
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

    Cruzando la luz 

      

    José Mª Martínez Lozano 

      

      

      

      

      

      

    [image: ] 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    © 2020 - Editado por Ediciones Alféizar 

    C/ Joan Carles I – 41  

    46715 - Alquería de la Condesa - Valencia – España 

      

    Diseño portada: Enrico Pitton 

    Revisión: Saray Núñez Calvente 

      

    Teléfono: 34 644 524 524 

    Email: info@edicionesalfeizar.com 

    Web editorial: www.edicionesalfeizar.es 

    





   





 

      

      

      

    Dedicado a aquellos que sus vidas les fueron arrebatadas sin ningún sentido. 

      

      

    





   





 

      

    ÍNDICE 

      

    Capítulo I  Agobio 

    Capítulo II  Cambio de aires 

    Capítulo III  Las nuevas amistades 

    Capítulo IV  Los fantasmas de la casona 

    Capítulo V  La movida del fin de semana 

    Capítulo VI  Fin de semana en la ciudad con Estela 

    Capítulo VII  Fin de semana en la ciudad con Irina 

    Capítulo VIII  Comuniones y cosas raras 

    Capítulo IX  Fenómenos paranormales 

    Capítulo X  Los diamantes 

    Capítulo XI  Los cazafantasmas 

    Capítulo XII  La noche de las sorpresas 

    Capítulo XIII  Las fincas 

    Capítulo XIV  Dinero bien invertido 

    Capítulo XV  La confesión pública del cura 

    Capítulo XVI  La exhumación 

    Capítulo XVII  La luz al final del túnel 

    

      

    





   



 Capítulo I 
Agobio 

      

    Sonó el despertador electrónico y, a pesar de hacerlo con una suave melodía, Lucas se mostró algo perezoso para levantarse de la cama. La rutina del trabajo, el tráfico y la masificación de la gente en las horas punta era insoportable. Hacía tiempo que había renunciado a desplazarse con el coche, lo hacía utilizando el metro, pero a pesar de ello había que armarse de valor para soportar empujones de todo tipo y malos olores dentro de los vagones repletos de gente. Llegó por fin al trabajo cuando, mientras se dirigía a la cafetería con la intención de tomarse una infusión para tranquilizarse, alguien por detrás le dio una palmadita en el hombro. Al girarse vio que era uno de los jefes y Lucas aprovechó para decirle: 

    —Estoy al borde de la paranoia, el hecho de desplazarme desde casa al trabajo acabará con mi salud. No soporto la masificación de la gente en el metro o la del tráfico en las horas punta. 

    El jefe, tras mostrarle que estaba de acuerdo con él, respondió: 

    —¿Sabes que puedes prescindir de venir a la empresa y fichar? Tu trabajo se puede realizar desde tu domicilio si lo solicitas.  

    —Ya, pero eso sería aún peor, ya que aquí me puedo relacionar con gente de vez en cuando —respondió Lucas.  

    —¿Por qué no te vas este fin de semana al campo? Coges el coche y te largas por esos pueblos donde hay pocos habitantes y se come tan bien. Luego el lunes me cuentas —apostilló el jefe. 

    Lucas estuvo de acuerdo con la propuesta de su superior y cuando llegó el sábado se equipó con ropa y botas para pasear por terrenos montañosos. Luego, tomando el ascensor de la finca, bajó al garaje y montó en el coche, el cual llevaba más de quince días parado. A pesar de ello no tuvo problemas para arrancar el motor; echó mano al mando de la puerta, lo pulsó y salió del garaje tomando rumbo desconocido. 

    Al principio, fue circulando por autovía hasta que, pasada media hora larga, decidió abandonarla siguiendo los paneles indicadores de Los valles, pensando para sus adentros: 

    «Ese nombre me mola, además de sonar a zona de valles se ven montañas».  

    Se metió por una carretera secundaria y, tras pasar por un pueblo bastante grande, continuó subiendo por una carretera serpenteante debido a la escalada de una montaña hasta llegar a un pueblo pequeño cuyo cartel situado a la entrada decía: Está usted en San Genaro del Valle. Altitud, 420m. Entró en una plaza arcada, aparcó el coche y al apearse respiró profundamente. El aire que el ambiente le brindaba era limpio, lo único extraño que notaba era que los oídos estaban taponados, seguramente sería por el efecto de la altitud. Se escuchaban las voces de la gente cuando hablaban, los niños jugando en la plaza... aquello era maravilloso, era justo lo contrario a lo que se vivía en la gran ciudad. El exterior de las casas estaba hecho de piedra, el aspecto era de un pueblo medieval. En la plaza se situaba la iglesia del pueblo frente al ayuntamiento además de un bar, un hostal y una carnicería. 

    Tras observar toda aquella maravilla, Lucas se encaminó al bar situado en la plaza, donde había mesas en la calle ocupadas especialmente por la gente fumadora. Saludó al entrar y el saludo le fue correspondido. Se acercó a la barra, donde había un gran surtido de platos esperando ser degustados, y pidió al señor que había tras el mostrador algo para comer. Este le respondió: 

    —Puede elegir, o si le parece le puedo aconsejar… 

    Lucas dijo: 

    —Eso, eso, mejor me aconseja, que es la primera vez que vengo por aquí y estoy algo descolocado. 

    Lucas se sentó en una de las mesas del local y al poco rato apareció una chica sirviéndole una jarra de vino, pan, un plato con chorizos, un par de chuletas de cordero y un huevo frito. Aquello estaba de muerte, según exclamó Lucas nada más oler aquel manjar tan de pueblo. 

    Al acabar aquel suculento almuerzo, pidió un café cortado y tocándose la barriga fue incapaz de sujetar un leve eructo que le salió sin más. Menos mal que el ruido del ambiente del bar amortiguó aquel satisfactorio sonido. 

    Lucas gozaba de aquel ambiente donde la gente charlaba con un timbre de voz algo elevado sobre cosas sin importancia, sobre todo se hablaba de fútbol, donde cada cual opinaba como si supiesen de la materia, unos más que otros y viceversa. Él se limitaba a observar hasta que de pronto se acercó a la mesa un hombre que pidió permiso para sentarse, se presentó como Benigno, propietario del bar. Ambos se dieron la mano. 

    —Mi nombre es Lucas, vengo de la capital y este ambiente me está gustando. 

    Benigno respondió: 

    —¡Hombre! ¿Vienes de la capital? Y ¿qué se te ha perdido por estos pueblos? 

    Lucas dijo: 

    —Pues, verá, mi trabajo consiste en hacer proyectos para una multinacional, utilizo el ordenador y estoy pensando establecer mi residencia por aquí. ¿Tienen cobertura para internet? 

    Benigno respondió: 

    —Ya lo creo… y muy buena, aquí cerca tenemos un repetidor estupendo, así que si piensas aterrizar por aquí serás bien venido.  

    Tras charlar un buen rato sobre temas intranscendentes, Lucas preguntó por alguna casa en condiciones de ser habitada, en régimen de alquiler y a ser posible poder comprarla en caso de estar interesado. Benigno hizo un ademán con el brazo levantado y llamó a una persona, la cual se levantó de la mesa donde estaba con unos amigos y se acercó a la mesa de Lucas. Benigno dijo con cierta energía: 

    —¡Siéntate, leche! Vamos a hacer un trato. 

    Aquel hombre obedeció la orden de Benigno dirigiéndose a Lucas: 

    —Este es Fortunato, el alcalde del pueblo… ahora te hablará de una casa en muy buenas condiciones, propiedad del ayuntamiento, y si quieres nos vamos en un momento a verla. 

    Lucas alucinaba al ver cómo los acontecimientos iban a tanta velocidad, así que pagó la cuenta y sin más partieron a ver la casa. Esta estaba en la misma plaza, a unos treinta metros del bar y al lado mismo del ayuntamiento, parecía formar parte del mismo edificio debido a las características similares de la fachada. 

    Fortunato sacó un manojo de llaves del bolsillo del chaquetón e introdujo una de ellas en el portón marrón lacado, abriéndose este con suma facilidad. Los tres entraron en aquella casa cuya fachada estaba rehabilitada con piedra. Su interior era nuevo aunque según explicaba Fortunato conservaba la distribución antigua. Lucas pensó que se trataba de una casa acogedora a pesar de sus dimensiones, ya que disponía de todo tipo de comodidades: cocina y horno eléctricos, aire acondicionado centralizado para toda la vivienda y fuera, en una especie de patio ajardinado, disponía de una caseta con chimenea preparada para cocinar a leña o con gas, también disponía de un corral con una enorme higuera. Lucas preguntó a la vez que frotaba las yemas de sus dedos índice y corazón con la del pulgar, refiriéndose al dinero: 

    —Y… ¿en cuánto está la casa? 

    Fortunato respondió: 

    —Si la quieres alquilar, doscientos euros mensuales y aparte tú te haces cargo de los gastos de agua, luz, basura y de las tasas municipales. 

    Lucas dijo: 

    —¿Y si la quiero comprar? 

    Fortunato dudando respondió: 

    —Hombre, en ese caso habría que hacer números, pero la cosa estaría sobre los cien mil euros negociables, si te lo piensas ya te informaré. 

    Lucas dijo con firmeza: 

    —Pues más adelante te diré que el pueblo me gusta, aunque no lo haya visto todo. Ahora solo me quedo con el alquiler. 

    Fortunato alargó el brazo y estrechando la mano de Lucas dijo: 

    —Te pasaré la cuenta del banco donde deberás ingresar los doscientos euros, ahora te daré las llaves y ocupas la casa. Como ves, está completamente equipada para ser habitada. 

    Lucas aceptó la oferta, cogió las llaves, se despidió de los dos vecinos y fue al coche para meterlo en el garaje de la vivienda, luego escudriñaría la casona de abajo a arriba. La verdad es que era muy grande para él solo, pero daba la impresión que allí en aquel pueblo todas las casas eran muy espaciosas. 

    Ordenó lo poco que llevaba en la maleta, colgando ropa en el armario de la habitación y llevando una toalla de baño junto a los bártulos de afeitarse, cepillo de dientes, pasta para dicho fin y algún perfume al aseo… este era muy amplio con una bañera, váter, bidet y un lavabo con un enorme espejo. Todo el habitáculo estaba alicatado con piezas de mármol. Luego, una vez estuvo ordenado todo, salió a la plaza y se dirigió al bar de Benigno para echarse algo al estómago. 

    El bar estaba lleno de gente, se notaba que era fin de semana, así que Lucas se dirigió a la barra del bar y preguntó a Benigno: 

    —¿No tendrás alguna mesa vacía para un pobre hambriento? 

    Benigno respondió: 

    —Tranquilo, aquí en el salón está todo ocupado, pero a ti te alojaré en la cocina, es muy amplia y tú eres ya un vecino del pueblo. 

    Lucas estuvo de acuerdo y al poco rato lo acomodaron en una mesa dentro de la cocina, en un lugar donde apreciaba todo el movimiento de lo que elaboraban, pero donde no molestaba para nada las labores de cocineros y cocineras. 

    Se acercó una chica con acento extranjero a la mesa diciendo: 

    —¿Qué va a comer el señor? 

    Lucas respondió: 

    —Visto lo que hay, que es mucho, me gustaría que me sorprendieras con algo típico de por aquí. 

    La chica tomó nota y dándose la vuelta se dirigió a un lugar donde tenían unas barricas de roble, volviendo con una jarra de barro y depositándola en la mesa donde estaba sentado Lucas, luego le llevó un cuenco con torreznos y le dijo: 

    —¡Ale! Pruebe el vino de la jarra y luego pasaré para traerle un buen plato de caldereta de cordero. 

    Lucas, cogiendo la jarra de barro, vació vino tinto en un vaso, se lo acercó a la boca y oliendo aquel producto derivado del mosto lanzó un suspiro, emulando a los grandes sommeliers, aunque en verdad no tenía ni idea de distinguir un vino «cabezón» de aquel bueno que hacía que las piernas pesasen y dejaba en paz la cabeza. Después de olerlo, probó el vino pasándolo por la boca, luego lo tragó todo. Los cocineros lo observaban, como si de un experto se tratara, pero Lucas disimulaba bien ya que había visto la operación de los catadores en películas y trataba de imitar a los actores. 

    Comió aquel manjar que le pusieron delante y cuando acabó no pudo evitar soltar un eructo, el cual intentó disimular, aunque todos los que estaban en la cocina corearon: 

    —¡¡Buen provecho!! 

    Lucas respondió levantando las manos como si se disculpase a la vez que se sonrojaba. Luego, se le acercó la camarera preguntando: 

    —¿Postre o café, caballero? 

    Lucas respondió: 

    —Un cortadito nada más, por favor.  

    Una vez terminado el consumo del cortado, pidió la cuenta, dándole la muchacha una nota para que pagase en la barra del bar. Lucas salió de la cocina y dirigiéndose al mostrador dijo: 

    —Benigno, cóbrese y esta noche nos vemos a la hora de la cena. He comido como un marqués. 

    Benigno, tras soltar una carcajada, asintió cogiendo la nota junto al dinero, se dirigió a la caja registradora, cogió el tique con el cambio y dándoselo a Lucas dijo: 

    —Vale, esta noche nos vemos. 

    Lucas salió del local con la intención de dar una vuelta por el pueblo para conocer aquello y de paso pasear la comida y rebajarla. 

    Tras un corto paseo por una de las calles, por sus características parecía ser la calle principal del pueblo, Lucas se fijó en que había una farmacia, también había un par de comercios dedicados a ropa y calzado, así como una panadería. Luego se fijó en un rótulo luminoso que ponía Pub de Sara. Se dijo para sí: 

    —¡Leche! Aquí por lo visto hay gente joven. No está nada mal este pueblo, pocos habitantes pero con servicios básicos suficientes, espero que tenga escuelas y servicio médico también. 

    Lucas continuó el paseo hasta que, al finalizar calle, cogió el perímetro del pueblo donde se vislumbraba un bonito paisaje, había huertas de regadío y al fondo montañas. Se topó con el grupo escolar, no era muy grande pero por lo visto suficiente para las necesidades del pueblo. Junto a las escuelas había un pequeño polideportivo y a unos doscientos metros, un poco más separado de las paredes del pueblo, se veían los cipreses que marcaban el punto donde se encontraba el cementerio. Al poco rato, al dar la vuelta al perímetro de la localidad, apareció a la entrada del pueblo, por donde había llegado con el coche. Se dirigió de nuevo a la calle principal y apareció en la plaza del ayuntamiento donde al parecer estaba el centro neurálgico de la villa. 

    Lucas se dirigió a la casona y abriendo la puerta se introdujo en ella. Subió la escalera en arco que había en el hall, una enorme sala situada en la planta baja, y se encaminó a su habitación para echarse una siesta… estaba agotado y su cuerpo necesitaba descanso. 

    Mientras estaba acostado, escuchó algunos ruidos a los que no dio importancia. Lucas era de aquellas personas que no temían a casi nada y cuando escuchaba algún ruido extraño solía buscar la causa, pues los asuntos paranormales no eran lo suyo. Los ruidos raros no cesaban, pero el cansancio era tal que no hizo nada por averiguar el origen, pensó que quizás serían las tuberías del agua; poco a poco sus párpados fueron cerrándose hasta quedar profundamente dormido. 

    Había anochecido cuando Lucas despertó de la siesta, bajó de la cama calzando unas zapatillas y se dirigió al baño, se dio una ducha de agua templada, luego se vistió y salió de la casa dirigiéndose al bar de la plaza. Había buen ambiente, unos estaban sentados viendo el futbol televisado, otros jugaban al dominó o a las cartas, lo curioso era ver la falta de mujeres, solo estaban las camareras. Lucas se acercó a la barra, donde Benigno atendía y, dirigiéndose al recién llegado, dijo: 

    —¿Qué vas a tomar? 

    —Ponme una cerveza bien fresca. 

    Benigno dijo con energía: 

    —¡Vale! Siéntate en una mesa y ahora te la lleva la muchacha. 

    Lucas buscó una mesa vacía desde donde se podía ver perfectamente el partido de futbol televisado; a los pocos minutos apareció la camarera sirviéndole la cerveza acompañada de unos tacos de jamón y queso y le preguntó: 

    —¿Va usted a cenar? 

    Lucas respondió: 

    —Sí, claro, aunque es temprano todavía, ¿no? 

    La camarera, esbozando una sonrisa, dijo: 

    —Sí, aún es pronto, pero yo así le tomo nota y le reservo la mesa. 

    Lucas levantó el pulgar asintiendo lo que la camarera le había dicho y poniéndose a degustar la tapa acompañada con la cerveza mientras se distraía viendo el partido de futbol en la tele. El partido estaba animado, no en vano jugaban los dos equipos «gallitos» de la liga de futbol: Barça y R. Madrid. Lucas observaba a los telespectadores para ver por cuál equipo se decantaban, ya que a él el futbol no le iba mucho, su deporte era el baloncesto, ya que según él era más emocionante el hecho de que cada vez que pisaban campo contrario solían marcar canasta, a veces, claro. De pronto marcó el Barça y hubo una exaltación de júbilo en todo el bar, algunos hicieron gestos de repulsa, entonces Lucas se dio cuenta de que lo mejor era ser neutral con el futbol, las pasiones eran más peligrosas que en el básquet. 

    Por fin acabó el partido y la camarera se acercó a la mesa ocupada por Lucas. 

    —¿Qué le gustaría cenar? Le tomo nota y le monto la mesa, ¿vale? 

    Lucas respondió: 

    —Sorpréndeme, pero que no sea una cena muy fuerte, que viene la noche y no querría echar mano de la sal de frutas o del bicarbonato. 

    La camarera se echó a reír y dándose la vuelta tomó el camino de la barra. Al volver a la mesa y colocar un mantel dijo: 

    —¿Le apetece una buena ensalada y de segundo dos cortadas de mero? 

    Lucas respondió: 

    —Perfecto, cuando esté listo lo traes. 

    Acabó la cena y pensó en salir a dar una vuelta, de paso inspeccionaría el local con letrero luminoso que había en la calle principal, pensó que allí podría encontrar gente de su edad. 

    Al llegar a la puerta del pub empujó una puerta bastante pesada y se introdujo en su interior. Al principio, debido a las luces tenues, era difícil orientarse hasta que la vista se acondicionó a la oscuridad y echó un vistazo a su alrededor, aquel local era una mezcla de taberna y discoteca. Tenía una barra de madera noble y al fondo disponía de una pequeña pista de baile circular con una esfera giratoria colocada en el techo, donde incidían focos de luz y cuyos trocitos de espejos incrustados en la bola reflejaban luces por todo el local cuando giraba. Al parecer, aquello había sido discoteca en los años setenta, pero a pesar de aquellas antiguallas era un local muy acogedor. Cuando los ojos de Lucas se adaptaron a la tenue luz del local, comenzó a ver la gente que allí se concentraba, eran personas de distinto sexo y de edades parecidas a la suya, entre veinticinco y treinta años. Lucas se dedicó a observar desde la barra mientras agitaba un vaso de tubo cuyo contenido era ginebra con tónica, dos cubitos de hielo y una cortada de limón. Por su lado pasaban de vez en cuando chicas haciéndose notar ante él, pero Lucas se limitaba a sonreír y a saludarlas con algún gesto amable, no quería llegar al ligue con ninguna de ellas, pues prefería conocer algo más el ambiente antes de meterse en algún fregado. 

    Sobre la media noche Lucas abandonó el local y se encaminó a la casona, no tardó más de tres minutos en llegar. Abrió la puerta subiendo la escalera interior que arrancaba en el salón de entrada, llegó a su habitación, quitándose la ropa que cubría su cuerpo y quedándose en bolas, totalmente desnudo. Era su manera de dormir, le gustaba el contacto de su cuerpo con las sábanas y que estas fuesen finas. Marchó al cuarto de baño y se dio una buena ducha con agua caliente, luego se encaminó a la cama. Antes de acostarse sacó una radio-despertador de la maleta y tras colocarla en la mesita sintonizó la hora y conectó unos auriculares para escuchar el receptor. Para Lucas era el mejor somnífero aquello de escuchar las tertulias radiofónicas, ya fueran materia deportiva, política… a veces solía sintonizar alguna emisora donde pasada la media noche emitían programas de misterio. 

    A eso de las dos de la madrugada escuchó unos ruidos, se quitó los auriculares y tras levantarse de la cama salió de la habitación dirigiéndose hacia los lugares donde derivaban los ruidos. Abrió las puertas de habitaciones, pero todo estaba en orden. Volvió a la cama y se colocó de nuevo los auriculares. Los ruidos continuaron, pero Lucas no hizo caso ya que se daba por satisfecho con la inspección realizada. Al rato quedó profundamente dormido. 

    Despertó temprano y pensó en salir a conocer con más profundidad el pueblo y sus alrededores. También pensó en ir a la ciudad para cargar los equipos de trabajo e instalarlos en una de las habitaciones de la casona, así que tras darse una ducha y vestirse con ropa deportiva bajó a la plaza para ir al bar de Benigno a desayunar. 

    En el bar aún no había mucha gente debido a la hora temprana, pero en cambio había churros procedentes de un puesto colocado cerca del local donde abastecía a todo aquel que se acercaba. Era un espectáculo observar cómo la churrera abocaba con aquella especie de manguera de aluminio la pasta en el aceite hirviendo y cómo se formaba la rosca de churros, luego con unos palillos largos sacaba dicha rosca y con una maestría y velocidad asombrosas cortaba las porciones, metiendo por medias docenas el producto en bolsas de papel y añadiéndoles un puñado de azúcar. El bar se abastecía del puesto de la churrería sirviendo a la vez chocolate a todo aquel que lo pedía, Lucas se decidió por el chocolate y una docena de churros. Acabó el desayuno y Benigno le dijo: 

    —Ahora te echas un poco de agua dentro de la taza de chocolate y te la bebes. 

    Lucas sorprendido preguntó: 

    —Y… ¿eso por qué? 

    Benigno dijo: 

    —Verás, eso es para que no se te agrie el chocolate. 

    Lucas hizo caso a Benigno algo sorprendido, pensando que aquello era producto de las supercherías de los pueblos, pero por si acaso echó agua a la taza y tras enjuagarla bebió el producto que del enjuague resultó, después de desayunar se despidió de Benigno diciendo: 

    —Hoy no me esperéis para comer, que voy a la capital a recoger los trastos del trabajo y alguna ropa. 

      

      

    





   



 Capítulo II 
Cambio de aires 

      

    Lucas, a eso de las diez de la mañana, tomó rumbo a la ciudad montado en su coche… era un viaje corto de una hora aproximada, ya que desde el pueblo conduciendo por una carretera un tanto sinuosa y tras cruzar el pueblo más importante de la comarca estaba la incorporación de la autovía, y una vez circulando por la vía rápida era cuestión de media hora llegar a la capital. 

    Al llegar a casa, aparcó el coche en el garaje del edificio, aquello era otro mundo, era imposible estacionar en la calle. Subió por el ascensor desde el garaje a su inmueble; al entrar se limitó a empaquetar el ordenador, impresora, escáner y todo aquello que necesitaba para desarrollar el trabajo desde casa. También metió en una bolsa la ropa que tenía colgada en el armario, sobre todo la ropa de invierno ya que lo más seguro y debido a la altitud de San Genaro del Valle el invierno allí arriba sería bastante fresco. 

    Cuando lo hubo recogido todo salió de casa y se dirigió al domicilio de sus padres para comentarles que había decidido desarrollar el trabajo desde un pueblo junto al campo, ofreciéndoles la casa del pueblo para cuando quisieran pasar una temporada en plena naturaleza. Sus padres le invitaron a comer, echándole en cara lo poco que iba a visitarles a pesar de vivir en la misma ciudad: 

    —Bueno, como ya venías poco, ahora situándote a vivir en un pueblo a unos cien kilómetros de aquí aún vendrás menos, ¿no? —dijo Luisa, su madre. 

    Lucas respondió: 

    —Tranquila mamá, quizás venga más que antes. Además, ahora podréis venir al pueblo a pasar el tiempo que creáis conveniente, la casa es enorme. 

    Ximo, que así se llamaba su padre, dijo con cierta sorna:  

    —¡Oye! A ver si ahora te decides a buscar novia por allí… que las mozas de esos pueblos deben estar más sanas que las de la capital. 

    Lucas captó la broma y respondió: 

    —Papá… si te refieres al aire que se respira tienes toda la razón, pero supongo que todas las chicas son iguales vivan donde vivan. 

    Lucas comió en casa de sus padres degustando un puchero cocinado por su madre expresamente para él, llenó demasiado el buche, consciente de que luego tendría que echar mano a productos para evitar la acidez, pero aquel puchero estaba para chuparse los dedos. 

    Se despidió de sus padres marchando a su casa con la esperanza de echarse una pequeña siesta… luego saldría a pasear y tomar alguna copa en el local donde se reunían los pocos amigos que tenía; estos amigos, en realidad, eran compañeros de estudios, algo frikis sin alcanzar el máximo grado, pero eran tan raros como el local que frecuentaban. No obstante, Lucas era feliz relacionándose con aquella gente debido a que prevalecía la sinceridad por encima de todo así como el compañerismo. De todas formas, pensaba que, continuando con aquellas amistades, quizás nunca podría complacer a su madre con lo de conocer una muchacha que le pudiese dar algún nieto. 

    Una vez terminada la corta siesta, marchó al local donde estarían los amigos, allí pasó unas horas debatiendo con ellos cuestiones relacionadas con la situación política del momento, eran especialistas hablando de cualquier tema social… a veces parecía que con sus fórmulas se arreglaría todo en un plisplás, aunque la realidad era bien distinta. 

    Cuando acabó la tertulia se despidió de los compañeros no sin antes anunciarles lo del traslado al pueblo. Estos se invitaron sin más, aunque Lucas sabía que era difícil hacerles salir de su madriguera. Les dio un abrazo antes de salir hacia su casa; hizo una parada en una de las cafeterías que había por el camino, y sentándose en la barra pidió un sándwich mixto con una cerveza, aquello sería su cena. Pensó que luego, en caso de tener hambre, se levantaría de la cama para echar mano de la botella de leche que había en la nevera. Tenía que madrugar para cargar los bártulos en el coche, además de recoger lo poco que había en el frigorífico y meterlo en una nevera de playa, luego solo había que desconectar el diferencial de la luz y cerrar bien las llaves de paso del agua. 

    Se echó en la cama, pero no había manera de dormi. Pensaba en cómo le iría viviendo en aquel pueblo, pues él siempre se había considerado un personaje de los denominados «urbanitas». La duda le albergaba el hecho de poder adaptarse a la vida rural. Conectó la radio, se colocó los auriculares y poco a poco se quedó dormido hasta que la misma emisora de radio lo despertó a eso de las seis de la madrugada. Se levantó, se metió en el baño y , tras hacer sus necesidades fisiológicas, se dio una buena ducha de agua caliente, quedando como nuevo. 

    Hizo un par de viajes con los trastos bajando por el ascensor hasta el garaje. Le dio un último vistazo al piso, su madre se encargaría de darle una limpieza de vez en cuando. Tras cerrar la llave de paso del agua, desconectó el diferencial de la luz y, cerrando la puerta con dos vueltas de llave, bajó al garaje y se montó en el coche para dirigirse a la empresa con el objetivo de despedirse y recoger algunas claves para acceder al trabajo desde el pueblo. 

    Cumplida la hora de viaje hasta el pueblo y tras meter el coche en el garaje de la casona, Lucas salió de casa camino del bar para preguntar si los lunes hacían comidas, Benigno tras la barra dijo: 

    —Hombre, normalmente solo cocinamos a lo bestia los fines de semana o fiestas, pero no hay problema, puedes venir y comer de lo que cocinamos para nosotros. 

    Lucas agradeció el detalle, a su vez que preguntó por algún comercio donde pudiese comprar para llenar la nevera de casa. 

    —Mira, aquí al lado hay una carnicería que a la vez es una pequeña tienda donde puedes encontrar de todo. Luego, nada más salir de la plaza tienes una panadería. 

    Lucas respondió: 

    —¡Leche! Aquí no os falta de nada. 

    Lucas salió del bar, aprovechando para hacer alguna compra en la carnicería con el fin de aprovisionarse de víveres. Pensó que tendría que aprender a cocinar, ya que solo sabía hacer algún huevo frito o batir el huevo para hacer una tortilla… poco repertorio culinario. También pensó en comprar algún libro de recetas de cocina o adquirir un robot de cocina, bueno, poco a poco solucionaría el tema. Mientras tanto, alternaría la comida del bar de Benigno con algún invento gastronómico elaborado con sus propias manos. 

    Pasó por la panadería y compró una hogaza de pan sobado, le dijeron que guardase el pan en un búcaro de barro y lo tapase con un paño, de esa manera siempre estaría tierno, Lucas entendió que aquello era un sistema antiguo, ahora el pan se solía congelar, pero de todas maneras haría caso a lo dicho en la panadería y a saber… quizás el resultado fuese mejor que lo de congelar el pan. 

    Descargó las provisiones en casa y una vez conectado el frigorífico se percató de que en una especie de alacena había un búcaro de barro. Allí depositó el pan, cubriendo el búcaro con un paño de cocina. Todo parecía estar controlado… solo faltaba colocar los cachivaches del trabajo, y en una de las habitaciones que había conexión de teléfono puso una mesa grande algo antigua donde instaló el ordenador, escáner e impresora, además de conectar un aparato de teléfono fijo, el cual rescató del trastero de su casa. Era un teléfono de los llamados modelo «góndola», pero que aún funcionaba a pesar de los años. 

    Por fin acabó la tarea de instalar su oficina y tras comprobar que todo funcionaba optó por salir e ir al bar de Benigno a comer. Cruzó la plaza, entró en el local y acercándose a la barra pidió una cerveza bien fresca a la vez que olfateaba un aroma a buena comida que salía de la cocina. 

    —Benigno, ¿sigue en pie la oferta de comer un plato de aquello que guisáis para vosotros? 

    Benigno respondió: 

    —Claro hombre, ahora y siempre que quieras. 

    Lucas cogió la cerveza y buscó una mesa para sentarse alrededor de ella, solo quedaba esperar a degustar aquello que cuyo aroma impregnaba el salón del bar. 

    Aquella comida hubo que pasearla, había comido un plato hondo lleno de puchero con alubias, además el caldo se podía cortar debido a la substancia que tenía al haberse condimentado con ternera, cordero, tocino, morcilla… en definitiva, había que dar un paseo y quizás luego también habría que recurrir al bicarbonato o sales de fruta. Mientras paseaba Lucas pensó en hacerse la comida en casa para evitar aquellos manjares, su estómago no estaba preparado para comidas tan pesadas… quizás con el tiempo su buche se podría adaptar. 

    Caminando por las afueras del pueblo, Lucas se percató de que un perro le seguía a una distancia considerable, intentaba acercarse a él, pero el can retrocedía como asustado. En cambio, al reanudar la marcha, volvía a seguirle. Lucas se quedó mirando al animal y metiéndose la mano en un bolsillo sacó un sobre con azúcar que llevaba procedente del bar. Mostrándole la golosina, fue acercándose poco a poco al lugar donde estaba el perro; el animal esperaba confiado como si supiera que Lucas iba a darle algo, por fin llegó al encuentro mostrándole el azúcar, a lo que el perro reaccionó lamiendo la palma de la mano de Lucas hasta rebañar con la lengua el poco contenido dulce que había en ella. Lucas se había ganado la confianza del perro y le dijo: 

    —¡Hombre! Ya tengo amigo y compañía, te llamaré Yaki. 

    Lucas acarició al animal. No era de raza pura, tenía el pelo corto, color marrón y tamaño mediano tirando a pequeño. Estaba claro que era un perro vagabundo. No tardaron nada en fraguar amistad entre ambos, de hecho, cuando Lucas reanudó el paseo, Yaki caminaba a su lado sin miedo de ningún tipo. 

    Entraron en la casona y Lucas llevó a Yaki al cuarto de baño. Había que darle un baño, aunque utilizase el champú que él tenía para su aseo personal… ya tendría oportunidad para comprar algún gel destinado para perros, además de alguna correa y, de paso, habría que hacer una visita al veterinario. 

    Yaki, agradeció el baño y siguió a Lucas allá donde iba. Cuando este se echó en la cama para disfrutar de una siesta, Yaki se colocó a los pies de Lucas de un salto enroscando el cuerpo para dormir como su estrenado dueño. La siesta transcurría normal hasta que se escuchó un fuerte ruido en la cocina, Lucas se incorporó de la cama y se dirigió hacia el lugar donde al parecer se había roto algún cacharro de cristal. Al llegar vio que no había pasado nada, estaba todo normal y cada cosa en su sitio, Yaki también observaba la estancia. Entonces comenzó a emitir gruñidos frente a un rincón cerca del frigorífico, mientras gruñía y miraba el rincón, metía el rabo entre las piernas; a Lucas le extrañó la actitud del perro ya que a pesar de no haber nadie en la cocina salvo él y el can, Yaki mostraba una actitud como si estuviese viendo a alguien. Lucas volvió a la habitación junto a Yaki cuando este dejó el comportamiento raro… pensó por un momento que quizás el perro habría visto algún fantasma, aunque a la vez se cachondeaba de lo pensado al no creer en asuntos del más allá. Se volvieron a acostar y lograron dormir un corto periodo de tiempo. 

    Tras asearse, Lucas, se sentó en su lugar de trabajo, poniéndose manos a la obra con informes que tenía que preparar, repasar y enviar, mientras Yaki estaba a los pies de este tumbado como si fuese su guardaespaldas. Al mínimo ruido, Yaki levantaba la cabeza mosqueando en cierta medida a su amo, aunque a pesar de ello Lucas se sentía bien acompañado por aquel animal que por casualidad había entrado a formar parte de su vida. 

    





   



 Capítulo III 
Las nuevas amistades 

      

    El tiempo en el pueblo transcurría con las pausas propias del lugar mientras se iba sacando el trabajo sin que el estrés se apoderase de Lucas, este disfrutaba del ambiente limpio de gases contaminantes y de los perfumes emitidos por las plantas silvestres del monte, algunas de ellas con propiedades curativas, aunque él era incapaz de distinguir las buenas de las malas… con las setas le sucedía lo mismo, a pesar de encontrarlas por el monte ni siquiera se atrevía a tocarlas aunque le habían dicho que las venenosas eran las más bonitas de aspecto, en fin, lo que más le gustaba era respirar hondo disfrutando del aire limpio mezclado de buenos perfumes, aunque a veces también solía inhalar algún olor a estiércol. 

    Un día mientras paseaba se cruzó con un gran rebaño de ovejas, el pastor que las dirigía le saludó, y Lucas le devolvió el saludo. El hombre se acercó diciendo: 

    —¡Buenos días! ¿Paseando? 

    Lucas respondió: 

    —Si… disfrutando de la naturaleza. 

    —Hoy hace un buen día. Me llamo Jacinto, para servirle en lo que haga falta. 

    Lucas le dio la mano, respondiendo a la presentación. Mientras charlaba con aquel hombre, le observaba, sacando conclusiones de parecerle una persona sincera. Llevaba puesta una chaqueta de pana, unas botas parecidas a las que usan los militares y cubriéndole la cabeza, una boina; la piel del rostro estaba curtida por el sol y el clima frio del invierno, así como las manos duras y fuertes, que notó cuando se las estrecharon al saludarse. Le acompañaba un perro que se encargaba de conducir el rebaño de ovejas atendiendo los mensajes cortos e incomprensibles del pastor para cualquier persona que viniese de la gran ciudad. 

    Jacinto le invitó a sentarse bajo un gran pino y sacó del zurrón una cuña de queso y un trozo de pan, los cortó con una navaja y le dio a Lucas a probar… este aceptó encantado; luego, para desempalagar, Jacinto echó mano de una bota de vino y mientras le ofrecía un trago a Lucas dijo: 

    —Con pan, queso y vino se anda el camino. 

    Lucas soltó una sonrisa pensando que aquello era en verdad la riqueza popular, impregnada de frases legendarias que pasaban de padres a hijos. 

    Lucas continuó su paseo, tras dejar a Jacinto con la faena del pastoreo, pues iba siendo hora de volver a casa y trabajar un rato. Al entrar en la calle principal se cruzó con mujeres de mediana edad que iban caminando con sus bolsos, alguna con un carro de compras, era evidente que andaban en busca del sustento para la casa. Le llamó la atención el ser saludado cada vez que se cruzaba con alguna… él respondía a los saludos a pesar de no conocer a ninguna de ellas; era evidente que la vida allí era completamente distinta a la gran ciudad, como también era evidente que iría conociendo poco a poco a los vecinos del pueblo. 

    Al pasar frente a la farmacia recordó que tenía que comprar algunas pastillas para el dolor de cabeza, además de sal de frutas. Entró en la botica, pero allí no había nadie. Al poco rato salió una mujer joven de largos cabellos rubios, ojos azules y una figura que, a pesar de llevar una bata blanca, resaltaba sus bonitas formas. La manceba preguntó: 

    —¿Qué le puedo servir? 

    Lucas tardó en reaccionar, estaba asombrado observando tanta belleza, y por fin dijo titubeando: 

    —Unas, unas, bueno… algo para el dolor de cabeza y sal de frutas, por favor. 

    La chica, abriendo unos cajones corredizos de un armario donde guardaban los medicamentos, le puso en el mostrador lo solicitado diciendo: 

    —¿Se va a quedar a vivir en el pueblo? 

    Lucas respondió: 

    —Sí, sí, trabajaré desde casa. 

    Ella, sin más, se presentó diciendo: 

    —Bueno, si vas a ser nuestro vecino, espero que alguna tarde-noche nos veamos en el pub-disco, mi nombre es Irina.  

    Lucas alargó el brazo y dándole la mano respondió: 

    —Mi nombre es Lucas, vivo en la casa junto al ayuntamiento. 

    Irina dijo: 

    —Ya lo sé, aquí las noticias vuelan… bueno, encantada de conocerte. Si sales esta noche, nos vemos donde te dije. 

    Lucas salió de la farmacia como si le hubiese tocado la lotería. Era la primera vez que una mujer le había propuesto una cita y más aún una mujer como esa, Yaki movía el rabo, daba la sensación de que entendía la alegría de Lucas. 

    Llegaron a casa y Lucas fue directamente a la cocina. Sacó caldo de la nevera, de la despensa un bote de plástico en cuyo interior había fideos finos, cocinaría una sopa bien calentita. Luego, cortaría unos tacos de pernil junto con unas cortadas de queso. A Yaki le puso en su cacharro comida preparada para perros y de paso le renovó el agua, luego pasó al despacho con el fin de trabajar un rato para llevar al día la faena. 

    Mientras trabajaba, el perro dormía enroscado a los pies de Lucas, de vez en cuando se incorporaba y gruñendo miraba fijamente a puntos del despacho como si hubiese alguien, aunque en realidad solo estaban él y el perro. De todas formas, a Lucas el comportamiento del can le mosqueaba y pensaba que quizás al perro le podía faltar algún tornillo. 

    Se escuchó un ruido fuerte, parecido al que se produjo la vez anterior, procedente de la cocina. El perro saltó como loco y ambos se dirigieron al lugar donde parecía haberse roto algo de cristal. Llegaron a la cocina y vieron que no había nada roto. A pesar de ello, Yaki seguía ladrando a la nada, aunque la sensación era que el animal se encaraba a algún ser de forma directa. 

    Después de comer, Lucas fregó la vajilla y al entrar en el pasillo con la intención de dirigirse a la habitación a echarse una pequeña siesta, observó cómo una escoba andaba sola, el perro se limitó a gruñir metiendo el rabo entre las piernas. Lucas se frotó los ojos y al volver a abrirlos la escoba seguía paseando delante de ellos hasta que se quedó quieta en un rincón. Lucas, dirigiéndose al perro, dijo: 

    —¿¡Has visto eso!? 

    El perro lo miró como si lo entendiera, luego Lucas se acercó a la escoba y tras cogerla y observarla la llevó al trastero, dando a lo visto una relativa importancia. 

    Pasada la tarde trabajando, Lucas salió dejando al perro en casa, se dirigió al bar para tomarse una cerveza y de paso comer un bocadillo o un sándwich. Lo que tenía claro era el no comentar lo sucedido en la casona por si acaso lo tomaban por chiflado. 

    Cenó una ensalada sencilla de lechuga, cebolla, tomate y unas aceitunas, además de un sándwich de jamón y queso, luego salió hacia el pub, estaba deseando encontrarse con Irina, la farmacéutica. 

    Llegó a la puerta del local, entró y pidió una ginebra con tónica. Estaba sentado en un taburete, su vista comenzaba a adaptarse a la oscuridad cuando vio unos brazos agitándose desde una de las mesas en la que había dos chicas, Lucas se acercó, llevando el vaso en la mano, y allí estaba Irina junto a otra muchacha no menos hermosa que ella. 

    Irina se incorporó de su silla y dirigiéndose a Lucas dijo: 

    —Te presento a Estela, la maestra del pueblo. 

    Lucas respondió: 

    —Encantado, mi nombre es Lucas, aunque creo que ya lo sabes. 

    Este se sentó sin poder disimular su timidez, no sabía de qué hablar ante aquellas dos bellezas, aunque la que más le imponía era Irina. Ellas se adelantaron a preguntar diciendo casi a la vez: 

    —¿Tienes novia? 

    —No… y tampoco he tenido nunca —respondió Lucas. 

    Luego, titubeando, preguntó: 

    —Y, y… vosotras ¿tenéis novio? 

    Irina respondió: 

    —Qué va, la única que tuvo algo parecido fue Estela, pero lo dejó porque era un celoso posesivo. 

    Lucas fue adaptándose poco a poco al momento con la ayuda del gin-tonic, el cual estaba bien cargado de ginebra y ello hacía que su timidez se notara menos. 

    La gente bailaba canciones moviditas, el volumen de la música era soportable, de manera que en las mesas se podía charlar sin elevar mucho el tono de la voz. De pronto, cambió la música para aquellos que preferían bailar lento y cogidos e Irene, dirigiéndose a Lucas, dijo: 

    —Te propongo que bailes con las dos… si te apetece, claro. Primero bailas con Estela y luego conmigo, así los tres nos repartiremos los bailes ¿Estás de acuerdo? 

    Lucas respondió bromeando: 

    —¡Vale! Espero complaceros, ya que seré el único que no tendré descanso y lo mío no es bailar bien. 

    Estela se levantó y cogiendo a Lucas de la mano lo arrastró hasta la pista de baile. Una vez allí, lo agarró y se puso a bailar con él pegando sus cuerpos de manera que Lucas notaba sobre su pecho los dos senos de Estela. Esta no tenía reparo en rozarlos mientras arrimaba su cuello a la boca de Lucas mientras le susurraba al oído: 

    —¿Estás cómodo? Me gusta esto, no te separes de mí, roza tus labios en mi cuello. 

    Lucas no se atrevía a responder, se limitaba a rozar su cuerpo con aquella espléndida muchacha, no podía evitar rozar sus labios en el cuello de ella, se daba cuenta de que la temperatura de ambos iba en aumento. 

    Finalizada la canción, Estela le dejó en la pista de baile y apareció Irina, la cual se pegó a él como lo hizo Estela, usando el mismo método. Lucas notaba los pechos de Irina, cómo se rozaban con él mientras ella le hablaba al oído, llegando a morderle el óvulo de la oreja, Lucas le dijo al oído: 

    —Esto no me ha pasado nunca. 

    —Pero… ¿te gusta? —respondió Irina. 

    Lucas resoplando, dijo: 

    —Ufff… Ya lo creo.  

    Irina respondió con cierta picardía: 

    —Ya lo noto, ya. 

    Lucas se dio cuenta de que se refería a que ella notaba el bulto que le había crecido a él en la entrepierna. 

    Volvió el cambio de chica y así hasta que el muchacho que ponía la música cambió de nuevo a la movida. Se sentaron los tres y dijo Lucas: 

    —Chicas, voy a la barra, ¿qué os traigo? 

    Ellas respondieron: 

    —Nos traes dos San Franciscos. 

    Lucas marchó a la barra pidiendo los dos combinados para ellas mientras él pidió un gin-tonic bien fresco. 

    El barman dijo: 

    —Ahora lo llevo a la mesa. 

    Lucas tomó el camino de los aseos, necesitaba echarse un poco de agua en sus partes para rebajar el subidón que tenía. Pensó que quizás cuando llegase el cambio de ritmo musical a lento se repetiría lo mismo. 

    Así fue durante todo el tiempo que duró el baile hasta que se escuchó una voz por megafonía de la persona que ponía la música diciendo: 

    —Gracias por su asistencia, espero veros aquí mañana, y pasado, y al otro… ¡¡Buenas noches!! 

    Evacuaron la minidiscoteca y Lucas se ofreció a acompañar a las chicas a casa. 

    Irina ante el ofrecimiento de él dijo: 

    —Vale, iremos primero a acompañar a Estela ya que vive en la vivienda contigua a las escuelas, a las afueras del pueblo, luego me acompañas hasta la farmacia, donde vivo yo. 

    Lucas las acompañó, colocándose al lado de Irina, pero Estela cambió la ubicación situándose al otro lado, quedando Lucas franqueado por las dos amigas. Este pensó: ¡Leche! Estas dos parece que me quieren compartir, ¿acaso no habrá tíos por estos lugares? 

    Dejaron a Estela en la casa junto al grupo escolar y, tras darle esta un beso en la mejilla a Lucas, abrió la puerta de entrada y entró en la vivienda. Siguieron caminando Irina y Lucas, dirigiéndose a la calle principal del pueblo. Antes de entrar en la calle preguntó Irina: 

    —¿Te gusta mi amiga? 

    Lucas, que no esperaba esta pregunta, respondió: 

    —No está mal, aunque tú también me gustas. 

    Tras esa respuesta, Lucas tragó saliva, no sabía si lo dicho estaba bien o mal, pero la verdad era que le había salido de forma espontánea. Irina, cogiéndole la mano, paró de caminar y colocándose frente a él dijo: 

    —Pero ¿cómo te gusto? ¿físicamente o de otra manera? 

    Lucas no sabía qué responder con tal de no meter la pata, pero, claro, no tenía más remedio que contestar algo y por fin dijo: 

    —Como mujer eres impresionante, lo que aún no puedo expresar son otros sentimientos, aunque creo que si seguimos viéndonos más a menudo puede que me enganche a ti.  

    Irina respondió diciendo: 

    —Gracias por ser tan sincero, tú me gustas también, aunque creo que para llegar a una relación más profunda necesitaríamos conocernos mejor, por eso creo que tendrías que salir también con Estela para saber con certeza lo que sientes de verdad, por mí o por ella. 

    Llegaron a la casa de la farmacia y se despidieron dándose un beso en la mejilla. 

    Lucas, durante el corto recorrido que había desde la farmacia a la plaza, caminó llevando una empanada mental impresionante. Las dos amigas le habían perturbado la mente de tal manera que quizás tendría pegas para poder dormir esa noche. Abrió la puerta de casa y salió a recibirlo el perro, el cual le acompañó a la habitación donde, tras quitarse la ropa, se tumbó en la cama sin poder conciliar el sueño pensando en Irina y lo que le había dicho. 

    «¿Estas dos me querrán tomar el pelo? A ver si es costumbre de gastar bromas de este tipo por aquí. En los pueblos a veces se las gastan con los forasteros de aquellas maneras. Bueno, mañana será otro día». 

    Poco a poco, sin dejar de darle vueltas a aquello, se quedó dormido como un tronco. 

    Esa noche transcurrió sin sobresaltos, sin ruidos de ningún tipo, al parecer las cosas raras que notaba el perro habían cogido vacaciones. 

    Los días transcurrían con la paz requerida en los pueblos; mientras, Lucas trabajaba en lo suyo, paseaba con el perro, charlaba con Jacinto mientras sacaba las ovejas a pastar. También acudía a tomar café al bar de la plaza, así como a la pequeña discoteca las noches en las que se abría. Todo era rutinario, pero ameno. Además, Lucas notaba que aquella gente estaba rebosante de sabiduría y de principios éticos de los que las personas de ciudad carecían. 

    La relación con las dos amigas seguía igual que la primera noche, ambas seguían alternando los bailes con él cuando se juntaban los tres en la disco, cosa que, aunque al principio a Lucas le parecía raro, llegó a tomárselo como algo normal. Luego, como de costumbre, acompañaban a la maestra a su casa, después mientras paseaban llevaba a la farmacéutica a la suya. 

    Una de las noches, cuando dejó a Irina en casa, esta le dijo: 

    —¿Te apetecería salir una noche con Estela? Solos tú y ella, claro.  

    Lucas extrañado, respondió: 

    —¿Por qué? Yo voy muy a gusto con las dos. 

    Irina, riendo dijo: 

    —Pillín, dos mejor que una, ¿no?... Eres un tunante. 

    Lucas no pudo evitar ruborizarse ante lo dicho por Irina, menos mal que la oscuridad de la noche no delataba el color de su cara… luego respondió: 

    —¿Y para cuando la cita con Estela? 

    Irina dijo: 

    —Mañana mismo. Aprovechando que me toca guardia en la farmacia y no os podré acompañar. 

    Lucas estuvo de acuerdo con la propuesta y acercándose a Irina intentó darle un beso en la mejilla, ella giró el rostro colocando sus labios en los de Lucas, este no pudo evitar el beso que la farmacéutica le brindó; tras el beso, ella le dijo: 

    —Pórtate bien con Estela, que yo esperaré igual trato cuando me toque estar contigo a solas. 

    Lucas se despidió y se marchó a su casa… iba algo descolocado por lo acaecido aquella noche. Llegó a la puerta de la casona y cuando estaba introduciendo la llave en la puerta escuchó a Yaki, el cual estaba pegado a la puerta esperando que Lucas abriera. Al entrar, el perro se arrimó a él como si algo estuviera sucediendo dentro de la casa. 

    Nada más encender la luz, Lucas experimentó una sensación de frio cuando vio que los trastos de la limpieza como escobas, fregona, cubos, estaban en el vestíbulo junto a la escalera de subida al piso de arriba. Cogió los cachivaches subiendo las escaleras para llevar los trastos al cuarto donde se guardaba todo lo referente a la limpieza. Yaki no se separaba de Lucas a la vez que emitía gruñidos, como si intuyese o visionara algo raro en el ambiente. A pesar de aquello, Lucas ni se inmutaba, se limitaba a registrar las dependencias de la casa por si esta hubiera sido asaltada por algún caco. 

    Cuando comprobó que todo estaba en orden, Lucas se metió en la cama conectando la radio y colocándose los auriculares para escuchar programas de interés informativo, luego solía escuchar un programa de misterio que se emitía todas las noches a eso de la una de la madrugada. 

    Esa noche hubo algún que otro ruido en la casa, aunque Lucas no le daba importancia y el perro tampoco, parecía que ambos se habían acostumbrado a ello. 

    Amaneció el día, todo fue normal y rutinario durante toda la jornada. Al llegar la noche, Lucas se preparó para la cita a solas con Estela. Fue a buscarla a su casa junto a las escuelas, pasearon, fueron a la disco a tomar unas copas y cuando la acompañó a casa Estela se puso frente a él y cogiéndole las manos las colocó sobre su cintura, ella hizo lo mismo con las suyas, rodeándole el cuerpo a la vez que acercó sus labios a los de Lucas para darle un beso. Luego se despidió de este metiéndose en casa tras desearle las buenas noches. 

    Lucas marchó a la casona dándole vueltas a la cabeza. Le había gustado lo sucedido con Estela. El sentimiento era el mismo o parecido al que notaba con Irina, mientras caminaba pensaba: 

    «Puf… Esto es de locos, no sé cómo acabará la cosa y aunque las dos están de acuerdo en esto, espero que no estén jugando conmigo». 

      

    





   



 Capítulo IV 
Los fantasmas de la casona 

      

    Lucas se despertó escuchando las noticias que emitían las ondas de la radio a través de los auriculares, era norma habitual, ya que solía quedarse dormido escuchando cualquier programa sin apagar el aparato. Tras desconectar el receptor, se puso las chanclas y se encaminó hacia el cuarto de baño con el fin de hacer sus más elementales necesidades fisiológicas. Luego, dándose una ducha, se vistió y se dirigió a la cocina para desayunar. Al acercarse a la cocina observó al perro sentado en la puerta que, completamente quieto, miraba el habitáculo. Al llegar Lucas donde estaba el perro, quedó petrificado cuando vio que alrededor de la gran mesa situada en el centro de la cocina había unas personas sentadas de edades diversas y cuya vestimenta aparentaba ser de épocas pasadas. Parecía una familia compuesta por un matrimonio, dos hijas y dos hijos. Cuando Lucas se repuso del sobresalto, con toda normalidad dijo: 

    —¡¡Buenos días!! 

    Los allí sentados le miraron y el hombre que parecía el padre de la familia respondió con una educación desmesurada: 

    —Buenos días tenga usted. 

    Lucas preguntó con cierta sorna: 

    —¿Desean desayunar? 

    El hombre respondió: 

    —Gracias, pero nosotros no necesitamos comer, estamos de paso. 

    Lucas sintió un repelús en todo el cuerpo al percatarse de que aquello no era normal a pesar de la apariencia. Cuando reaccionó del trance, preguntó: 

    —Y… ¿quiénes sois? Y… ¿por qué no necesitáis comer? 

    El desconocido hombre se incorporó de la silla y, colocándose frente a Lucas, dijo: 

    —No temas, veo que estás retrocediendo ante mí, tranquilízate. Somos una familia que fuimos ejecutados, mejor dicho asesinados, el año mil novecientos cuarenta, al poco de acabar la guerra civil. 

    Lucas permanecía quieto e inmóvil sin dar crédito a lo que veía y escuchaba. Este tras un largo silencio respondió: 

    —No me estarán gastando una broma, ¿verdad? Mire que en este pueblo al parecer se las gastan con los forasteros de aquellas maneras. 

    El hombre le miró con gesto serio a través de las gafas de ópticas redondas y armazón de alambre grueso y dijo: 

    —No es ninguna broma… Me presentaré: mi nombre es Melquiades, mi esposa se llama Eduvigis, mi hija mayor es Elvira, mi segunda hija se llama Juanita y este par de revoltosos son los gemelos Evelio y Bernardo. Yo fui durante muchos años el maestro de la escuela del pueblo. 

    Lucas, a pesar de la sorpresa, iba entrando en razón y si lo dicho por aquel hombre era cierto cabían un montón de preguntas, después de tragar saliva preguntó: 

    —¡Vale! Y… y ¿qué narices hacen ustedes en esta casa? 

    Melquiades dijo: 

    —Es una larga historia, la cual te la relataré a ti dado que eres una persona cabal y además no te asustan los fenómenos llamados paranormales. Ve preparando el desayuno y cuando te sientes a la mesa te contaré lo que deseas saber. 

    Lucas abrió la nevera sacando un tetrabrik de leche, luego la vertió en un vaso y mientras se calentaba en el microondas sacó de un armario un par de magdalenas, azúcar y café descafeinado. Preparado el desayuno, se sentó a la mesa con aquella familia que lo observaba, desprendiendo todos ellos una dulzura mágica en sus rostros… cuando estuvo listo preguntó: 

    —Señor Melquiades, ¿qué es lo que me iba a contar? Soy todo oídos. 

    Aquel hombre comenzó su relato. 

    —Como te dije, vine de fuera destinado aquí como maestro de escuela, conocí a una chica del pueblo, la hice mi esposa y aquí nacieron mis hijos. Éramos una familia muy feliz y muy queridos por la gente de la comunidad. Esta era nuestra casa, cedida por el ayuntamiento, aunque no teníamos nada más que el sueldo mío de maestro, no nos faltaba de nada. De vez en cuando algún vecino nos regalaba un pollo, así como cuando venía la temporada de las matanzas de cerdos teníamos que habilitar una jarra para almacenar la orza. En tiempos de la república me limité a la enseñanza sin dedicarme a la política. Un día apareció en el pueblo un tío de mi esposa que había emigrado a Venezuela y al parecer, según nos relató, tuvo que salir con lo puesto embarcando rumbo a España. De equipaje solo traía una pequeña maleta con ropa y dos muñecas que regaló a mis hijas. Al ser mi esposa su única sobrina y él ser soltero sin hijos, nos pidió hospitalidad, la que le dimos a cambio de nada. 

    Lucas interrumpió diciendo: 

    —Eso les honra. Acoger a un familiar en estos tiempos de ahora es complicado. 

    Melquiades respondió: 

    —Ahora es posible, pero en aquellos tiempos puede que respetásemos mucho más a nuestros mayores; además, en esta casa sobraban habitaciones y como dice el dicho: «donde comen dos, comen tres». Luego ocurrió algo que no esperábamos… a los tres días de estar con nosotros nos pidió hablar sobre algo muy importante, y así lo hicimos. Nos reunimos mi esposa y yo una tarde en el comedor con él y nos contó que había venido a morir al pueblo donde nació y que estaba muy enfermo. Mi esposa le dijo que no tenía por qué preocuparse, ya que era uno más de la familia. 

    Lucas escuchaba atentamente lo que aquel hombre, espíritu o lo que fuera le iba contando, a la vez que preguntaba, esperando el resultado final del relato: 

    —Y su tío, ¿murió de enfermedad? ¿O también lo asesinaron? 

    Melquiades, observando la impaciencia de Lucas, respondió: 

    —Tranquilízate… ahora llegaré al desenlace, escucha. Cuando nos explicó lo de su enfermedad hizo que mi esposa sacara las muñecas que había regalado a mis hijas y unas tijeras. Cuando las tuvo en sus manos, abrió sus cuerpos de tela sacando del interior de cada una un tubo metálico. La sorpresa para nosotros fue que al desenroscar las tapas de aquellos cilindros huecos y vaciar su contenido en el tapete de la mesa camilla, vimos un montón de diamantes. Nos dijo que era nuestra herencia por cuidarlo hasta su final. 

    Lucas preguntó: 

    —¿Y los diamantes dónde fueron a parar? 

    Melquiades dijo: 

    —Tras haberlos escampado en el mantel de la mesa y haber tenido el placer de observar aquella maravilla, los volvió meter de uno en uno en cada tubo, contamos en total ciento veinte. Luego nos aconsejó guardarlos donde nadie supiese su paradero. Al día siguiente, fui como de costumbre a dar clase a la escuela mientras mi esposa cogió el autobús, acompañada de mi hija mayor, marchando al pueblo de San Roque, donde compró un pequeño cofre. Por la tarde colocamos los diamantes en aquella pequeña arca y, cerrándolo con la llave, lo metimos debajo de nuestra cama. 

    Lucas, soltando un suspiro, dijo: 

    —Bueno, entonces pasasteis de ser humildes a ser ricos, ¿no? 

    Melquiades respondió: 

    —Ese fue el problema… A los pocos meses, el tío de mi esposa falleció y lo enterramos en la misma tumba donde estaban sus padres. Un día cogí el autobús y bajé a la capital llevando conmigo dos diamantes. Fui a la casa de un tasador para que me dijese el precio y a ser posible venderlos. Los observó con lupas y algún aparato desconocido para mí, dijo que eran piedras de casi seis quilates y medio y se ofreció a comprarlos. Ajustó un precio, que me pareció formidable, y me dio el dinero de inmediato. Al llegar a casa, llamé a mi esposa y nos fuimos a la habitación, escampamos los billetes encima de la cama cubriéndola por completo. Luego acordamos comprar esta casa, y así lo hicimos pagando todo su importe al ayuntamiento en el momento que suscribimos la escritura de propiedad ante el notario de San Roque. 

    Lucas no pudo evitar intervenir diciendo: 

    —¿La pagasteis al contado? 

    Melquiades respondió: 

    —¡Toma! ¿Y cómo lo hubiéramos hecho si no? En aquella época todo se pagaba así, ahora casi no tocáis el dinero… tarjetas, transferencias… pero entonces la pasta, quien la tenía, la solía esconder bajo un ladrillo de la casa o a veces en el establo… pero te sigo contando, que ahora viene la segunda clave. Resulta que se vendían dos fincas agrícolas, una muy buena con un caserón inmenso y mucha extensión de tierra aquí cerca del pueblo y la otra con una casa de campo, pero no menos grande, cercana al pueblo de al lado. Nos propusimos comprar las dos y para ello volví a bajar a la capital para vender cuatro piedras. Luego pagamos las fincas como hicimos con la casa, abonando en efectivo ante el notario toda la cantidad a cambio de la escritura. Pasaron unos meses y tanto mi esposa como yo empezamos a sentir miedo y un día, aprovechando la noche, nos fuimos con un farol y una azada a un lugar a las afueras del pueblo para enterrar el tesoro. Lo cubrimos con una pieza de plexiglás para que, a pesar de ponerle piedras encima, estuviese resguardado de la filtración de aguas de lluvia. 

    Lucas estaba ansioso por saber el final del relato y continuó preguntando: 

    —Bueno… ¿y luego qué pasó? 

    Melquiades siguió con su relato: 

    —Llegó el golpe de estado promovido por Francisco Franco y a causa de ello se originó la guerra civil. Aquí en el pueblo no la notamos, ya que estábamos en zona republicana y las autoridades eran todas del régimen democrático. Yo todos los días tenía la misma rutina yendo a la escuela, pero al finalizar la guerra y triunfar el golpe las cosas cambiaron, el alcalde republicano se cambió la «chaqueta», pasando a ser alcalde fascista, el cura que había aguantado sin problemas oficiando misa durante la república fue trasladado no se sabe dónde y vino otro más joven con rasgos de dictador, tuve la visita de las nuevas autoridades en la escuela, lo cual fue algo desagradable debido a que entraron imponiendo enseñanzas retrógradas, separando las niñas de los niños y dándome consignas de adoctrinamiento puramente totalitario.  

    Lucas seguía escuchando, pero quería saber el desenlace de la historia, a pesar de lo interesante que era lo que estaba escuchando este siguió insistiendo con cierta impaciencia: 

    —¡Me tiene en ascuas, narices! 

    Melquiades continuó con el relato tras una pequeña pausa: 

    —Bueno, si eres paciente te lo diré, porque el final espero que te interese. Una noche, un grupo de hombres vestidos con camisas azules se presentaron en nuestra casa dando golpes en la puerta con culatas de fusiles y nos obligaron a levantarnos de la cama a todos los miembros de la familia. Cuando estuvimos en el comedor de pie vestidos solo con los pijamas, entró el alcalde y el cura, y el alcalde comenzó a interrogarme diciendo con malos modales:  

    —¡¡Ya nos estás diciendo dónde coño tienes escondido el dinero!! ¡¡Y no mientas, que quien es dueño de dos fincas y esta casa tiene que ser rico por cojones!! 

    Respondí que no había nada, que aquel dinero fue fruto de la herencia de mis padres que me dieron al fallecer. Entonces comenzaron los hombres uniformados con correajes y camisas azules a golpearnos sin piedad ante el cura, además de registrar todos los rincones de la casa, romper muebles, armarios… así estuvieron unas cuantas horas hasta que, al comprobar que no había nada de interés para ellos, nos bajaron a golpes por la escalera metiéndonos en una camioneta. Nos llevaron a las afueras del pueblo, cerca de donde estaba enterrado el cofre, y bajo un árbol grande donde habían cavado una fosa nos hicieron arrodillar a todos y tras llamarnos «¡Rojos! ¡Republicanos de mierda!», con la bendición del cura, nos ajusticiaron con un tiro en la nuca, luego procedieron a meternos a todos en la fosa, tapándola sin más. 

    Lucas pasó un mal rato con aquello que relató Melquiades mientras observaba a la familia, no podía más que sentir rabia sobre aquel asesinato que al parecer había quedado impune. Cuando se le paso la angustia, dijo: 

    —Me gustaría saber quiénes son, si viven los «valientes» que hicieron tal magnicidio, ¿me lo podría decir? 

    Melquiades respondió: 

    —No merece la pena, la mayoría han muerto, pero cuando llegue el momento si vale la pena te lo diré. Uno es el viejo notario, abuelo del que hay ahora en San Roque, otro vive por Barcelona, aunque tiene demencia senil, este creo que fue quien se quedó con las fincas y la casa, pagando a cada uno de los verdugos su parte, el alcalde murió hace años rabiando de dolor… aparte de esto, quisiera pedirte un favor para que así podamos ir hacia la luz un día de estos y poder abandonar esta casa y este mundo. 

    Lucas sin dudar dijo: 

    —Estoy a sus órdenes para lo que mande, D. Melquiades. 

    La respuesta del maestro fue: 

    —Gracias, Lucas… no sabes el tiempo que hacía que nadie me llamaba por mi nombre con el «don» delante. Dicho esto, te pediré que nos autorices a seguirte cuando salgas de la casa. Es la única manera que tenemos para poder ir a cualquier parte fuera de aquí, claro, siempre que tú lo consientas. 

    Lucas respondió: 

    —No tengo inconveniente, siempre que a mi alrededor no sucedan cosas extrañas para los demás. No me gustaría que me tomaran por brujo o por loco. Y ya que he dicho esto, también me gustaría que cuando viniese alguna visita a esta casa tampoco me los asustarais. 

    Melquiades dijo: 

    —¡Vale! No se hable más, aunque de mis hijos, los gemelos, no me atrevería a prometerte mucho. Mas adelante te iré informando de otras cosillas que nos puedes hacer como favores para que, aunque tarde, se pueda hacer justicia. 

    Lucas estuvo de acuerdo con lo acordado con Melquiades, luego el maestro se despidió diciendo: 

    —Ahora desapareceremos de tu presencia. Cuando desees conectar con nosotros no tienes más que invocar mi nombre o el de alguien de mi familia y nos haremos presentes… yo haré lo mismo cuando quiera pedirte algo. 

    Se saludaron, desvaneciéndose todos los miembros de la familia ante la mirada perpleja de Lucas. Había desayunado y no se acordaba ni de lo que había comido, solo pensaba en aquello que parecía surrealista para su entender, pero lo cierto era que había sucedido. 

    Fue al despacho a trabajar y, aunque le costaba concentrarse, al poco rato ya se había conectado por medio del ordenador y el teléfono a la batalla cotidiana, a la vez que pensaba en lo que le pasó a aquella familia poniendo por excusa la política, aunque el motivo fue la avaricia de unos cuantos. Lo cierto era que se sentía protegido por ellos en la casona, a pesar de ser seres de otro mundo a los que los humanos tildábamos de fantasmas, seres que solo servían para asustar… nada más lejos de ello. 

    Sonó el teléfono y al descolgarlo alguien dijo: 

    —¡Lucas! Soy Berna, ¿cómo estás? 

    —¡Leches! Yo bien, ¿y tú y los demás? —respondió Lucas. 

    Berna dijo: 

    —De cine, tío. Salva, Fede y yo hemos acordado hacerte una visita el fin de semana que te venga bien. 

    —Chico, a mí me viene bien siempre, así es que cuando vosotros me digáis, venís. Por habitaciones no será. La casa es enorme, si os apetece este fin de semana os espero —respondió Lucas. 

    Berna dijo: 

    —Vale, tío. Lo hablo con los otros y el viernes por la tarde nos plantamos ahí. 

    Tras colgar la llamada, Lucas continuó con la rutina del trabajo pensando también en llamar o invocar el espíritu de Melquiades para informarle de la llegada el viernes de sus amigos. Así lo hizo al concluir las tareas que tenía pendientes. La verdad era que no sabía cómo llamar a un fantasma. Se decidió invocando como lo haría un profesional del espiritismo, según había visto en alguna película de miedo: 

    —Melquiadessss… Melquiadessss… 

    El espíritu del maestro se hizo visible ante Lucas, diciendo: 

    —Pero ¿qué haces? Solo tienes que llamarme de manera normal como si estuviese en la habitación de al lado. 

    Lucas respondió sabiendo que había metido la pata: 

    —Vale, vale, disculpa, pero es la primera vez que invoco a un espíritu, espero que lo entiendas. 

    Melquiades dijo entre risas: 

    —Disculpado… Y ahora dime lo que deseas de mí. 

    Lucas respondió con cierta dosis de prudencia: 

    —Es que este fin de semana vienen a visitarme mis amigos y desearía que no les asustaseis, son algo especiales y no quisiera que alguno de ellos se cagara al ver algo extraño, ¿entiendes? 

    Melquiades contestó sonriendo: 

    —Haré lo que pueda para sujetar a los gemelos, ellos siempre están jugando, pero si puedes me echas una mano, además, una broma no estaría de más. 

    Lucas dijo: 

    —¡Vale! Haré lo que pueda… y también me gustaría que si alguna vez viene a esta casa alguna chica, respetéis mi intimidad. 

    —Eso está hecho, no te preocupes —respondió Melquiades. 

    El maestro, tras esa frase, desapareció, quedándose Lucas más tranquilo sobre lo que pudiese suceder a partir del viernes con sus amigos. 

      

      

    





   



 Capítulo V 
La movida del fin de semana 

      

    Lucas aprovechó la noche en la disco, para comentar a las chicas la llegada de sus amigos. Las preparó comentando la personalidad diciendo: 

    —Son algo raros, quizás algo más que yo. Son profesores en la universidad, además de dedicarse a la investigación. Yo no me quedé en la docencia por entender que no estaba suficientemente preparado para ello. Lo que os quiero decir es que son algo pardillos respecto al trato con las mujeres. 

    Ellas comprendieron lo que Lucas les quería decir, ambas cruzaron sonrisas picaronas, luego Irina dijo con cierta picardía: 

    —Tranquilo, nosotras nos encargaremos de buscarles unas amigas para que los despabilen. 

     Lucas frunció el ceño respondiendo: 

    — No os paséis, que con lo poco que llevo viviendo en el pueblo voy conociendo las bromas que os gastáis por aquí. —Luego pensó «Madre mía la que les espera a estos, entre la gente del pueblo y lo de la casona, espero que no les pase nada». 

    Cuando salieron los tres de la disco, Lucas creía que irían como siempre a acompañar a Estela a su casa, pero Irina dijo: 

    —¿Sabes? Hemos pensado en acompañarte a tu casa y si quieres nos invitas a una copa, ¿te apetece? 

    —Pues claro que me apetece, faltaría más —respondió Lucas. 

     Ellas se situaron a ambos lados de Lucas y, cogiéndole los brazos, caminaron rumbo a la casona. Al entrar, salió Yaki a recibirles, el perro estaba normal, al parecer, la actitud del perro indicaba que no había movidas relacionadas con espíritus por la casa. Subieron por la escalera hasta llegar al salón, donde estaba la tele con un mueble bar bien surtido de todo tipo de licores. La bebida era más bien ornamental debido a que Lucas no era asiduo al alcohol, pero ante cualquier visita aquello quedaba bien por si a alguien se le antojaba tomar alguna copa. 

    Las dos amigas entraron en el salón como si estuviesen en su casa, sentándose en los dos sillones que había uno frente al otro y dejando el sofá en medio. Estaban sentadas como si compitieran en postura cómoda a la vez que no se cortaban en mostrar sus piernas hasta el punto que dejaban ver el color de las braguitas. Lucas observaba con mucha discreción lo que ellas le mostraban haciéndose el despistado como si no viese nada, mientras se dedicaba a ponerles unos combinados de zumo de frutas con hielo adornándolos con granadina. Al servirlos, Estela dio un pequeño sorbo diciendo: 

    —¿No has echado un poquito de alcohol? 

    —No he caído en ello, pensaba que los combinados eran solo con zumo de frutas, pero si queréis le echo un poco de licor —respondió Lucas. 

    Este se acercó al mueble bar y echó mano a una botella de ginebra, luego se aproximó a ellas vaciando un chorro en cada uno de los vasos. 

    Estela dijo: 

    —¿Sabes lo que te podrías preparar? 

    Lucas respondió algo intrigado: 

    —No se…no suelo beber alcohol, pero… tú dirás. 

    Estela dijo: 

    —Échate en una copa grande o en un vaso de tubo un cubito de hielo con licor de menta. 

    Lucas contestó con cierto mosqueo: 

    —Vale… y ¿eso está bueno? Es que no lo he probado nunca. 

    Estela e Irina respondieron sin evitar una risita picarona: 

    —Prueba, prueba y verás lo rico que está. Además, es una bebida que tiene propiedades afrodisiacas. 

    Lucas, aunque continuaba jugando al despiste, comprendió las intenciones de las dos amigas y pensó: «no creo que quieran llevarme a la cama las dos juntas». 

    Continuaron charlando durante un rato largo de cuestiones relacionadas con el sexo. Desde luego, según pensaba Lucas, eran dos tías muy liberadas, aunque no proponían nada más allá de los comentarios sin llegar a los hechos. De pronto, Irina dijo: 

    —Te vamos a proponer una cosa… si no te apetece lo dices y tan amigos, ¿vale? 

    Lucas, a pesar de llevar cuatro copas de menta y estar algo mareado y desinhibido, respondió algo titubeante: 

    —Tú... tú dirás, soy todo oídos. 

    Irina dijo: 

    —Hemos pensado que el fin de semana posterior al que vengan tus amigos, nos lleves a una de las dos a la ciudad a pasar contigo un par de días. 

    Lucas respondió:  

    —¡Bien! No tengo inconveniente, pero ¿por qué no venís las dos? 

    Irina dijo: 

    —Verás… Hemos acordado que lo mejor sería ir un fin de semana una y el otro fin de semana la otra, de esa manera tendrías más tiempo para conocernos a las dos. ¿Te gusta la propuesta? 

    —Sí… me encanta, llamaré a mis padres para quedarme en su casa y así dispondréis de mi piso sin problemas —respondió Lucas. 

    Las dos amigas riéndose dijeron: 

    —No hombre, no… tu pon el piso y ya nos apañaremos. ¿Acaso tienes miedo de nosotras? No mordemos. 

    Lucas respondió: 

    —No me dais miedo, pero siempre he respetado a las mujeres. Es la educación que me han dado mis padres. 

    —Bueno, tranquilo, sabemos que contigo estamos a salvo… eres un tío que no se pasa, aunque notamos cuando bailamos contigo que te pones a cien —dijo Estela. 

    Los tres rieron ante la frase dicha por Estela. Estaba claro que lo que pudiese suceder estando a solas con alguna de ellas no iba a depender de Lucas, sino de lo que alguna de las dos pudiera plantear en algún momento. 

    A eso de la una de la madrugada, las dos amigas decidieron marcharse a casa. Lucas se ofreció a acompañarlas, a pesar de la negativa de ellas no le pudieron convencer de lo contrario, dado que en realidad Lucas era un verdadero caballero. Cuando estuvieron en la calle, mientras caminaban, Irina preguntó: 

    —Lucas… ¿Has notado algo raro en la casa donde vives? 

    Lucas, fingiendo estar extrañado ante la pregunta, dijo: 

    —¿Algo raro? ¿A qué te refieres? 

    —Verás… A esa casa la conocemos en el pueblo como «la casa encantada» debido a cosas que suceden dentro de ella, por eso te preguntaba —aclaró Irina. 

    Lucas dijo: 

    —Pues no… no he notado nada extraño, puede que algún ruido producido quizás por alguna tubería de agua y debido a que la casa es tan grande puedan suceder cosas que siempre tienen una explicación lógica.  

    Irina insistió: 

    —Es que se solía alquilar a familias que venían a pasar vacaciones o fines de semana y no solían durar más de una noche, salían pitando diciendo que veían como escobas y otros utensilios que flotaban por el pasillo, además de escuchar fuertes ruidos durante la noche. 

    Lucas, soltando una carcajada, dijo: 

    —¡¡Joder!! La gente está pillada. No existen los fantasmas. Los muertos no hacen nada malo a nadie, si hay que temer es a los vivos. 

    Todos rieron ante la respuesta de Lucas, aunque éste sabía que ellas estaban acertadas en lo que pensaba el pueblo, pero a la vez también sabía que si algún día comentaba lo que sucedía en la casona, le podrían tildar de loco, así que valía la pena no hacer comentarios sobre lo que allí pasaba. 

    Irina, tras haber reído, volvió a decir con cierta seriedad: 

    —¡Oye!... ¿Sabes que tú eres la única persona que ha pernoctado en esta casa y no ha sentido ninguna cosa rara? Es extraño, ¿no crees Estela? 

    —Eso es cierto, pero a pesar de haber estado un par de horas allí, no hemos notada nada. El próximo día que volvamo nos podrías enseñar toda la casa, así podríamos salir de dudas —dijo Estela. 

    Lucas respondió sin dudar: 

    —Perfecto. Y si queréis, para darle más morbo al asunto, la visitaremos con las luces apagadas y un par de velas. 

    Los tres esbozaron una sonrisa mientras chanceaban con movimientos temblorosos, Lucas pensó: «me dan ganas de hablar con el espíritu de Melquiades para gastar a estas señoritas una broma pesada». Por otra parte, creía que si se manifestaban para darles un susto, se destaparía el secreto entre el maestro y él. Lo mejor sería dejarlo como si nada pasase.  

    Acompañadas las dos, primero quedó en su casa Estela, luego llegaron a la puerta de la farmacia donde Irina, dando un tirón del cuello de la cazadora de Lucas, lo llevó a la cancela del portón y sin que este dijese nada le acercó bruscamente sus labios a los de él, dándole un morreo de campeonato. Lucas al principio no abría los labios, hasta que notó que la lengua de Irina forzaba la boca de este, entonces claudicó con el beso, luego otro y otro… parecía no acabar nunca, aquello era maravilloso, por fin separaron sus labios y sus cuerpos, y sin pronunciar palabra alguna Irina abrió la puerta de su casa y entró mientras Lucas marchó a la casona. Era la primera vez en su vida que le pasaba algo parecido, desconocía lo que era un beso con lengua. Sin darse cuenta, entró en casa y antes de subir la escalera apareció el maestro diciendo: 

    —No tendrás queja de nosotros, los chicos se han portado bien, ¿no? 

    Lucas respondió: 

    —Por supuesto, Melquiades… Espero que este fin de semana no se pasen con mis amigos, aunque no les vendría mal algún sustillo, pero sin pasarse. 

    —Si quieres les digo a los gemelos que les gasten alguna broma que no sea pesada —dijo el maestro. 

    Lucas, riendo, respondió: 

    —Vale, ya hablaremos del tema, ahora me voy a la cama. Que descanséis. 

    Melquiades le envió un saludo con un ademán hecho con la mano y desapareció ante la mirada de Lucas, este sabía que con aquella familia de espíritus estaba a salvo de cualquier intruso que se atreviese a entrar en la casona. 

    Llegó el viernes y los amigos de Lucas tenían prevista la llegada al medio día. Lucas había reservado una mesa para cuatro en el bar de Benigno, no se le antojaba hacer de cocinero durante esos días, así que pensó que, salvo el desayuno, el resto de las comidas las harían en el bar de su vecino. 

    Finalizado el trabajo, Lucas salió como de costumbre a dar un paseo con el perro, caminando por el campo coincidió con Jacinto, el cual estaba sentado bajo el árbol centenario donde solía dar un trago de vino compaginándolo con queso y pan sobado, mientras las ovejas pastaban; tras saludarle, se sentó ofreciéndole Jacinto un trozo de queso y un cacho de pan a la vez que prendía la bota del zurrón y se la pasaba a Lucas, este aceptó lo que le ofreció el pastor y tras comer el pan y queso, empinó la bota dando un buen trago de vino con tal de enjuagarse la boca. 

    Pasaron a charlar y Jacinto de pronto dijo: 

    —¿No has notado nada raro en la casa donde vives? 

    Lucas, poniendo cara de extrañeza, respondió: 

    —No… De todas maneras, no es usted el primero que me lo pregunta, me gustaría que alguien me aclarase de qué se trata, si es que ha pasado algo en esa casa. 

    Jacinto, tomándose un tiempo y respirar hondo, dijo: 

    —Te cuento… Esa era la casa del maestro de escuela del pueblo, y al parecer al finalizar la guerra desaparecieron todos los miembros de la familia, incluido él. Unos decían que los habían matado, otros mantenían la teoría de que se marcharon una noche en una camioneta, con lo puesto, camino del exilio. Lo cierto es que nunca más se supo de ellos. 

    —Y ¿eso que tiene que ver con si suceden cosas raras o no en la casa? —respondió Lucas. 

    —No sé, pero lo cierto es que la casa ha sido habitada por gente que venía a pasar unos días en plan de vacaciones y tras pasar la primera noche salían como cohetes diciendo que escuchaban ruidos y veían cómo escobas, cubos y otros cacharros flotaban por la casa —aclaró Jacinto. 

    Lucas se echó a reír diciendo: 

    —Pues yo, durante el tiempo que he estado viviendo en la casa, no he notado nada, salvo algún ruido sin importancia. 

    Lucas sabía lo que tenía que decir a todo aquel que le preguntase sobre el tema, como también sabía que no sería la última persona que lo haría. Se despidieron y Lucas, acompañado de su perro, tomó el camino hacia el pueblo, no tardarían mucho en llegar sus amigos y quería dejar en casa a Yaki para luego sentarse en la terraza del bar, no se fiaba de la pandilla por si al no verlo a él pasarían de largo, llegando a perderse, con tal de no preguntar a nadie. 

    Aún no había dado la una del mediodía en el viejo reloj del campanario de la iglesia cuando apareció un coche por la calle que daba entrada a la plaza, el vehículo aparcó sin ningún problema cerca del bar y bajaron los tres amigos de Lucas. Este les llamó con un silbido y haciendo un ademán con el brazo les emplazó a ir hacia donde estaba sentado. Cuando estuvieron junto a Lucas, este dijo: 

    —Que… ¿el viaje ha sido corto? 

    Salva, erigiéndose como portavoz del grupo, respondió: 

    —El viaje ha sido una maravilla, teníamos ganas de salir de la ciudad para respirar aire puro, aunque a mí se me han taponado los oídos. 

    Lucas dijo: 

    —Bien, aquí no os faltará el aire puro y lo de los oídos también me pasó, eso es debido a la altura y ahora ¿os apetecen unas cervecitas? 

    Los tres se sentaron junto a Lucas, venían secos del viaje, con ganas de tomar unas cañas bien frescas. Luego irían a meter el coche en la casona y a colocar lo poco que llevaban de equipaje en los armarios. 

    Tras tomar las cervezas, entraron en la casona y visitaron todas las dependencias, cada uno escogió la habitación que quiso. También les mostró una habitación grande donde había cuatro camas plegables, les explicó a sus amigos que aquellos muebles-cama estaban por si acaso iba más gente. 

    —¡¡Leche!! Esto parece un hotel… es enorme. —dijo Berna. 

    —A esta casa solo le faltan los fantasmas —apuntó Fede con cierta chanza. 

    Lucas comenzó a reír, pensando en lo que podría suceder por las noches si a los espíritus les daba por bromear, diciendo al respecto: 

    —Bueno, bueno, por las noches a veces se escuchan ruidos extraños… ya lo notaréis, ya. 

    Luego Lucas pensó: «Madre mía, la que nos espera esta noche. Cruzaré los dedos». 

    Tras comer, no se pudieron resistir a echarse una siesta, la cual fue apacible y sin ningún sobresalto. Luego, salieron a pasear con el perro, Lucas, haciendo de guía, les mostraba los parajes que rodeaban el pueblo. Sus amigos alucinaban, pues solo estaban acostumbrados a pasar las horas metidos en la universidad, bien enseñando o bien dedicándose a investigar. Para ellos, aquello era muy novedoso y no dejaban de insistirle a Lucas que repetirían viaje. 

    Regresaron al pueblo casi habiendo anochecido. Irían a cenar y luego el plan era el de ir a la discoteca, donde estarían Irina, Estela y unas amigas de un pueblo vecino con las que habían contactado para ver si se ligaban a los amigos de Lucas. 

    La cena que les preparó Benigno era de las que luego se necesita rebajar con algún tipo de antiácidos… entraditas de jamón serrano, queso del pueblo cuyo perfume se parecía a unos pies con más de una semana sin lavar, luego unas costillas de cerdo fritas con patatas y un buen plato de chorizos del terreno. Hubo quien además pidió un par de huevos fritos. 

    Después del café, volvieron a la casona para acicalarse un poco con tal de parecer un poco agradables a sus compañeras. 

    Salieron de la casa tomando el camino hacia la discoteca. Los cuatro iban en formación, uno al lado del otro, no se sabía si tenían cierta similitud a una filada de moros y cristianos o a una cuadrilla de toreros yendo a la plaza. Casi sin hablar entre ellos llegaron al recinto, donde los tres amigos de Lucas iban con ganas de ligar o a algo parecido. 

    Una vez dentro, Lucas observó a unas chicas haciendo ademanes con las manos, eran señales invitándoles a sentarse con ellas. Al acercarse, se pusieron todas en pie y Estela comenzó a cruzar presentaciones entre los tres amigos de Lucas y las tres chicas, ellas parecían estar más ansiosas que ellos por tener conversaciones con chicos provenientes de la gran ciudad. 

    Se sentaron y cuando acudió el camarero, todos pidieron lo mismo, gin-tonic, para ellos era lo mejor tras la cena tan copiosa que se habían dado. Irina se apresuró a emparejar a las chicas con cada uno de los muchachos… todo funcionaba a las mil maravillas, charlaban y bebían. De pronto, sonó una canción algo antigua, pero que hizo levantarse a casi todos los presentes, se trataba de Los Pajaritos… Bailaban, cantaban… era una fiesta para todos. Lucas seguía sentado junto a Irina y Estela, estaba claro que las dos pretendían compartirlo. 

    La noche pasó para todos de manera muy divertida hasta que llegó el momento del cierre del local. Salieron riendo, los amigos de Lucas iban cogidos por la cintura de aquellas chicas, Lucas alucinaba, pensaba que quizás el valor de rodear a una mujer con el brazo sería producto del alcohol ingerido, ya que ellos eran mucho más tímidos que él. Siguieron caminando para acompañar a las damas a sus respectivas casas, primero acompañaron a Estela, donde se quedaron dos de las chicas a dormir; luego acompañaron a Irina, donde se quedó la otra amiga, luego ellos caminaron hasta la casona, donde una vez dentro se tomaron un vaso de agua con bicarbonato antes de meterse en la cama. 

    Se metió cada cual en su habitación, no tardando casi nada en escuchar Lucas algún ronquido emitido por alguno de sus amigos. Este no se atrevía a dormir por si las moscas y se conectó los auriculares de la radio. De pronto, notó que algo le hacía cosquillas en la cara, Lucas echó mano al objeto, era el plumero de quitar el polvo de los muebles; escuchó una voz de niño susurrándole al oído: 

    —Soy Evelio, mi hermano Bernardo también está conmigo, ¿nos dejas gastar alguna broma a tus amigos? 

    Lucas dijo con voz tenue aunque con energía: 

    —¡No fastidiéis! Que estos se acojonan con poca cosa.  

    Evelio respondió suplicando: 

    —Va… solo un poquito, te prometemos que nada más les pasaremos el plumero por la cara. 

    Lucas, vista la insistencia de los gemelos, les dejó hacer, pero controlando para que no se pasasen. En parte le gustaba la broma de los gemelos, estando pendiente del susto que se podrían llevar y de la escusa que les daría a los asustados. 

    Los gemelos comenzaron con Salva, luego con Berna y al llegar al rostro de Fede este se incorporó junto a los otros, Lucas encendió la luz de la habitación mientras se veía flotar el plumero, a lo que los tres amigos soltaron un grito mientras él se descojonaba a la vez que echaba mano del dichoso plumero. Tras la risa dijo: 

    —Sois unos caguetas, solo os he pasado este cacharro por la cara, ¡cagones! Ja, ja, ja, ja. 

    Fede respondió con energía: 

    — ¡¡Una mierda!! Y… ¿por qué flotaba el plumero? 

    Lucas, algo descolocado ante la respuesta, dijo: 

    —¿Flotaba?... ¿Flotaba? Uy, uy, uy, está visto que no podéis probar el alcohol, ja, ja, ja, ja. 

    Los tres amigos quedaron algo convencidos ante lo dicho por Lucas, mientras que este, con la excusa de ir a la cocina a tomar sal de frutas, salió de la habitación. Al llegar a la cocina invocó a los gemelos, apareciendo a su alrededor toda la familia, Lucas les dijo: 

    —Por favor… no sigáis así, que estos se me mueren esta noche. 

    Eduvigis respondió: 

    —No te preocupes, que este par de gamberros se portarán bien esta noche, de eso me encargo yo. 

    —Gracias, señora, aunque no le negaré que me lo he pasado muy bien. No sea dura con ellos —dijo Lucas. 

    Lucas volvió a la habitación pensando: «¡Joder!, ¿estaré perdiendo la chaveta? Mira que hablar con espíritus... no sé cómo acabaré». 

    La noche transcurrió sin ruidos ni bromas fantasmales, en cambio la habitación se parecía más a una sala de conciertos que a un dormitorio debido a los ronquidos emitidos por los amigos de Lucas. 

    Al amanecer, comenzaron a levantarse de las camas yendo unos a evacuar líquidos y otros a evacuar líquidos y sólidos, menos mal que en la casona había dos buenos cuartos de baño y un aseo, por ello no hacía falta guardar cola para utilizar dichas dependencias. Luego pasaron a la cocina, donde Lucas había preparado una buena cafetera para los amantes del café, una jarra de leche bien caliente y un tarro de café descafeinado, todo ello acompañado con magdalenas hechas en el horno del pueblo; también había una jarra de chocolate y dos docenas de churros que había traído Lucas de la plaza mientras sus amigos concluían las labores fisiológicas. 

    Después del desayuno, ataviados con ropa y calzado deportivo, salieron de la casona para encontrarse con las amigas, ellas estaban esperándoles en la plaza frente a la puerta de la iglesia. La vestimenta de las chicas era deportiva, unas llevaban pantalón corto y otras falda corta, todas llevaban blusas que resaltaban la silueta de sus pechos. Ellos quedaron pasmados al ver aquellas mujeres tan exuberantes y guapas; disimulaban muy bien debido a su timidez, aunque ellas eran conscientes de lo cortados que estaban ellos y daba la sensación de querer exhibir sus encantos. Lucas aprovechó un momento para volver a la casa a coger una mochila y una botella de agua, al entrar se encontró con D. Melquiades, que le dijo: 

    —¿Puedo pedirte un favor? 

    —Por supuesto, usted dirá —respondió Lucas.  

    Melquiades dijo con un poco de timidez: 

    —¿Podríamos ir contigo? Así podremos salir de esta casa y allá donde vayas, luego podremos ir nosotros sin tu compañía, ten presente que dependemos de ti. Mañana ya hablaremos de este tema, ¿vale? 

    Lucas respondió: 

    —Sin problemas, pero por favor que los gemelos no la líen. Los quiero mucho, pero son algo gamberretes. 

    Melquiades dijo: 

    —Por eso no sufras, nosotros iremos a nuestro aire, solo necesitamos salir de aquí y para ello necesitamos unirnos a una energía limpia como la tuya y la de tus amigos. 

    Lucas, tras hacer un gesto con el dedo pulgar de la mano derecha al maestro, cogió la mochila y la botella de agua, llevándose al rebufo los espíritus de toda la familia. 

    Rebasaron el perímetro del pueblo y Estela propuso ir a una cueva denominada La cueva de las ánimas. 

    Lucas preguntó: 

    —¿Por qué se denomina así esa cueva? 

    A lo que Irina respondió: 

    —Al parecer, según cuentan los viejos y viejas del pueblo, las noches de fuerte viento salen de su interior especies de llantos cuyo sonido llega a oírse en el pueblo. 

    Lucas respondió con cierta guasa: 

    —¡¡Leche!! Pues habrá que evitar salir de casa cuando sople fuerte viento por la noche, no vaya a ser que la cueva se nos lleve. 

    Irina dándole un manotazo dijo: 

    —¡Tonto! ¿Acaso quieres tomarnos el pelo? 

    —Bueno, bueno… yo no me fiaría de las ánimas —respondió Lucas. 

    Todos soltaron una risa mientras Lucas pensaba «Si supierais que vamos acompañados por seis, no lo tomaríais a cachondeo». 

    Llegaron a la cueva, la cual tenía una entrada muy amplia y profunda. Lucas notó olor a humedad, además de una temperatura estable; en el suelo había trozos de sarmientos carbonizados, derivados de rescoldos de brasas. Estaba claro que la cueva se usaba para resguardarse del mal tiempo por pastores y trabajadores del campo, además de jóvenes parejas con ánimo de tener encuentros amorosos. 

    Las chicas se sentaron en unas piedras cuadradas colocadas en un rincón de la cueva, invitando a los chicos a acompañarlas. Una vez sentados todos, ellas propusieron jugar a las prendas, Lucas y sus amigos, sin saber en qué consistía el juego, aceptaron. Comenzó Estela haciéndole una pregunta picarona a Fede:  

    —A ver si adivinas el color de mis bragas. 

    Fede, además de mudo, cambió de color quedando su rostro rojo… transcurrido medio minuto dijo: 

    —¡¡Blancas!! 

    —Lo siento, son rojas —respondió Estela. 

    Se las mostró abriendo sus piernas ya que Fede estaba sentado frente a ella, luego dijo: 

    —Has perdido y por tanto te toca entregar una prenda tuya. 

    Fede preguntó con cierta inocencia: 

    —Y… ¿qué tengo que entregar?  

    Las chicas respondieron: 

    —Lo que quieras, cualquier prenda de ropa que lleves puesta sirve. 

    Fede se quitó la chaquetilla del chándal cumpliendo con las reglas del juego. Continuaron jugando y conforme seguía la cosa, todas y todos se iban quedando con menos ropa, estaba claro que las chicas buscaban quedarse en ropa interior tanto ellas como ellos… luego nadie sabía cómo terminaría aquello. 

    Al final del juego, ellas quedaron con las braguitas y sujetador que, por cierto, al parecer los habían comprado para esta situación debido a que eran prendas de lencería fina, ellos se quedaron en gayumbos que, por cierto, no eran muy sexis que digamos, de hecho las chicas señalaban con el dedo sin poder evitar las risas picaronas al observar a los chicos, en cambio ellos las observaban en silencio sin poder evitar que se les notara la crecida de los miembros viriles en los calzoncillos, cruzando las manos como si estuviesen completamente desnudos. Ello hizo que se apresuraran a ponerse los pantalones, ellas hicieron lo propio quedando la cosa en nada más que en las bromas que se gastaron entre todos. Luego picotearon el contenido de unas latas de conserva que las chicas llevaban en las mochilas, paliando el apetito del medio día. 

    Llegó la hora de regresar al pueblo, todos se lo habían pasado muy bien. Todo había pasado sin malas intenciones… quizás las chicas hicieron gala de alguna picardía al proponer aquel juego de las prendas, pero solo quedó en eso, en un inocente juego. 

    Al llegar al pueblo, se sentaron en la terraza del bar de la plaza; pidieron unas tapas con cerveza, otros pidieron refrescos. Allí, tras charlar y reír, se produjo el intercambio de números de teléfono a través de cada móvil para luego comunicarse a través de WhatsApp, también hubo intercambios de correos electrónicos, además de quedar para algún que otro fin de semana. 

    Llegó el momento de la despedida. Las tres chicas, amigas de Estela e Irina, tenían que recoger sus cosas y luego en el coche de una de ellas marchar al pueblo vecino. Los amigos de Lucas tenían que hacer lo propio y marchar con el coche a la gran ciudad… 

    Tras la despedida, las chicas marcharon mientras ellos tomaron la última ronda en el bar de Benigno, luego cruzaron la plaza entrando en la casona, donde una vez arreglados los respectivos equipajes decidieron acostarse todos en la habitación de este, Lucas no puso inconveniente alguno, pensando que quizás a los gemelos les diese por jugar y, dado que solo les quedaba esa noche por dormir allí, había que evitar sustos. 

    





   



 Capítulo VI 
Fin de semana en la ciudad con Estela 

      

    Tras haber pasado aquel fin de semana tan agradable junto a las amigas y amigos, Lucas volvió a la normalidad. El trabajo salía sin problemas y en casa no se aburría, ya que siempre disponía de algún que otro momento para conversar con sus amigos, los espíritus. Para Lucas aquello entraba dentro de la normalidad cotidiana, aunque cuando Estela e Irina le acompañaban alguna noche, costumbre que las dos amigas habían adquirido y en cuyas visitas Lucas se encontraba la mar de bien, avisaba al maestro y familia para sujetar a los gamberretes gemelos. 

    El martes, tras cenar, salió para ir a la discoteca, allí estaban las dos amigas esperándole; bailaron, charlaron y luego remataron la noche en la casona. Ellas se acomodaron como siempre ocupando los dos sillones, dejando el sofá para Lucas. Este, mientras les preparaba algún que otro combinado las observaba, estaban tan ricas… sobre todo cuando ellas se desinhibían mostrando el color de la ropa interior, lo hacían de manera que parecía como si fuese sin querer, aunque Lucas se hacía el bobo, de esa manera ellas se crecían exhibiendo su belleza oculta por las prendas. 

    Cuando estuvieron los tres sentados con los respectivos vasos en la mano, Irina dijo: 

    —Bueno, Lucas… ¿Te parece bien que este fin de semana vayas a la ciudad con una de las dos? 

    Lucas no se esperaba aquello y tras un momento de silenció respondió: 

    —Por mí no hay problema, solo os tenéis que poner de acuerdo en cuál de las dos se viene. 

    —Si quieres nos lo jugamos a las prendas y la que pierda te acompaña —dijo Irina. 

    Lucas, con tal de evitar que con el juego se quedasen casi desnudas, respondió: 

    —¡¡Ala!! No es necesario, lo podemos solucionar jugando a los chinos, si estáis de acuerdo, claro. 

    —Por mi vale, pero que conste que eres un miedica, parece que te atemoriza vernos en paños menores —respondió Estela. 

    Lucas tragó saliva… no sabía qué responder hasta que por fin dijo:  

    —¿Miedo, yo?... Por mí os podéis desnudar si es que así os sentís más cómodas, pero no contéis conmigo para quedarme en pelotas. 

    Las dos soltaron una carcajada hasta que Irina dijo: 

    —Va… No nos digas que no te has enterado del color de nuestras bragas. Eres tímido y un tío muy correcto, pero ¿te gustamos las dos… o no? 

    Lucas respondió con tono solemne: 

    —La verdad es que me gustáis, pero la educación que he recibido en mi casa siempre ha sido la de respetar a las mujeres por encima de todo y esta situación con dos chicas nunca se me había pasado por la cabeza. 

    Lucas metió la mano en su bolsillo y sacando seis monedas entregó a cada una de ellas tres para que se jugaran a los chinos cuál de ellas acompañaría a Lucas a la ciudad. 

    La partida comenzó y tras un rato salió la ganadora. La agraciada fue Estela, que dijo: 

    —Bueno… ¿qué dices, Lucas? ¿Te gustará mi compañía? 

    —Sí, claro. Dormirás en mi apartamento. Yo me quedaré en casa de mis padres —respondió Lucas. 

    Estela dijo: 

    —¡¡Ni hablar!! Te quedarás conmigo, piensa que no te voy a comer. 

    Tras decir esto, Estela soltó una sonrisa picarona a la que se unió Irina. Lucas comprendió que ambas estaban dispuestas a ponerle a prueba en lo referido al sexo. La verdad era que estaba bastante confundido con la actuación de ellas, pero no se echó atrás. La curiosidad por averiguar hasta donde estarían decididas a llegar le superaba. 

    Antes de despedirse de ellas esa noche, Lucas se atrevió a lanzarles un órdago y dijo: 

    —Bueno… Me gustaría que me enseñaseis las bragas para irme a la cama tranquilo, así probablemente soñaré en color. 

    Las dos amigas se miraron y sin complejos se levantaron sendos vestidos mostrando sus braguitas, que en realidad eran tangas, se giraron mostrando sus hermosos glúteos, que daban ganas tocar. Irina dijo ante la parálisis de Lucas: 

    —¿Te gustamos? ¿Quieres que nos quitemos las braguitas?. O todo, si lo deseas. 

    Lucas, haciendo un ademán con las manos poniéndolas hacia delante, respondió:  

    —Parad, parad… Estáis muy buenas… quise decir que sois muy bonitas, pero sería mejor que os marcharais a casa. 

    Estela dijo riendo: 

    —Vale, pero echa otro vistazo, así esta noche podrás pensar en nosotras. Te damos permiso para que te hagas un «solitario» a nuestra salud. 

    Lucas respiró hondo tras darles un beso a cada una de ellas en la mejilla, a pesar de que ambas le buscaron los labios… luego se marcharon, mientras Lucas le seguía dando vueltas a la actitud de las amigas pensando: «Está claro que si están un rato más aquí me habrían llevado a la cama». Luego fue a la cocina a beber un vaso de leche fresca. Allí estaba sentado Melquiades, parecía esperarle para algo, entonces Lucas preguntó: 

    —¿Desea algo de mí? ¿Acaso ha visto algo en el comedor que no le haya gustado? 

    Melquiades respondió: 

    —Tranquilo… nosotros en principio no entramos en los temas terrenales, lo que quería es darte las gracias por habernos sacado de la casona, ahora ya podemos pulular por el pueblo, de hecho, tengo que hacerle una visita al viejo cura, D. Cosme. 

    Lucas dijo con sorna: 

    —¡Vaya! ¿Quiere reconciliarse con la iglesia? 

    —Bueno, con la iglesia no tengo nada, más bien voy a darle un buen susto al cura. Quiero que escriba y firme una confesión con su puño y letra denunciando a los que nos asesinaron. Aunque son viejos, alguno aún vive —respondió el maestro. 

    —¡¡Leche!! Me gustaría presenciar el momento —exclamó Lucas. 

    Melquiades respondió: 

    —Ya te irás enterando. Luego pasaré por la notaría de San Roque para rebuscar en los archivos por si acaso existiera algo a nuestro nombre. Y cuando tengamos un rato te comentaré lo del cofre para que tú te hagas cargo del contenido. 

    —Supongo que ustedes tendrán algún familiar a quien yo les haga entrega de ello —dijo Lucas. 

    Melquiades respondió de inmediato, diciendo: 

    —No, qué va… no tenemos ningún familiar a quien dejar la herencia de lo que hay dentro del cofre enterrado, por eso hemos pensado en ti (hizo un gesto con el dedo índice en su boca, emitió un sonido, antes de que Lucas dijese algo) chist. ¡¡A callar!! 

    Lucas calló, asumiendo lo dicho por Melquiades y respondió: 

    —Bueno, espero que no me dé problemas esta herencia o lo que sea. 

    —Tranquilo, ya te indicaré la manera de convertir en dinero el contenido del cofre —aclaró Melquiades. 

     Tras la larga conversación, Melquiades desapareció y Lucas fue a la cama. Estaba claro que había demasiadas emociones sumadas esa noche y solo tenía ganas de tumbarse para descansar. 

    Tras pasar una noche soñando fantasías sexuales con Estela e Irina, Lucas despertó, bajó de la cama, se puso las pantunflas y tomó el camino de la cocina. Primero desayunaría para luego darse una ducha, vestirse y salir a dar un paseo con el perro. Mientras preparaba la cafetera, invocó la presencia de Melquiades, el cual apareció de inmediato preguntando: 

    —Tú dirás, amigo. 

    —Sobre lo que hablamos anoche, ¿cuándo piensa visitar al cura? —dijo Lucas. 

    Melquiades respondió: 

    —Paciencia, no hay prisa en hacer una visita a don Cosme; en cambio, aprovechando tu viaje a la capital, mi familia y yo hemos pensado en acompañarte este fin de semana, así veremos desde nuestra dimensión cómo ha evolucionado la ciudad.  

    Lucas dijo con cierta guasa: 

    —Bueno… creo que cabremos todos en el coche, a pesar de que está autorizado solo para cinco plazas. 

    Melquiades se echó a reír respondiendo: 

    —Supongo que sí, y una vez en la ciudad te seguiremos allá donde vayas, espero que no te moleste nuestro séquito. 

    —¡¡Qué va!! Estaré encantado con vuestra compañía. —dijo Lucas. 

    Melquiades se despidió con una dulce sonrisa, desapareciendo como si se desintegrase en el ambiente. 

    Lucas cada vez se sentía más seguro y protegido con la compañía de aquella familia. Estaba claro que le consideraban uno más a pesar de la diferencia entre ellos como seres espirituales y él como ser mortal, luego se preparó para el paseo, colocándose una pequeña mochila en la espalda en la que llevaba una botella pequeña de agua. Yaki, ante la acción de Lucas, se situó a su lado meneando el rabo, estaba claro que intuía la salida a la calle. 

    Al salir del pueblo, tras caminar un cuarto de hora, Lucas se cruzó con Jacinto y su rebaño de ovejas e hizo una parada bajo el árbol, sentándose junto al pastor, quien sacó como de costumbre del zurrón la bota de vino, un cacho de queso y un trozo de pan sobado. Le ofreció una rebanada con una cortada de queso, luego se enjuagaron la boca con un buen trago de vino y después hablaron de temas cotidianos del lugar. Durante la charla, salió el tema del maestro y su familia, a lo que Jacinto dijo: 

    —Como te comenté el otro día, sobre esa gente existe un gran misterio, hay quien dice que se marcharon del pueblo repentinamente aprovechando la noche sin saber el motivo. También hay quien opina que les hicieron desaparecer, ya me entiendes cómo. 

    Lucas, como si no supiese nada, dijo: 

    —Y usted ¿qué opina? 

    —Qué quieres que te diga… para mí, según lo que mucha gente mayor decía con mucho temor, es que los mataron y los enterraron por algún lugar de por aquí —respondió Jacinto. 

    Lucas dijo: 

    —Todo es posible. En aquellos tiempos se cometieron verdaderas atrocidades… quizás algún día se sepa lo que sucedió. 

    Se despidieron continuando Jacinto el camino hacia el corral mientras las ovejas pastaban. 

    Lucas llamó al perro… se percató que el can rascaba con sus extremidades delanteras el suelo cerca del árbol donde habían estado sentados Jacinto y él. De repente, apareció Melquiades frente a él dándole un susto de muerte. 

    Tras reponerse del sobresalto dijo: 

    —¡¡Leche!! Avise… que casi me da algo. 

    Melquiades respondió: 

    —Disculpa, pero es que donde está escarbando el perro es donde están nuestros restos enterrados, ahora solo lo sabes tú y D. Cosme, el cura. También lo sabrán los que apretaron el gatillo, aunque casi todos han fallecido, pero recuerda que tienes que guardar el secreto… el cura será quien lo descubra cuando llegue el momento. 

    —De acuerdo, ya sabe que soy una tumba… bueno, perdón por lo de la tumba —dijo Lucas. 

    Melquiades, sonriendo, respondió: 

    —No pasa nada, en realidad lo que hay bajo el árbol es una fosa. También te diré, cuando llegue el momento, el lugar donde enterré el cofre con su contenido, está muy cerca de aquí. 

    La imagen de Melquiades se difuminó ante él, luego el perro y Lucas continuaron la caminata. Tocaba subir un pequeño monte desde donde se veía el mar, según le habían contado. Siguieron subiendo por una senda en forma de zigzag, estaba claro que el diseño serpenteante del camino hacía más llevadera la ascensión de la colina. Al llegar a la cima, Lucas abrió los brazos tomando una buena bocanada de aquel aire limpio y mirando a lo lejos vio el color azul del mar. La panorámica era digna de ser fotografiada. Ante el silencio y la brisa del viento, Lucas pensó: «Viviendo en la ciudad no apreciaba la cercanía del mar, en cambio desde aquí dan ganas de volar hacia él… prometo que este fin de semana iré sin falta». 

    De regreso a casa, no pudo evitar parar ante la fosa, donde según el maestro Melquiades le había indicado que se hallaban los restos de toda su familia, el maestro se le volvió a aparecer con cuidado de no asustarlo y situándose a su lado dijo: 

    —Te intriga, ¿verdad? Pronto verás nuestros huesos, cuando sean exhumados por las autoridades competentes. Aunque el deseo de la familia es que tú te hagas cargo de enterrarnos a todos en el mismo lugar con la lápida correspondiente. 

    Lucas respondió: 

    —Descuida… me haré cargo de todo, aunque no soy muy proclive a visitar los cementerios y las iglesias. 

    Melquiades dijo: 

    —Por el tema eclesiástico no te preocupes, personalmente soy partidario de ir directo de la fosa al cementerio sin pasar por la parroquia, mi esposa es la que desearía se nos hiciese una misa. 

    Nada más acabar lo dicho, Melquiades desapareció, dejando a Lucas solo con el perro. Ambos continuaron caminando el poco trecho que quedaba hasta la entrada del pueblo. 

    Pasaron dos días hasta que llegó por fin el viernes. Por la tarde llamaron las dos amigas a Lucas, preguntándole si ya estaba preparado para el viaje, este dijo que solo faltaba sacar el coche y esperar a que Estela llegase con su equipaje. 

    Cuando Lucas arrancó el vehículo para sacarlo de la casona, apareció toda la familia de Melquiades dentro del habitáculo, diciendo Lucas con cierta guasa: 

    —Iremos apretaditos, ¿no? 

    —Nosotros cabemos en cualquier lugar, sin molestar a nadie —respondió Melquiades. 

    —Era broma, pero ya que has dicho lo de no molestar, espero que los gemelos no hagan ninguna gamberrada, aunque yo ya estoy acostumbrado y en cierta medida me gusta verlos actuar —dijo Lucas. 

    Lucas, tras la leve conversación con los espíritus, sacó el coche y antes de aparcarlo bien aparecieron Estela e Irina con una pequeña maleta tipo mochila con ruedas, la cual llevaba Estela de la mano. 

    Tras despedirse las dos amigas, Estela subió al coche sentándose en el asiento del copiloto, Lucas arrancó el motor y salió del pueblo rumbo a la capital. 

    Tras una hora aproximada de viaje, llegaron a la ciudad y fueron al piso de Lucas, entraron directamente con el coche en el garaje del edificio y, tras dejarlo estacionado, subieron en ascensor hasta la planta donde tenía la vivienda Lucas. Allí entraron todos: él, Estela y toda la familia espirituosa de Melquiades. Este aprovechó para conectar las luces activando el diferencial que había en el recibidor, luego se encaminó a la galería para abrir la llave general del agua.  

    Una vez ordenado lo indispensable, mostró a Estela todas las dependencias del piso, luego abrió la puerta de la habitación que ella debería usar para dormir. Ella abrió la pequeña maleta, colocó la ropa en el armario mientras Lucas pululaba por el inmueble intentando organizar los bártulos de la cocina. Una vez ordenado el pequeño caos de la vivienda, este se presentó en la habitación destinada para Estela y dando unos toques con los nudillos de la mano en la puerta dijo: 

    —¿Puedo pasar? 

    —¡¡Faltaría más!! Estás en tu casa, adelante —respondió Estela. 

    Una vez dentro, Lucas dijo: 

    —Tendremos que salir a cenar, no hay nada en la nevera. Mañana te llevaré a casa de mis padres y luego si te apetece nos iremos a comer a la playa. 

    Estela respondió toda emocionada: 

    —¡¡Bien!! Lo estaba deseando… salir esta noche y lo de mañana ni te cuento. 

    —Pues nada, voy a darme una ducha. Utilizaré el aseo, tú, si quieres arreglarte, usa el cuarto de baño, es más amplio —dijo Lucas. 

    Estela respondió con cierta picardía: 

    —Y… ¿por qué no nos duchamos juntos? ¿Te apetece? 

    Lucas ante semejante invitación dijo:  

    —No estaría mal, claro que me apetece, siempre que tú lo desees, claro. 

    Ambos se despojaron de la ropa que cubría sus cuerpos y completamente desnudos entraron en el cuarto de baño, donde se metieron en la bañera con agua caliente, enjabonándose ambos frotando sus espaldas y sus partes íntimas. Tras alcanzar una elevada temperatura, se enjuagaron, secaron sus cuerpos y salieron del baño para meterse en la cama donde, sometiéndose a un sinfín de juegos eróticos, alcanzaron el mayor placer deseado por ambos. Sus cuerpos desnudos quedaron tumbados boca arriba y mientras respiraban hondo para recuperar fuerzas Estela dijo: 

    —Espero que cuando venga Irina goces con ella igual que lo has hecho conmigo. 

    Lucas se quedó sin saber qué decir hasta que por fin respondió con cierto reparo: 

    —Bueno… contigo me lo he pasado muy bien, espero que tú también hayas disfrutado. No sé si Irina podrá superarte. 

    —¡¡Uy!! No la conoces… Es una fiera. Bueno, en realidad las dos somos muy parecidas en todo —dijo Estela. 

    Tras la conversación, ambos se vistieron para salir a cenar y pasear aprovechando el buen tiempo que hacía en la ciudad. 

    Paseaban por calles peatonales, llenas de luz, escaparates, bares… Estela, cogida del brazo de Lucas, alucinaba con el ambiente, su rostro estaba pletórico de felicidad. Fueron caminando hasta que Lucas se paró frente a un local cuyo cartel ponía Tasca el Hórreo, entonces dijo: 

    —Vamos a entrar en esta tasca con nombre gallego, que cocinan unas empanadas de muerte.  

    —Vale. Tú mandas —respondió Estela. 

    Entraron en la tasca y se sentaron en una de las mesas de madera noble cuyos asientos estaban hechos con cuerda trenzada, el ambiente era propio de una taberna de cualquier ciudad de España del noroeste situada junto al mar. Se acercó un camarero diciendo: 

    —Hola Lucas y señorita, ¿qué os apetece? Bueno, os dejo la carta y ya me llamáis. 

    Lucas asintió con la cabeza a la vez que respondió: 

    —Vale… ahora te llamo. 

    Estela dio un repaso a la carta decidiéndose por probar el marisco y un buen vino, Lucas estuvo de acuerdo en pedir lo mismo que ella… estaba dispuesto a complacerla en todo aquello que le gustase. 

    Pasada la cena, salieron de la tasca gallega y, paseando por las céntricas calles peatonales, caminaron hasta llegar al club universitario, lugar frecuentado por Lucas y sus amigos. Al entrar, escucharon música en vivo, era un grupo de jazz que solía ir a amenizar las noches de fin de semana debido a que allí encontraban un auditorio que aceptaba ese tipo de música que sonaba sin estropear los oídos y que permitía conversar a la gente. 

    Lucas vio cómo desde una de las mesas le hacían señas con las manos, allí estaban repantigados sus tres amigos, Berna, Salva y Fede. Estela y Lucas se acercaron a ellos y se sentaron para tomar algún brebaje de los que allí se servían. 

    Se pusieron a charlar, ya que el volumen de la música en directo permitía hablar y a la vez escuchar lo que los músicos interpretaban. De pronto, Berna, cambiando la conversación, dijo: 

    —¡¡Joder!! Ya están esos cuatro gamberros molestando a la gente. 

    Se refería a cuatro niñatos que solían ir por el club de vez en cuando, metiéndose con los clientes y aprovechándose del carácter pacifista de todos y todas para insultar, empujar y si alguien les plantaba cara se la solían casi romper. Lucas se levantó diciendo: 

    —¿Me disculpáis? Es que voy al aseo, casi no me aguanto. 

    Este tomó el camino de los lavabos y cuando estaba orinando se le apareció Melquiades, el cual le dio como casi siempre un pequeño susto. Lucas tras reaccionar dijo:  

    —¡¡Joder, tío!! A ver si alguna vez apareces con más cuidado, casi echo el pis fuera del sitio y te meo. 

    Melquiades, tras disculparse como casi siempre, respondió: 

    —Cuando salgas y te sientes junto a tus amigos, nosotros nos vamos a permitir liarla con esos gamberros, seguro que os divertiréis. 

    Tras pronunciar aquello, Melquiades se difuminó mientras Lucas salió de los aseos para dirigirse a la mesa con sus amigos y Estela. No tardaron los cuatro vándalos en llegar donde estaban sentados Lucas y sus amigos, comenzando a molestar e insultar cuando de repente uno de los gamberros le dio un tortazo por detrás a otro gamberro. Este se giró, recibiendo otro tortazo del mismo en la cara. El que repartía hostias lo hacía como si su mano tuviese vida propia, ya que tras darla pedía perdón al que la recibía… las repartía para todos sus compañeros maleducados. Entonces, los otros se revolvieron y comenzaron a pelear entre ellos. Melquiades y su familia se hicieron visibles para Lucas y este vio cómo los espíritus cogían los brazos de aquellos pandilleros indeseables, repartiendo guantazos entre ellos. El espectáculo para Lucas era divertido, en cambio los demás solo apreciaban una pelea entre aquellos gamberros. A los pocos minutos llegó la policía y se llevó a aquella panda de indeseables esposados, ya que también repartieron leches y mamporros a las autoridades, se entendía que lo hacían de forma involuntaria, claro. Tras lo sucedido esa noche, probablemente aquella banda de provocadores no se atrevería nunca más a pisar el club universitario. 

    La sala quedó en completa calma y los asistentes continuaron escuchando buena música y charlando a la vez como si no hubiese ocurrido nada. 

    Pasadas unas horas, llegó el momento de marcharse, Estela y Lucas lo hicieron paseando camino del piso de este, caminaban cogidos por los brazos, rodeando sus cinturas como si de una pareja de novios se tratase, aunque en el interior de sus mentes solo albergaban una amistad con derecho a roce. 

    Al entrar en el apartamento, Estela comenzó a despojarse de la ropa que llevaba, imitando a las actrices americanas, dejando las prendas por el suelo y dirigiéndose a la habitación camino de la cama. Lucas hizo lo mismo, siguió a Estela hasta llegar al lugar donde ella le esperaba solo con las braguitas y el sujetador, prendas que dejó puestas para que Lucas las acabase de quitar. Pasaron un buen rato entregados a una lujuria desenfrenada, como dos seres irracionales que solo buscaban el placer, luego quedaron exhaustos tumbados en la cama hasta que Lucas, rompiendo el silencio, dijo: 

    —¿Esto se lo contarás a Irina? 

    Estela respondió: 

    —Pues claro que se lo contaré y con todo tipo de detalles. Ella también me contará lo que haga cuando venga el próximo fin de semana. 

    Lucas se echó a reír diciendo a continuación: 

    —Desde luego, estáis hechas un par de bichos, espero entenderos algún día. 

    Luego, incorporándose de la cama, se encaminó al cuarto de baño diciendo: 

    —Voy a darme una ducha y me acostaré en la otra habitación, que cuando estoy profundamente dormido suelo roncar y no quiero molestarte. 

    Estela respondió: 

    —Vale, pero quizás vaya por la madrugada a tu cama, ¿te molestaría? 

    Lucas dijo:  

    —Haz lo que quieras, allí estaré esperándote. 

    Tras la ducha, Lucas se encaminó a la otra habitación, mientras Estela se metía también en la ducha… Este, al tumbarse en la cama, se colocó los auriculares de la radio que tenía incorporada en el cabezal de la cama, sintonizando su cadena preferida, la SER, allí escuchaba programas esotéricos donde hablaban de espíritus, sicofonías y todo aquello que tuviese algo que ver con el más allá. Mientras escuchaba aquello, pensaba en la familia de Melquiades y aunque tenía ganas de coger el teléfono para entrar en directo para contar lo suyo, se frenaba debido a lo prometido con Melquiades, además que lo más lógico sería que lo tomarían por chiflado. Escuchando la radio, poco a poco se quedó dormido hasta que notó que unos labios le acariciaban la oreja. Era Estela, que se había metido en la cama junto a él… estaba claro que lo que restaba de la noche sería bastante impetuosa. 

    Lucas despertó al ver un atisbo de claridad que entraba por el ventanal, además del leve ruido que emanaba de la calle producto de los motores de los vehículos más tempraneros. Se levantó, cubriendo el cuerpo desnudo de Estela, que aún seguía dormida. Lucas se encaminó a la cocina para preparar la cafetera. Al llegar se percató de que la nevera seguía vacía y no había leche. Abrió los armarios y suspiró con alivio al encontrar un tarro de cristal con café molido y un tubo sin abrir de leche condensada. En la mochila llevaba media barra de pan, que cortó a rebanadas para tostar y untarle mermelada y mantequilla en tarrinas, que conservaba en el frigorífico no sabía bien de cuándo. Aunque la fecha de caducidad estaba pasada, al estar conservadas en el frio pensó que se podrían comer. 

    Cuando tuvo preparado el desayuno se acercó a la cama depositándolo en la mesita junto a Estela, y tras darle un beso en la mejilla la despertó ofreciéndoselo sin necesidad de levantarse de la cama… Estela dijo: 

    —Gracias… eres todo un caballero. 

    Lucas respondió: 

    —De nada… Es un placer. 

    Tras los cumplidos y haber desayunado, Lucas fue a darse una ducha, Estela hizo lo mismo y una vez vestidos de calle salieron del inmueble tomando el ascensor hacia el garaje. La ruta de la mañana sería ir a casa de los padres de Lucas para presentarles a Estela como una de sus amigas, luego tomarían el camino de la playa con el fin de gozar de la brisa marina para luego comer en algún chiringuito de los que había a escasos metros del mar. 

    Salieron con el coche dirección al domicilio de los padres de Lucas, no tardaron en llegar gracias a la fluidez del tráfico. Aparcó en la misma puerta, junto a la acera, y tras bajar del coche entraron en el portal subiendo al piso de sus progenitores. Lucas presentó a Estela a sus padres como una buena amiga, a pesar de que su madre lanzaba indirectas como si se tratase de su novia, en cambio su padre aceptaba lo dicho por Lucas respecto a que Estela era solo una buena amiga. Al rato se marcharon, a pesar de la insistencia de Luisa para que se quedasen a comer. Lucas aprovechó para despedirse de ellos, ya que al día siguiente, domingo, marcharían al pueblo antes de la hora de la comida con el fin de evitar la masificación del tráfico de los llamados «domingueros», también les avisó de que con toda seguridad volvería el próximo fin de semana para presentarles a otra buena amiga, cosa que dejó algo mosqueada a la madre de Lucas. 

    Arrancó Lucas el vehículo para tomar el camino de la playa, había que aprovechar el buen día y la dulce brisa de levante que soplaba sin mucha intensidad. 

    Al llegar a la playa, aparcaron bajo una frondosa palmera aprovechando su sombra, así cuando montaran en el coche para regresar a la ciudad este no estaría a la temperatura de un horno, se encaminaron hacia el paseo marítimo entrando en el cobertizo de uno de los chiringuitos que había junto al mar; tuvieron suerte de encontrar una mesa para dos, dado que el camarero les dijo que los fines de semana aquello se masificaba de gente y normalmente las mesas se reservaban con antelación. Por fin se sentaron a la sombra, en un lugar privilegiado desde donde se observaba la playa, con bastantes bañistas y donde se respiraba la brisa impregnada de un perfume que emanaba del mar, era algo difícil de describir sobre todo para aquellas personas que, como Estela, estaban acostumbradas a vivir en zona de montañas, bastante lejanas del salado fluido. 

    Se acercó el camarero a la mesa y tras colocar un mantel les dejó una carta para que fueran mirando aquello que les gustaría comer a la vez que preguntó: 

    —¿Os traigo alguna tapa? 

    —Sí, claro… nos trae una ración de calamares, otra de clóchinas (mejillones al vapor) y otra de sepia a la plancha —respondió Lucas. 

    —Para beber nos trae unas cervezas bien frescas —dijo Estela. 

    El camarero tomó nota del pedido, introduciéndose en el local y sacando de inmediato las cervezas. A los pocos minutos fue sacando de forma gradual las tapas. Antes de comenzar a degustar la última ración, pidieron la comida, optando por dos mariscadas acompañadas de un buen vino blanco fresco, servido en una cubitera llena de hielo, y terminaron el menú con una copa de helado, café cortado y dos gin-tonic para rebajar la comida. Estuvieron un par de horas gozando del lugar mientras pasaban los efectos del poco alcohol que habían consumido para poder conducir de regreso a la capital. 

    Caída la tarde y tras haber gozado de un día espléndido junto al mar, tomaron el camino de regreso a la ciudad. Estela propuso a Lucas regresar por la noche a la zona de la playa para disfrutar de la brisa nocturna tomando algo en los chiringuitos junto al mar, adornadas sus terrazas con luces de diferentes colores. 

    Al llegar al piso de Lucas, Estela provocó a este para ir juntos a la ducha y luego acabar en la cama. Estaba claro que el fin de semana estaba destinado en gran parte a las relaciones sexuales entre ambos. 

    Llegó la noche y salieron con el coche a un pueblo pequeño llamado El Palmar, situado en la laguna de La Albufera, cuya agua era dulce a pesar de juntar sus aguas con las del mar. En este pueblo había una cantidad ingente de restaurantes ofreciendo menús relacionados con la vida marinera de sus habitantes. Entraron en uno de ellos, donde un camarero los acomodó en una de las mesas, ojearon lo que se ofrecía en la carta y para empezar pidieron una ración de all y pebre, una ración de clóchinas y un plato de chipirones rebozados, para beber vino fresco servido en una cubitera con hielo. Solo faltaban un par de velas y un violinista para que la cena fuese romántica. Luego pidieron una lubina para Estela y un entrecot para Lucas, finalizando con unos helados flambeados con whiski. 

    Tras concluir la cena, salieron a pasear con el fin de rebajar lo que habían metido en el cuerpo. Se acercaron al pequeño puerto donde estaban ancladas las barcas, que en su mayoría estaban destinadas a pasear a los turistas por la laguna, y sentándose en una de las mesas pertenecientes a un bar situado en dicho lugar pidieron dos ginebras con tónica… Estela dijo: 

    —¿Sabes? Me quedaría aquí para siempre. 

    —Es un lugar bonito y relajante, pero cada sitio tiene su encanto. San Genaro también tiene su hechizo —respondió Lucas.  

    —Sí, claro, pero allí no hay mar —apuntó Estela. 

    Lucas respondió: 

    —Bueno, pero estamos cerca, cuando lo desees hacemos otro viaje. 

    Continuaron charlando, disfrutando de la noche y de la luna llena que se reflejaba en las aguas completamente calmadas de la laguna. 

    Sobre las dos de la madrugada regresaron a la ciudad. Durante el trayecto, Estela no paraba de meter mano a Lucas, estaba claro lo que sucedería nada más llegar al piso. 

    La noche fue frenética. Daba la impresión de que Estela pensaba que aquella noche era la última que pasaría a solas con Lucas, ya que saldrían hacia el pueblo sobre las once con el fin de llegar antes del mediodía y así comer quizás junto a Irina. 

    Tras concluir el largo rato de pasión en la cama junto a Estela, Lucas se dio una ducha, luego fue a darle las buenas noches a Estela, dándole un beso en la frente para después ir a la otra habitación y acostarse solo en la cama. No había manera de pegar ojo, pensaba en el fin de semana que había pasado con Estela, apenas le venía al pensamiento la belleza de Irina. Poco a poco le fueron pesando los párpados mientras pensaba en el próximo fin de semana que tenía que pasar junto a Irina… ¿se repetiría lo acontecido con Estela? 

    Lucas se despertó a eso de las nueve de la mañana, fue a preparar el desayuno y estando en la faena, apareció Estela con un saltito de cama y lo primero que hizo fue agarrarlo por detrás fuertemente, dando la sensación de querer sexo… Lucas dijo: 

    —¡¡Para, para!! Me vas a dejar en los huesos. 

    Estela riendo respondió: 

    —¡¡Cobardica!! ¿No te atreves a echar un polvo rapidito? Estoy muy cachonda. 

    Lucas se dejó llevar, acabando en la cama donde copularon sin llegar a entrar en juegos eróticos preliminares. El asunto duró unos veinte minutos, quedando ambos satisfechos, luego procedieron a desayunar. Una vez aseados, cogieron la pequeña maleta, bajaron al garaje y marcharon al domicilio de los padres de Lucas para despedirse. 

    A las once en punto salieron hacia el pueblo, aún les quedaba una hora de viaje. Estela, mientras iban por la carretera, hizo una llamada a Irina para quedar a comer en el bar de la plaza. 

    A eso de las doce llegaron al pueblo. Lucas dejó a Estela en su casa y quedó con ella y con Irina en acudir al bar sobre las dos del mediodía, luego marchó a la casona. 

    Abrió el portón, metiendo el coche en el garaje, y nada más entrar en la vivienda se llevó una desagradable sorpresa: todo estaba revuelto, estaba claro que habían entrado a robar o algo parecido. Al llegar al salón donde estaba la escalera para subir al piso de arriba, encontró al perro tumbado, aun respiraba a pesar de la paliza que al parecer le habían dado. Sacó el teléfono del bolsillo y llamó a la guardia civil, luego llamó a las amigas explicándoles lo sucedido. Mientras esperaba la llegada de la benemérita, hicieron su aparición Melquiades y toda su familia, diciendo este: 

    —Quiero pensar que esto no tiene nada que ver con lo de mi familia. Puede que haya sido algún grupo de chorizos de poca monta y al querer defender el perro la casa, lo castigaron de mala manera. No te preocupes, que si pretenden hacerte daño no lo permitiremos, así que el próximo fin de semana no iremos contigo a la ciudad y nos haremos cargo de guardar la casa. 

    Lucas respondió: 

    —Gracias, amigo, si puedo ayudar en algo, me lo dices. 

    Melquiades dijo: 

    —Tranquilo. Ya nos arreglaremos nosotros, creo que va llegando el momento de plantearnos defender a quien nos ayuda como sea. Ahora, cuando venga la guardia civil, coges el perro y lo llevas al veterinario.  

    A los diez minutos llegó la guardia civil, coincidiendo con Irina y Estela. Ambas se ofrecieron a llevar al perro al veterinario, el cual vivía frente a la farmacia de Irina. 

    A la una del mediodía estaba todo solucionado, el atestado de la benemérita y lo del perro en el veterinario, el cual se quedó para sus curas con un gotero puesto a pasar la noche en la clínica. Luego, los tres fueron a comer al bar de la plaza. Las chicas quedaron con Lucas en ayudarle después de la comida a ordenar la casa. 

      

      

    





   



 Capítulo VII 
Fin de semana en la ciudad con Irina 

      

    Con la ayuda de las amigas y de bastantes vecinos del pueblo, la casa quedó completamente ordenada en cuestión de un día. Desde luego, no faltaba nada en la casa. Por lo visto, el desorden se debía a lo que Melquiades le comentó, se podía tratar de una banda de cacos que, aprovechando la ausencia de Lucas, entraron a buscar cosas de valor, ignorando que el dinero para gastar lo solía llevar en el bolsillo tras sacarlo del cajero de un banco.  

    Fueron pasando los días de la semana y por fin llegó el viernes. Según lo acordado entre los tres amigos, nada más terminar la comida del medio día saldrían con el coche camino de la gran ciudad a pasar el fin de semana, esta vez le tocaba el turno a Irina para acompañar a Lucas. 

    Irina acudió con una mochila como equipaje, estaba radiante, lucía una belleza especial. Entró en la planta baja de la casona, donde estaba el coche de Lucas y mientras se acomodaba en el vehículo este subió al piso superior con la excusa de coger las llaves, aunque en realidad lo que pretendía era conversar con Melquiades. Lo invocó y le dijo: 

    —Bueno, me voy… hasta el domingo no regresaré. Espero que no haya problemas estos días. 

    —Ve tranquilo... Ojala viniesen en busca de lo que no encontrarán, te aseguro que con el susto que les diésemos no tendrían ganas de volver jamás por esta casa —respondió Melquiades. 

    Lucas le tendió la mano y, como si de un ser vivo se tratase, estrecharon sendas manos. Notaron el contacto físico, algo raro tratándose de un ser etéreo. Luego, Lucas bajó las escaleras y una vez en la planta baja abrió el portón para sacar el coche. Tras dejarlo aparcado, bajó del vehículo para a cerrar la puerta de la casona. Concluidas las operaciones de dejar bien asegurados todos los accesos a la casona, subió al vehículo y lo arrancó, Irina y Lucas salieron destino de la ciudad donde esperaba pasar un fin de semana por lo menos parecido al que pasó con Estela. 

    Llegaron a la ciudad de Valencia pasada una hora desde la salida del pueblo, al llegar al garaje del edificio donde tenía el inmueble pulsó el mando del garaje y, tras abrirse la puerta, entró con el coche hasta su plaza de aparcamiento. Se apearon del vehículo y caminaron hasta el ascensor que los llevaría a la planta del piso, luego se dirigieron a la puerta del inmueble, la cual abrió Lucas y nada más entrar se percató de que la luz se la había dejado conectada, solo faltaba comprobar el agua; mientras, Irina se desprendió de la mochila dejándola en el sofá y dijo: 

    —¡¡Uauuu!! Estamos solos, tenía unas ganas que… 

    —Pues si… estamos solos, pero lo primero que pienso hacer tras enseñarte tu habitación y mostrarte el resto del piso es darme una buena ducha, estoy pegajoso del sudor —respondió Lucas. 

    Irina dijo expresándose como una niña inocente: 

    —Vale, pero yo también quiero ducharme… el caso es que me da miedo hacerlo sola. 

    Lucas, captando la indirecta, respondió: 

    —Bueno, si lo deseas nos duchamos juntos y así, además de hacerte compañía, te frotaré la espalda. 

    Irina, esbozando una sonrisa picarona, dijo: 

    —Te dejo que me frotes la espalda si me dejas hacerte lo mismo, ¿vale? 

    Tras mostrarle las estancias del piso a Irina e indicarle cuál era su habitación, al igual que hizo con Estela, este dijo: 

    —Bueno, voy a mi habitación a quitarme la ropa y voy de cabeza al cuarto de baño.  

    —Voy a hacer lo mismo y te acompaño —respondió ella. 

    Lucas se quedó desnudo yendo al cuarto de baño, nada más entrar apareció Irina completamente desnuda. Estaba claro que quería guerra. Se introdujeron en la bañera y, abriendo el grifo de agua caliente, mezclándola con agua fría, comenzaron a frotar sus cuerpos con una esponja enjabonada, aquello hizo que la temperatura corporal aumentara entre ambos hasta que, tras practicar de todo un poco, salieron del baño y tras secarse acabaron retozando como dos seres irracionales en la cama de Lucas. 

    Quedaron completamente agotados tumbados en el mismo lecho donde habían consumado sus deseos uno junto al otro con el fin de relajarse del ejercicio realizado; al rato, Lucas fue de nuevo a darse una leve ducha. Mientras se relajaba en el baño pensaba que, a pesar de repetir lo mismo que hizo con Estela, fue diferente la sensación. Con las dos gozó mucho, pero de diferente manera, parecía estar colado por las dos y aunque eso socialmente estaba mal visto, también pensaba que si había gente con pareja estable, algunos y algunas solían disponer de un amante —¿qué tenía de malo tener dos compañeras compartiendo casa?—. Se estaba liando, a pesar de que a la vez pensaba que la sociedad era bastante hipócrita al respecto y la relación entre ellas era solo de amistad, aunque con ciertas licencias. 

    Salió del cuarto de baño y fue a la cocina. Abrió la nevera, donde aún quedaba pan de molde, fiambre y mantequilla, estaba todo en buen estado gracias a que no desconectó la luz. Puso en marcha la plancha para hacer unos sándwiches de jamón y queso. Cuando apareció Irina, estaba todo preparado con una botella fresca de vino y se sentaron los dos a la mesa. 

    Lucas vestía un pantalón corto e Irina llevaba un salto de cama transparente a través del cual mostraba sus tersos pechos marcando los pezones, las braguitas también transparentes era la única prenda que cubría sus partes más íntimas. Este pensó que probablemente tras la comida repetirían otra sesión intensa de sexo, como así fue, para luego disfrutar de una buena y relajante siesta. 

    Tras un buen descanso, se vistieron para ir a casa de los padres de Lucas, pensaba andar los mismos pasos con Irina que hizo con Estela, aunque al parecer las dos amigas ya se habían contado todo lo sucedido el fin de semana anterior. La verdad era que no había secretos entre ellas. 

    Salieron del garaje para dirigirse en coche a casa de los padres de Lucas. Allí estaban sus dos progenitores como si supieran que irían a verlos. Lucas les presentó a Irina y Luisa se acercó a ella dándole un beso en cada mejilla a la vez que exclamó: 

    —¡Que chica más guapa! 

    —Gracias, aunque no es para tanto, soy más bien normalita, ¿no cree? —respondió Irina. 

    Ximo dijo: 

    —Mi esposa tiene razón… eres muy bonita. 

    Lucas observaba a sus padres esperando que alguno de ellos se lo llevase con cualquier excusa para interrogarlo sobre las amigas. Su madre no tardó un minuto en cogerlo por el brazo y le dijo: 

    —Ven a la cocina y me ayudas a coger unos platos del armario. 

    Lucas sabía que aquello era un pretexto para preguntarle algo sobre las amigas. Una vez en la cocina Luisa dijo con tono de madre: 

    —¿Pero qué plan te traes? La semana pasada viniste con una chica maravillosa y ahora te presentas con otra igual de preciosa. Nunca saliste con chicas que yo sepa y ¿ahora las tienes a pares? 

    —No caviles, mamá, son buenas amigas mías y ellas entre ellas también lo son —respondió Lucas. 

    —Pero ¿te parece bonito que durmáis juntos en el mismo piso? —dijo Luisa. 

    Lucas respondió: 

    —Pues claro… Estos tiempos no tienen nada que ver con aquellos que os tocó vivir a vosotros. Tranquilízate, mamá, que no pasa nada raro, además que cada uno duerme en distinta habitación. 

    Regresaron al salón donde estaban charlando Irina y Ximo, uniéndose a la tertulia. Al rato se marcharon y cuando estuvieron solos en la calle Irina dijo: 

    —Tus padres son maravillosos… Ya me lo dijo Estela. 

    Lucas respondió: 

    —Vaya con Estela. ¿Te contó algo más sobre la estancia aquí? 

    Irina dijo: 

    —Creo que me lo contó todo sin dejarse ningún detalle. 

    Lucas abrió la puerta del coche y se subieron ambos en el vehículo para ir al club universitario, donde estarían sus amigos. 

    Al entrar al local, Lucas localizó de inmediato a sus amigos: Berna, Salva y Fede. Estaban sentados en una mesa, pero lo curioso era que estaban acompañados de tres chicas, de lo cual Lucas quedó sorprendido. Se acercaron ocupando dos sillas vacías, juntando una mesa a la ya ocupada con el fin de estar más cómodos con los servicios. Los amigos de Lucas, tras besar en las mejillas a Irina, hicieron las presentaciones de aquellas chicas, limitándose a decir casi al unísono:  

    —Estas chicas son compañeras de trabajo del equipo de investigación que llevamos en marcha. 

    Irina entendió que eran «cerebritos» como ellos, a pesar que físicamente estaban de muy buen ver, se enrollaron en conversaciones banales acompañadas de algún que otro chiste, y acabaron pidiendo unos bocatas para cenar. Luego gozaron de varios recitales en directo de música para intelectuales, a Irina aquel ambiente le gustó, estaba disfrutando como nunca lo había hecho con aquellas personas que a veces daban la sensación de haber salido de otro planeta. 

    Llegada la media noche se despidieron de los amigos, saliendo hasta donde habían dejado el coche aparcado. Nada más arrancar el vehículo, Irina dijo: 

    —¿Sabes? Me apetecería ir a ver el mar… ¿Está lejos de aquí?  

    —No… Está a veinte minutos de aquí. Conozco un lugar en el que esta noche la luna llena se verá reflejada en el agua —respondió Lucas. 

    Salieron pitando hacia la zona conocida por Lucas, llegando antes de los veinte minutos calculados. Colocó el coche en un montículo frente al mar, donde se apreciaba el reflejo de la luna a la vez que se escuchaba el suave ruido de las olas al romper en la arena de la playa. Irina colocó su brazo detrás de la nuca de Lucas y con la mano comenzó a acariciar el cuello de este, poco a poco fue acercando su rostro al de Lucas buscando ser correspondida hasta que unieron los labios y comenzaron a buscar con sus manos las partes íntimas de ambos. Pasaron a los asientos traseros y allí consumaron el acto lujurioso en el que se habían enfrascado. Tras reponerse del trance, regresaron al piso de Lucas con la intención de descansar, aunque la realidad fue bien distinta, Irina parecía tener ganas de practicar sexo como si se tuviese que acabar el mundo. Tras varios envites, allá sobre las cuatro de la madrugada, Lucas se dio una buena ducha con agua templada, se tumbó en su cama completamente agotado y se quedó profundamente dormido. 

    Lucas despertó al sentir una caricia en el rostro… Era Irina diciendo: 

    —Buenos días, cariño, he preparado el desayuno. Espero haber acertado. 

    Lucas se incorporó y giró la vista dirigiéndola hacia Irina, mientras ella caminaba hacia la cocina observó el culo tan perfecto que mostraba con las braguitas color blanco. Se levantó de la cama para desayunar y proponerle a Irina visitar la playa, comer en uno de los chiringuitos… vamos, que pretendía hacer el mismo circuito que hizo con Estela. Luego, por la noche, visitarían para cenar el vello paraje del Palmar. 

    Así lo hicieron, incluso pidieron el mismo menú en el mismo local. Luego, de vuelta al piso, Irina se encargó de provocar a Lucas y tuvieron una buena refriega sexual. Tras una siesta larga, fueron al Palmar a cenar y disfrutaron de una estupenda noche. Cuando regresaron al inmueble de Lucas, Irina volvió a tener otro envite con él… Lucas pensó que quizás sería el influjo de la luna llena junto a la brisa del mar lo que hacía que tanto Irina como Estela les fuese tanto la marcha con él. Quedaba poco para marchar al pueblo, quizás allí se calmaría un poco el asunto, aunque la verdad era que la cosa le estaba gustando cantidad. 

    Llegado el domingo, tras desayunar, se prepararon para regresar al pueblo. Salieron con el coche sobre las once de la mañana para llegar a eso de las doce y luego quedar con Estela para comer en el bar de la plaza. 

    Lucas, mientras conducía, iba pensando en lo que había pasado con Irina y en lo que pasó con Estela. También pensaba en lo que podría derivar aquello con las dos amigas, aunque la realidad era que ellas estaban de acuerdo en compartir un hombre entre las dos, eso a Lucas no le desagradaba, pero el resultado aún estaba por ver. Lucas no pudo aguantarse y le preguntó a Irina: 

    —Oye… ¿ves normal esto entre Estela, tú y yo? 

    Irina, poniendo la mano izquierda sobre la pierna derecha de Lucas, respondió: 

    —No lo sé, pero Estela se lo pasa pipa estando contigo, y yo me lo paso fenomenal. 

    Lucas preguntó: 

    —Pero… ¿no te parece raro? ¿Acaso estáis enamoradas de mí? 

    —Yo creo que sí y Estela, según me comentó, también. Y tú… ¿estás enamorado de alguna de las dos? —respondió Irina. 

    Lucas, tras dudar unos segundos dijo: 

    —Uffff… Estoy colado por las dos, pero no sé si es amor o deseo. 

    Irina respondió con mucha calma: 

    —No caviles… Ya hablaremos los tres y si estamos a gusto no hay por qué dar vueltas al tema. 

    Lucas siguió conduciendo y pensando hasta que sin darse cuenta llegaron a la plaza del pueblo. Fue directo a la casona para meter el coche y comprobar si alguien había entrado como el fin de semana anterior, entraron en la casa y todo estaba en orden. Respiró hondo y, cerrando la puerta, invitó a Irina a tomar una cerveza bien fresca, luego la acompañaría a su casa y a las dos se reunirían los tres para comer en el bar de Benigno. Lucas aprovechó para sacar al perro mientras paseaba junto a Irina, a la vuelta entró en la casona apresurándose a invocar a Melquiades, este apareció diciendo: 

    —Tú dirás… 

    —Nada, es que estaba ansioso por ver si habían entrado en la casa como este pasado fin de semana —respondió Lucas. 

    —Pues sí, entraron. Se trataba de una pandilla de rateros. Entraron por la noche, pero ya nos encargamos nosotros de que salieran pitando... creo que del susto que se llevaron puede que no vuelvan por aquí jamás. Si hubieses estado aquí te hubieras divertido —aclaró el maestro. 

    Lucas, riendo, respondió: 

    —Gracias, amigo. Ya lo creo que me lo hubiese pasado bien. Me tienes a tu disposición para todo lo que pueda hacer con tal de solucionar lo vuestro. 

    Melquiades dijo: 

    No te apures, ya me prestaste ayuda dejando que pudiésemos salir de la casa, eso me ha permitido visitar al viejo cura y averiguar el paradero de alguno de los que apretaron el gatillo. Pronto irás viendo cosas que sucederán en el pueblo. 

    Melquiades, después de pronunciar esas palabras, se desvaneció ante Lucas. 

    Se encaminó al cuarto de baño con el fin de darse una ducha y prepararse para salir al bar de la plaza y comer junto a sus dos amigas. 

    Lucas se sentó junto a una mesa del bar de Benigno bajo la sombra del porche formado por las arcadas que rodeaban la plaza. Allí corría una suave brisa con olores propios de las montañas de alrededor que hacía agradable el ambiente caluroso que reinaba en el pueblo. Se tomó una cerveza bien fresca y estaba disfrutando del momento cuando vio aparecer por la calle mayor a las dos amigas, que venían hacia el bar con un aspecto impresionante. Estaba claro que deseaban agradar Lucas. 

    Llegaron a su destino y Estela antes de sentarse dijo: 

    —¡Qué! ¿Cómo has pasado el fin de semana acompañado por Irina? 

    Lucas, algo sorprendido y sin entrar en detalles, respondió: 

    —Bien. Está claro que las dos sois estupendas.  

    Irina, con cierta picardía, dijo: 

    —¿Estupendas? ¿En qué sentido? 

    Lucas respondió: 

    —En todos, en todos. ¿Si os digo que me gustáis las dos... qué responderíais? 

    Estela mirando a Irina respondió: 

    —Bueno, nosotras estamos algo piradas por ti, ¿te gusta la respuesta? 

    —Me encanta, pero no sé si esto es normal, a veces pienso que me estáis tomando el pelo —dijo Lucas. 

    —De tomarte el pelo, nada. Nosotras pensamos que es lógico, además… entre Estela y yo no existen celos —respondió Irina. 

    Los tres continuaron charlando mientras degustaban unas tapas acompañadas de sendas cervezas frescas mientras esperaban que Benigno les sirviese la comida. 

      

    





   



 Capítulo VIII 
Comuniones y cosas raras 

      

    —¡¡Por fin solo!! —fue la expresión que Lucas soltó tras tumbarse en la cama sin haberse desvestido. Estaba exhausto tras haber pasado el fin de semana con Irina teniendo relaciones sexuales a cada momento. Después comenzó a darle vueltas a la cabeza, tumbado en la cama, sobre cómo responderían las dos amigas los días siguientes respecto al tema de sus relaciones… si se turnarían entre ellas o si querrían compartirle juntas, haciendo un trío, ya que según ellas no tenían celos una de la otra.  

    Se incorporó y fue al cuarto de baño para darse una ducha con agua fría para ver si así podía despejar su mente, luego prepararía una ensalada de frutas rociada con miel y, si no surgía ningún problema, se acostaría conectándose los auriculares para escuchar la radio como solía hacer siempre. 

    Al salir de la ducha, se encaminó a la habitación llevando como única prenda la toalla colgada al cuello. Se llevó un sobresalto al ver a toda la familia de Melquiades reunida frente a él. Reaccionó cogiendo la toalla y tapándose las partes nobles de su cuerpo, ante dicho acto los allí presentes se rieron… entonces Melquiades dijo: 

    —Pero hombre, ¿aún no te has dado cuenta de que somos espíritus? Nos da igual verte desnudo que vestido, ya que nuestros sentimientos son distintos a los de los seres terrenales. 

    —Ya, ya, pero quieras o no me impone ver mujeres a mi alrededor, y aunque seáis espíritus os veo como si fueseis seres como yo —respondió Lucas. 

    Melquiades, cambiando la conversación, dijo: 

    —Te informo… bueno, te informamos de que a partir de ahora vamos a dedicarnos a preparar nuestra venganza sobre las personas vivas que de una manera u otra participaron en nuestra muerte. Sucederán acontecimientos para que la gente del pueblo se distraiga. Solo tú sabrás el origen de lo que suceda. 

     Lucas respondió: 

    —No os preocupéis por mí, espero que alguien se cague de miedo, espero disfrutar de lo lindo y ya sabéis… si me necesitáis para algo estoy a vuestra disposición. 

    La familia, tras escuchar las palabras de Lucas, se desvaneció como siempre, deseándole a este una buena noche. Se tumbó en la cama, conectó la radio y, colocándose los auriculares, sintonizó una emisora cuyo programa trataba de espíritus, ovnis… en definitiva, eran temas que gustaban a mucha gente, pero que nadie reconoce su evidencia. Lucas pensó: «Vaya tela, si estos de la radio supiesen lo que tengo aquí en casa». Mientras escuchaba a los especialistas hablar de fantasmas, escuchar sicofonías, pensó en preguntar sobre el tema a Melquiades. ¿Quién si no podría informarle de aquellas cosas? Luego, poco a poco, quedó dormido con la radio encendida y los auriculares puestos. 

    Lucas se despertó escuchando la radio, como tantas veces cuando quedaba dormido con el aparato conectado, esperó a que diesen las señales horarias de las siete de la mañana y, tras escuchar el boletín de noticias, se incorporó para desayunar y ponerse a trabajar. 

    Estaba en la cocina preparando una cafetera cuando se apareció Melquiades dándole los buenos días, Lucas aprovecho para preguntarle: 

    —Verás, por las noches suelo sintonizar un programa de radio en el que expertos hablan de espíritus; ponen sicofonías, dicen que tienen grabados fantasmas en videos... mi pregunta es: ¿todo eso es cierto? 

    Melquiades respondió: 

    —Bueno, casi todo es cuento chino, puede que haya gente como tú que tenga el don de ver espíritus, pero normalmente estas personas no lo cuentan por si les toman por lunáticos. La gente suele tener tendencia a creer que existe algo después de la muerte, los religiosos creen en cosas distintas a los agnósticos, pero cuando alguien les comenta que han visto un espíritu o un extraterrestre, se burlan de él tomándolo por loco. 

    Lucas dijo: 

    —Es verdad, tienes razón… no sería capaz de comentar lo nuestro, pero lo que me llama la atención es el hecho de siendo tu un ser intangible, pueda estrechar tu mano como si fueses una persona viva. 

    —Eso es otro misterio que yo no podría aclarar, puede que ese fenómeno se dé solo en una persona entre miles, eres un ser privilegiado, además de no tener miedo —respondió Melquiades. 

    —¿Miedo? Jamás he temido a los muertos, ya que mi conciencia está tranquila; a quien temo, como dice mi madre, es a los vivos —afirmó Lucas. 

    Tras concluir la conversación, Lucas preguntó: 

    —Bueno, ¿querías algo? Te lo pregunto por el hecho de haberte manifestado sin llamarte. 

    Melquiades respondió: 

    —Sí… Aunque sé que no eres hombre de iglesia, te pediría que el domingo fueses a la misa mayor, habrá muchos feligreses debido a la celebración de las comuniones. Invita a tus dos amigas, te aseguro que os vais a divertir debido a que sucederán cosas extrañas durante la ceremonia. Solo tú verás a todos los miembros de la familia actuar, el resto de la gente solo verá objetos ir de aquí para allá, nuestra intención es acojonar a D. Cosme que, aunque esté viejo, los domingos ayuda al joven cura a la misa. Espero que con lo que suceda se hable del tema en el pueblo y alrededores. 

    Lucas, riendo, exclamó: 

    —¡¡Uauuuu!! Se me va a hacer la semana larguísima. Creo que me lo voy a pasar de puta madre. 

    Melquiades sonriendo se desvaneció, dejando a Lucas con su desayuno y su trabajo. 

    Fueron pasando los días y Lucas llevaba la vida en completa normalidad hasta que llegó el jueves por la noche, que le dio por salir a tomar un cubata. Se acercó a la discoteca y nada más entrar tardó un momento en adaptar la vista a la oscuridad del interior del local mientras se acercaba a la barra… una vez pudo ver bien, barrió con la mirada allá donde había mesas, observando que Estela e Irina le hacían señales con las manos invitándole a sentarse con ellas. Lucas cogió el cubata y caminó hacia la mesa donde estaban las dos amigas, nada más llegar dijo: 

    —Hola, chicas. ¿Cómo habéis pasado estos días? 

    Estela se adelantó a responder: 

    —Muy bien, pensando en ti… por lo menos yo. 

    Irina saltó diciendo: 

    —Tú sola no… yo también he pensado mucho, sobre todo en lo que hemos hecho los dos juntos. 

    Lucas respondió con la intención de poner paz entre ellas: 

    —Vale, vale, las dos sois estupendas. ¿Me dais un beso? 

    Lucas se sentó en medio de las dos y, acercando su rostro a Irina, esta le ofreció sus labios dándole un beso con lengua, luego giró el cuerpo hacia Estela y esta hizo lo mismo que Irina. Tras los besos, Lucas dijo soltando un suspiro: 

    —Esto es la gloria. Cuando salgamos de aquí, os invito a tomar algo en mi casa, ¿vale? 

    Las dos cruzaron una mirada de complicidad, estando de acuerdo en ir a casa de Lucas sin esperar al cierre de la discoteca. 

    Salieron del local, situándose Lucas entre las dos féminas que lo agarraban por la espalda y caminaban ansiosas hacia la casa de este. Nadie los vio, dada la hora avanzada de la noche y claro, en el pueblo no se podía jugar, ya que si las parejas o tríos en este caso se pasaban, podrían salir anunciadas en el púlpito de la iglesia. Todo ello se debía a una falsa moral que solía darse en los pequeños y medianos pueblos aún influenciados por la educación inducida por la dictadura pasada y de la que todavía quedaban motas fascistoides en la sociedad de la España profunda. 

    Entraron en la casona subiendo la escalera hasta llegar al gran salón, donde cada una de las amigas se sentó en un sillón, dejando el sofá para Lucas. Este sospechaba las intenciones de ellas, ya que nada más sentarse comenzaron a mostrarle con poco disimulo las braguitas, Lucas pensó que no tardarían mucho en preguntarle por el color de dichas prendas, se levantó diciendo: 

    —¡¡Chicas!! ¿Me disculpáis un momento? Voy al baño. 

    Lucas salió hacia el baño, más que nada con la intención de invocar a Melquiades. Una vez dentro del recinto, sin necesidad de llamar a nadie, apareció este diciendo: 

    —Ya se, ya se… No quieres que os veamos en ropas menores. Tranquilo, no os molestaremos y por nuestra parte podéis hacer lo que os apetezca… 

    —Gracias, pero me preocupaba que apareciese alguien cuando estuviese en plena actuación y me produjese un gatillazo —respondió Lucas. 

    Melquiades sonriendo se desvaneció, dejando tranquilo a Lucas. Este regresó al salón y al entrar vio que estaban casi desnudas las dos amigas. No cabía la menor duda que estaban esperándole para tener una relación a tres. 

    Lucas se acomodó en el sofá, haciendo como que no se había enterado de la falta de ropa que llevaban las dos, luego comenzó a observarlas girando la cabeza a los dos sillones donde cada una marcaba su territorio, ellas le lanzaban miradas y besos con gestos morbosos mientras él notaba que en sus partes íntimas cada vez el espacio era más reducido debido al desarrollo de su miembro. Irina se levantó del sillón iniciando un baile parecido a la danza del vientre, Estela hizo lo mismo. Danzaban las dos frente a Lucas, al que la temperatura le aumentaba por momentos, poco a poco las dos se acercaron a él y sentándose a su lado comenzaron a desnudarlo con delicadeza. Lucas dijo: 

    —Id poco a poco, no vaya a ser que la función acabe antes de tiempo. 

    —Tranquilo, te conocemos y sabemos cómo tratarte. —respondió Estela. 

    Las dos comenzaron a jugar con él sin ningún reparo, sus labios recorrían todo su cuerpo, Lucas correspondía con sus manos y su boca lamiendo los pezones de ellas. Se levantaron del sofá encaminándose a la habitación para seguir la faena en la cama, donde jugaron y jugaron con sus cuerpos sin llegar a la penetración… Lucas fue capaz de satisfacer a las dos y ellas luego se encargaron de hacer que él sintiese el orgasmo más placentero que jamás había experimentado. 

    Acabado el asunto, quedaron completamente agotados. Lucas tendido en la cama en medio de Estela e Irina, los tres quedaron dormidos hasta que Lucas tuvo necesidad de ir al baño y al levantarse las despertó. Irina dijo:  

    —¡¡Joder!! Son casi las cinco de la madrugada; nos vestimos y nos vamos a casa antes de que amanezca. 

    Lucas respondió: 

    —Vale… me visto y os acompaño, no son horas para que vayáis solas por la calle. 

    Salieron los tres de la casa acompañados por el perro. A Lucas lo llevaban cogido por la cintura las dos amigas hasta llegar a la farmacia donde se quedó Irina, luego acompañó a Estela hasta su casa en las escuelas. De regreso a la casona, acompañado por su perro, pensó: «¡¡La leche!! Vaya nochecita. Espero que esto se repita». 

    Entre sueños, Lucas creyó que alguien le besaba… al despertar apartó la cara, era Yaki quien le daba lametazos en el rostro, cosa que le daba asco a este, por ello se levantó y fue al baño para lavarse además de cepillarse la boca y darse un enjuague bucal mentolado. No podía soportar que un perro le lamiese la cara y menos la boca, era un consejo que desde pequeño le había indicado su madre diciéndole que los animales eran portadores de enfermedades. Si era cierto o no, él por si acaso procuraba evitarlo. 

    Una vez desinfectada la boca, fue a la cocina a prepararse el desayuno, luego le esperaba una mañana dura de trabajo frente al ordenador y quería estar despejado para la noche, por si a las chicas les daba por repetir el asunto de la noche pasada. 

    El volteo de campanas le recordó que el domingo se celebraba en el pueblo lo de las comuniones. Aquello le hizo caer en la cuenta de que tenía que informar a Irina y Estela para que le acompañasen a misa mayor, ellas seguro que le preguntarían por tal decisión cuando sabían que era un hombre anticlerical. Lucas tenía claro que les tenía que decir que pasarían cosas, según le dijo Melquiades.  

    Mientras trabajaba ante el monitor del ordenador, sonó el teléfono, era Irina invitándole a cenar en casa de Estela, diciendo: 

    —Prepárate, esta noche que te vamos a destrozar. 

    Lucas aceptó la invitación respondiendo: 

    —Vale, vale… No os paséis conmigo, que soy muy frágil. 

    Colgaron el teléfono, haciéndose visible Melquiades diciendo: 

    —Recuerda lo del domingo. No te vas a aburrir, espero trastornarle el coco al cura. 

    —Bien, lo tengo claro, pero desearía que me informases de todo lo que piensas hacer a partir de ahora —respondió Lucas. 

    Melquiades sonriendo le ofreció la mano estrechándosela para a continuación desvanecerse, luego Lucas cruzó los dedos diciendo en voz alta: 

    —Bueno, espero que no siga manifestándose nadie más ni que suene el teléfono, a ver si puedo acabar el trabajo, ¡leche! 

    Al anochecer, Lucas salió de casa dirigiéndose a la casa de la maestra, donde estaban las dos amigas preparando la cena. Llamó al timbre de la puerta y salió Irina a recibirle, la siguió hasta la cocina, donde estaba Estela. Iban las dos con pantalón corto y un delantal, Lucas preguntó: 

    —Chicas, ¿os puedo ayudar en algo? 

    Estela respondió:  

    —Bueno, podrías montar la mesa y, si te apetece, coges unos vasos, les pones hielo, unas cortaditas de limón, un par de aceitunas y les echas Martini rojo. 

    —De acuerdo, cuando monte la mesa preparo los martinis —dijo Lucas. 

    Este se puso a la faena y tras dejar la mesa preparada, buscó el hielo en la nevera, buscó las botellas en el mueble bar, un limón en el frutero y cogió una lata pequeña de aceitunas rellenas de la despensa para ensartar tres en un palillo. Luego, entrando con los tres aperitivos en la cocina, ofreció a cada chica el suyo, brindando por el acontecimiento y lo bien que olía la cena que estaban preparando. Lucas levantó la tapa del puchero para oler bien el vapor que salía de dicho recipiente, preguntando: 

    —¿Esto qué es? 

    Estela respondió: 

    —Rabo de toro estofado. Lo estoy cocinando con la receta de mi abuela. 

    —Mmmm… Pues huele a gloria, ¿sabe igual?… mmmm —dijo Lucas relamiéndose.  

    —Pues claro que sabe bien, además es afrodisiaco —respondió Irina. 

    Lucas, al ver que las dos se reían, dijo: 

     Bueno, bueno… cuando lo coma veremos la reacción que produce en mi cuerpo, lo más seguro es que recurra a la sal de frutas. 

    Siguieron bromeando mientras acabaron de montar la mesa, luego se sentaron y degustaron aquel manjar. Tras tomar café, Estela sacó una botella de licor de menta con unas copas y hielo picado, diciendo: 

    —Bueno, la cena era afrodisiaca y le menta le puede aumentar el grado, así que nos podemos preparar para lo que pueda suceder. 

    Lucas comprendió de inmediato las indirectas que Estela lanzaba, estaba claro cómo acabaría la velada. 

    Concluida la bacanal, quedaron dormidos en la cama de Estela y a eso de las cuatro de la madrugada Lucas se levantó, se vistió y, acercándose a las dos amigas que aún yacían medio dormidas en la cama, les dio un beso en la frente diciendo: 

    —Hasta luego, mis dos amores, ¿os llamo luego y quedamos a comer en el bar de la plaza? 

    Irina dijo medio adormilada: 

    —Vale… Hasta luego, cariño. 

    Lucas salió de la casa mirando a ambos lados de la calle y, tras percatarse de que no había ningún vecino del pueblo por allí, tomó el camino hacia la casona. Mientras caminaba pensaba en la relación con las dos amigas 

    ¿Quizás se podría considerar bigamia? Bueno, siempre que no hubiese matrimonio, sería una relación normal a efectos legales; el problema podría llegar si ellas deseasen tener hijos con Lucas… Uffff… Vaya tela, mejor no pensar y que sea lo que la vida quisiera. Así llegó a casa, abrió la pueta y entró con el fin de poder dormir un rato. 

    A eso de las diez de la mañana se despertó, se levantó de la cama y se acercó al balcón donde apartó la cortina y tras abrir la puerta de cristal salió a respirar el aire puro del pueblo, hacía un día esplendoroso. Lucas estiró los brazos soltando un bostezo mientras observaba la plaza, viendo a don Cosme que, a pesar de sus avanzados años, se paseaba ataviado con su sotana acompañado de Pablo, el cura joven, ambos cruzaron la plaza dirigiéndose al bar de Benigno. Visto así, el cura viejo parecía no haber matado nunca una mosca, pero la realidad era, según lo contado por don Melquiades, que había sido un miembro activo del fascismo y al parecer seguía siéndolo, aunque se camuflase debido a su edad como un sacerdote bueno. La verdad era que él no ejecutó el crimen, pero lo bendijo y lo seguía ocultando y eso no casaba con ser un hombre de Dios. 

    Después de oxigenarse, Lucas entró en la habitación, encaminándose a la cocina para preparar el desayuno; luego saldría a pasear junto al perro, había que aprovechar la mañana hasta que se hiciese la hora de la comida. 

    Antes de salir a pasear, se le manifestaron todos los miembros de la familia de don Melquiades, quien dijo: 

    —Recuerda ir mañana a misa, no me falles. Y esta semana entrante iremos a San Roque para ver si hay algún viejo expediente archivado con mi nombre y así hacer desaparecer todo tipo de documentación relacionada conmigo. Ya charlaremos el lunes de todo esto. 

    —De acuerdo… pero me tenéis en ascuas sobre los acontecimientos de mañana, ahora solo faltaba lo de la notaría —respondió Lucas. 

    Sin dar respuesta a las dudas de Lucas, se desvanecieron todos dejando a este y al perro que salieran a pasear. 

    El paseo fue como siempre, por los alrededores del pueblo. Como de costumbre al coincidir la hora, se encontró con Jacinto pastando el rebaño de ovejas. Le esperó bajo el árbol donde charlaban un rato mientras Jacinto le ofrecía un cacho de queso con un poco de pan sobado y un trago de vino. Siempre acababan hablando de lo mismo, de la familia de Melquiades y de que sospechaba que habían sido ejecutados según lo que pensaban los viejos del pueblo, pero que nadie se atrevía a decir por miedo, a pesar de haber transcurrido tantos años. Lucas escuchaba a Jacinto mientras observaba el árbol donde estaba la tumba de Melquiades y su familia. Esperaba que un día de estos se pudiesen sacar los restos de todos ellos para darles una sepultura decente. 

    Lucas se despidió de Jacinto, regresando al pueblo para comer con sus amigas en el bar de la plaza; tras dejar al perro en la casona, salió hacia el bar y entrando en el local se dirigió a la barra, le pidió a Benigno una mesa para tres. Este le dijo: 

    —¿La maestra, la farmacéutica y tú? 

    Lucas, sorprendido respondió: 

    —Sí… ¿Cómo lo has adivinado? 

    Benigno dijo sonriendo: 

    —¡Hombre! Esto es un pueblo pequeño donde todo se sabe. 

    Lucas respondió como si justificase algo: 

    —Bueno, somos amigos… solo amigos. 

    —Vale, si tú lo dices… ¿Os pongo la mesa dentro del local o fuera bajo el toldo? —dijo Benigno. 

    —Donde quieras, nosotros nos adaptamos a todo —respondió Lucas. 

    Lucas pidió una cerveza bien fría en la barra, para acompañar le sirvió una tapita de sangre con cebolla, estaba exquisita, era la primera vez que la probaba… al principio lo hizo con algo de aprensión, luego pensó que las cosas para saber cómo son hay que probarlas, era lo que su madre siempre le decía. 

    Irina y Estela llegaron puntuales a la cita para comer, se sentaron alrededor de la mesa que Benigno había preparado para los tres, donde Lucas también se sentó. Pidieron cerveza fresca con la correspondiente tapa, en este caso Benigno sacó una cazuelita con callos. 

    Al rato, sacaron una ensalada acompañada de una jarra grande de cerveza, de primer plato una fuente con cocido cuyo caldo se podía cortar, aún faltaban las chuletas de cordero como tercer plato y por supuesto el postre, café o infusión. Estaba claro que había que digerir aquello con algún que otro gin-tonic para poder echarse una pequeña siesta. 

    Cuando estuvieron tomando la bebida digestiva, Lucas dijo: 

    —Os recuerdo, por si no os lo había dicho, que mañana es muy importante que vayamos los tres a misa mayor. 

    Estela preguntó un tanto extrañada: 

    —Pero bueno, si tú no pisas para nada la iglesia… ¿a qué se debe eso? 

    —A nada, un duendecillo me ha comunicado que mañana sucederán cosas especiales durante la ceremonia. —respondió Lucas. 

    —Pues claro que pasarán cosas, debido a las comuniones la iglesia estará llena por completo, cosa que no sucede durante el resto del año —dijo Irina. 

    —Puede que sea eso, pero el duende me ha dicho que habrá sorpresas y por eso os recalco el hecho de acudir —insistió Lucas. 

    —¡Madre! ¡¡Lo que hace el gin-tonic!! —respondió Estela. 

    Lucas evitó seguir con la conversación, pensando que sería mejor dejar pasar el tema por si hacían caso a lo del duendecillo y preguntaban por él. 

    Tras la comida y el relax acompañado de unos cuantos gin-tonics, Lucas se levantó dirigiéndose a la barra y echando mano de tarjeta, pagó todo lo que habían consumido, al regresar a la mesa las chicas le recriminaron el haber pagado todo, la idea de ellas era haber dividido por tres la cuenta por lo que Lucas dijo: 

    —Vale, vale, no os enfadéis, esta noche os toca invitarme en la discoteca, por lo menos a una ronda. 

    Ellas estuvieron de acuerdo y tras lo tratado se levantaron de la mesa yendo cada cual a su casa. Lucas necesitaba ir al baño a descargar el cuerpo, darse una buena ducha y echarse una buena siesta. 

    A mitad del descanso, se levantó de la cama dirigiéndose a la cocina y, buscando en uno de los armarios, sacó un tarro con sal de frutas, luego sacó de la nevera una botella con agua bien fresca y, llenando un vaso, echó una buena cucharada del antiácido y agitó el contenido hasta llegar a la efervescencia, bebiendo su contenido; tenía necesidad de apagar el ardor de estómago que le impedía casi respirar. Transcurridos unos minutos le vino un apretón. Corrió al baño, donde se sentó en la taza del inodoro descargando de lo lindo el contenido de su vientre. Aquello olía a rayos, estaba claro que comer en exceso los menús tan pesados que en el pueblo se solían preparar no era lo mejor para una persona acostumbrada a degustar chorradas en la ciudad. 

    Sonó el teléfono… era Irina preguntando: 

    —¿Cómo estás? Me ha llamado Estela diciendo que ha tenido que recurrir a productos para eliminar la acidez del estómago. 

    Lucas respondió: 

    —Pues ya somos dos… ahora ya estoy bien, pero hace un rato he tenido que tomar sal de frutas, estoy esperando a eructar para ver si me pasa la pesadez —Lucas obvió entrar en los detalles del encuentro que había tenido con el inodoro. 

    —Bueno, yo también lo he pasado mal hasta que he descargado el cuerpo en el baño —dijo Irina. 

    —Nos hemos pasado comiendo, pero estaba tan rico… esta noche ayunaremos —respondió Lucas. 

    —Creo que será lo mejor. ¿Qué te parece si vamos a San Roque? Allí hay más ambiente que aquí, nos podríamos sentar en la terraza de cualquier bar de la avenida del pueblo —dijo Irina. 

    Lucas respondió: 

    —Me parece perfecto, así salimos de la rutina de siempre. 

    Tras quedar para salir desde la casona con el coche de Lucas al anochecer, colgaron sendos teléfonos. 

    Sacó Lucas el coche del garaje y cuando las chicas se montaron salieron en dirección a San Roque, solo tardaron quince minutos en cubrir el recorrido a pesar de las curvas habidas en la carretera entre los dos pueblos.  

    Al llegar, tuvieron que aparcar a las afueras, en uno de los lugares habilitados por el ayuntamiento para dicho fin. Dando un corto paseo llegaron a la Avenida, situada en el centro de la población, era una zona amplia completamente peatonal con grandes olmos y alguna que otra palmera. Se notaba que era un pueblo con todos los servicios al ser partido judicial, tener unos ocho mil habitantes y estar junto a la autovía, además también disponía de un mediano polígono industrial que daba trabajo a mucha gente de la zona. Las plantas bajas de la Avenida eran locales comerciales y bares. No fue fácil encontrar mesa, ya que aquel paseo estaba repleto de gente disfrutando de la noche. Irina saludó a unas amistades que ocupaban una de las mesas y, tras acercarse a ellos y presentar a Lucas, los acompañaron. Al poco rato se marcharon, dejándoles la mesa para los tres. Estela, dirigiéndose a Irina, resopló diciendo: 

    —Uffff… Hemos tenido suerte al encontrar a tus amistades. 

    —Pues ha sido una casualidad, hacía más de dos años que no los veía —respondió Irina. 

    Pidieron una tónica con hielo cada uno, estaba claro que el cuerpo aún no lo tenían despejado, pero en aquel lugar se estaba de maravilla con tanta gente gozando de una brisa suave impregnada de olores propios del entorno con una mezcla entre pinos y romero. 

    Pasadas unas horas, charlando sobre asuntos triviales y tomando tónicas y algún que otro zumo, decidieron volver al pueblo. Pasearon hasta llegar al coche y al subir al vehículo, Estela dijo: 

    —¿Por qué no nos sentamos en el asiento de atrás? ¿Os apetece? 

    Irina estuvo de acuerdo: 

    —Por mi, vale, así luego dormiremos más a gusto. 

    Lucas captó el deseo de ambas respondiendo: 

    —¡¡Joder!! Solo tenéis ganas de sexo, aunque la verdad es que a mí también me apetece. 

    Los tres se metieron en el asiento trasero del vehículo, colocándose Lucas entre las dos, comenzando a besarse y tocarse hasta quedar casi desnudos. Irina sacó de su bolso unas toallitas húmedas y perfumadas diciendo: 

    —Anda que si no fuese por mí y la farmacia... 

    Luego continuaron hasta tener ellas un orgasmo mientras Lucas las masturbaba, después ellas hicieron lo propio hasta conseguir que él expulsara el fluido contenido en sus partes íntimas. Utilizaron las toallitas húmedas y perfumadas para limpiarse, luego bajaron del coche con el fin de refrigerar sus cuerpos hasta que estos dejasen de sudar. Lo hicieron medio desnudos debido a que solo eran ellos los que quedaban en el lugar del aparcamiento. Tras relajarse, montaron en el vehículo tomando rumbo al pueblo. Lucas acompañó a las chicas con el coche hasta la casa de cada una de ellas, dejándolas y quedando para acudir a la misa mayor del día siguiente… él deseaba que llegase el momento mientras ellas continuaban con cierto pitorreo cuando hablaban sobre la sorpresa que les deparaba la santa misa de las comuniones. 

    Lucas dejó el coche en el garaje y fue recibido por el perro, el cual había estado por el corral, de manera que no hacía falta sacarlo para que hiciera sus necesidades. Al subir a la planta superior, estaban todos los miembros de la familia de Melquiades esperándole en el salón. Al encender la luz, Lucas se llevó un sobresalto diciendo: 

    —¡¡Coño!! Algún día me mataréis de un susto. 

    Melquiades respondió: 

    —Disculpa, pero te estábamos esperando para recordarte lo de mañana. También te digo que a partir de la semana entrante comenzaré a poner las cosas en su sitio, iré informándote paso a paso de lo que haremos nosotros, con tu ayuda.  

    —No era necesario que me lo recordaras. Mañana me acompañarán a misa la maestra y la farmacéutica y cuando desees me pones al corriente de lo que pretendas hacer en la notaría, sabes que estoy a vuestra disposición de forma incondicional —dijo Lucas.  

    La familia se despidió desvaneciéndose, como de costumbre, luego Lucas se desnudó y se dio una buena ducha para refrescarse, después se acostó y se puso los cascos de la radio. 

    Despertó escuchando noticias de primera hora que emitía la cadena Ser. Se levantó de la cama dirigiéndose a la cocina a preparar la cafetera, sacar la mantequilla y la mermelada del frigorífico, enchufar la tostadora y desayunar. Luego saldría a dar un paseo con el perro, a la vuelta del paseo se ducharía y se pondría el traje de verano con corbata, algo que no solía hacer casi nunca, pero la circunstancia lo merecía. 

    La vuelta duró menos de una hora y tras ducharse y acicalarse salió de la casona y se dirigió al bar de Benigno, donde se sentó en la terraza bajo la sombra de las arcadas de la plaza, donde soplaba una suave brisa. Allí esperaría a Irina y a Estela tomando un café cortado. 

    Aparecieron las dos amigas vestidas como si de una boda se tratase. Iban provistas de abanico y pamela, además de lucir unos preciosos vestidos color rojo, marcando talle, y unos zapatos de tacón de aguja a juego con los vestidos, todo ello hacía resaltar con creces la belleza de ambas; al acercarse a la mesa donde esperaba sentado Lucas este no pudo evitar soltar un par de silbidos, acabando con la expresión de:  

    —¡¡Guapas!!  

    Respondió tomando la palabra Irina diciendo: 

    —Pues tú no estás nada mal. Es la primera vez que te vemos con pantalón oscuro, americana color beige, camisa azul claro, zapatos negros y corbata, desde luego no pareces el de siempre. 

    Lucas respondió algo sonrojado: 

    —No sabéis lo incómodo que estoy con este atuendo, pero bueno, alguna vez hay que ponerse la ropa que hay colgada del armario, ¿no? 

    Tomaron un par de cafés mientras la plaza se llenaba de gente esperando la comitiva con los niños y niñas vestidos con traje de comunión acompañados de sus padres y, como no podía faltar, la banda de música cerrando el cortejo. Todo ello salía de las escuelas hacia la calle mayor para terminar en la plaza. 

    Se escuchó el estruendo de un trueno, seguido de una traca bastante larga, ello fue acompañado por el volteo de las campanas de la iglesia, eso indicaba el principio de la salida de los críos y crías que no tardarían más de veinte minutos en llegar. Los tres amigos continuaron sentados esperando que la gente entrase poco a poco a la iglesia. 

    Mientras sucedía todo, Lucas dijo: 

    —¿Vosotras comulgaréis? 

    —Pues claro… ¿Por qué lo preguntas? —respondió Estela. 

    —Lo pregunto porque si no os habéis confesado esta mañana, lo cual dudo, estaréis en pecado —aclaró Lucas con ironía. 

    Irina captó el sarcasmo de Lucas diciendo: 

    —Lo que hicimos anoche no es pecado, las cosas buenas no pueden serlo.  

    Lucas levantó el pulgar diciendo: 

    —Estoy de acuerdo… Pecados son matar, robar, criticar y algunas cosas más que me dejo, pero los placeres de la vida son algo que debería eliminar la iglesia de dicho capítulo. 

    Por fin llegó la comitiva a la plaza, donde se disparó otra traca bien sonora. El ambiente era muy, pero que muy festivo, la banda de música acabó el pasodoble y la gente que quedaba en la plaza acabó de entrar en el templo, dando prioridad a los niños y niñas… no en vano era su día. 

    Una vez vaciada la plaza de gente, los tres amigos se levantaron dirigiéndose a la iglesia. Entraron y Estela, que iba delante, mojó sus dedos en la pila del agua bendita, ofreciendo a Irina y Lucas su mano para que tocasen el agua que llevaba en la yema de los dedos. Hicieron el rito de la señal de la cruz y ocuparon unos asientos situados en la parte de atrás, los bancos delanteros estaban ocupados por aquellos familiares que querían ver, fotografiar o grabar en video a sus niños y niñas tomando la primera comunión. 

    Se escuchó por la parte de atrás, en las alturas, música de órgano, guitarras y unas voces formando una coral, la que sonaba muy afinada. Lucas giró la cabeza observando que aquella música tan blanca salía de la zona donde se encontraba el coro de la Iglesia. Acabada la canción, sonaron unas campanillas por el fondo del altar, saliendo los dos curas acompañados de los monaguillos para comenzar la ceremonia de la santa misa.  

    Lucas estaba pendiente de los movimientos que hacían sus dos amigas, unas veces tocaba sentarse, otras levantarse, le chocó que nunca tocaba arrodillarse como se hacía antes cuando él solía ir a misa incluso para ayudar al cura en la parroquia del barrio; en cambio, los bancos aun conservaban en la parte delantera la madera donde la gente se arrodillaba. En fin, Lucas se limitaba a imitar los movimientos de los demás, aunque no era el único que lo hacía. 

    La ceremonia transcurría con toda normalidad, la homilía o sermón le tocó a Pablo, el cura joven. Subió por una escalerilla rodeando una ancha columna hasta llegar al púlpito. Hizo un sermón dirigido a la gente joven, además de hablar sobre lo buenos que tenemos que ser con los semejantes, lo solidarios con los pobres y algún que otro consejo de los que no se practica ninguno. Acabado el sermón, bajó la escalerilla, dirigiéndose al altar, esperando a que las personas que pasaban las canastillas terminasen la recogida del dinero que los feligreses depositaban; mientras, había movimiento en el altar entre monaguillos y los dos curas preparaban las hostias y el cáliz para consagrar las formas… era la parte más importante del ritual. Luego tocaría repartir las hostias, en el buen sentido de la palabra. 

    Los dos curas se situaron a ambos extremos del altar con las patenas cargadas de las sagradas formas comenzando a repartirlas entre los niños y niñas que tomaban por primera vez la comunión.  

    Lucas vio aparecer en el altar a Melquiades y toda su familia, lo observaban todo sin hacer nada hasta que los niños y niñas ocuparon sus asientos, luego se levantaron en masa los asistentes, incluida Irina y Estela, formando una larga cola para comulgar, aunque solo fuese ese día, pero había que lucir trajes y joyas ante los demás como solía hacerse en los grandes acontecimientos. 

    Lucas no dejaba de observar a los espíritus, los cuales iban tomando posiciones… comenzaron por quitar de las manos de los curas las patenas, los asistentes quedaron inmóviles al ver que las hostias volaban, también lo hacía el cáliz, cirios y todo aquello que los espíritus podían coger. Pasaban de izquierda a derecha, las hostias cambiaban de manos entre los curas que, boquiabiertos, observaban aquello sin saber a qué se debía. Una voz entre el público rompió el silencio gritando: 

    —¡¡¡¡¡Milagro!!!!! 

    La gente se hizo eco de aquella voz de procedencia desconocida gritando ¡milagro! ¡milagro! A la vez que rezaban como si de algo divino se tratara. Los espíritus se animaban, sobre todo los gemelos que, yendo al coro, cogieron instrumentos paseándolos por toda la iglesia. Nadie comulgaba, estaban todos entregados a lo que allí sucedía… Elvira y Juanita, espíritus de las hijas de Melquiades, aparecieron con una fregona y una escoba sacadas de la sacristía, dándole con la fregona a D. Cosme, que salió corriendo como podía alrededor del altar mientras la otra con la escoba perseguía a un viejo de los que al parecer colaboraron en su asesinato y soterramiento.  

    De lo que en principio parecía milagro pasó a ser alboroto. La gente comenzó a salir de estampida de la iglesia mientras Lucas continuaba sentado sin moverse viendo todo el espectáculo a la vez que también veía a los protagonistas. Como pudieron, Estela e Irina salieron de la cola maltrecha que se había formado para comulgar, hasta conseguir sentarse al lado de Lucas. Estela dijo: 

    —¡¡Madre mía!! La que se ha montado, ¿y tú lo sabías? 

    —Os dije que me lo había dicho un duendecillo y os burlasteis… algún día os lo contaré —aclaró Lucas. 

    Cuando quedó vacía la iglesia, los tres salieron a la plaza donde se concentraba la gente comentando lo sucedido… estaba claro que aquello traería cola. 

    De pronto, se les acercó Pablo, el joven sacerdote ataviado aun con la ropa de misa, y les preguntó: 

    —¿Habéis visto a D. Cosme? Creía que había salido como todos, pero no lo veo por aquí. 

    —Voy a entrar por si está en la sacristía. No os mováis de aquí, ¿vale? —respondió Lucas. 

    Este entró en la iglesia observando que estaba completamente vacía de gente… bueno, los espíritus de la familia del maestro estaban visibles para él en la zona del altar mayor… solo faltaba Melquiades. Al acercarse a la sacristía, oyó balbucear al viejo cura rezando sin saber lo que decía, Lucas se apresuró a entrar en la dependencia en la que estaba D. Cosme arrodillado frente a una pizarra donde Melquiades escribía frases dirigidas al viejo cura. Una de ellas decía: «Cosme, deberás pedir perdón en el púlpito por los pecados cometidos bendiciendo crímenes». Otra también decía: «Te estaré vigilando hasta que denuncies a los asesinos del maestro y familia». Estaba claro que D. Cosme solo veía deslizarse la tiza por la pizarra negra y leyendo aquello estaba descompuesto hasta el punto de que, agarrándose a las piernas de Lucas, dijo: 

    —¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡No tuve nada que ver con aquello! Me limité a obedecer órdenes de aquella gente. 

    Lucas, asiéndole de los hombros, lo levantó diciendo: 

    —No sé de qué se trata. Sobre lo escrito en la pizarra, alguna cosa me han contado referido a la desaparición de la familia del maestro… pero nada más. 

    Entonces el viejo cura reaccionó, al darse cuenta de que quizás estaba hablando de más sobre las frases escritas en la pizarra y dirigiéndose a Lucas dijo: 

    —Bueno, yo también sé algo sobre el tema, pero te aseguro que no tengo nada que ver sobre su desaparición. 

    Lucas, aun sabiendo que lo que le refería el viejo sacerdote no era cierto, hizo como si no tuviese ni idea del tema. Luego, tras observar que D. Cosme se había relajado, le cogió del brazo y le ayudó a salir a la plaza, donde se concentraban casi todos los vecinos del pueblo comentando lo sucedido. Al salir los dos del templo, se hizo un gran silencio mientras los iban rodeando a la vez que dejaban un pasillo hasta que ambos llegaron donde estaba Pablo, el joven cura. Este, dirigiéndose a D. Cosme, dijo: 

    —Pero, hombre de Dios, después de lo que ha pasado, ¿por qué se ha quedado solo dentro de la iglesia? 

    —Me quedé rezando frente al santísimo, de hecho, creo que me escuchó y todo ha vuelto a la normalidad —respondió D. Cosme. 

    Lucas escuchaba atónito las palabras de aquel viejo mentiroso. Estaba claro que solo tuvo un momento de arrepentimiento debido a lo que leía en la pizarra, pero lo cierto era que la conciencia de aquel hombre dejaba mucho que desear. 

    Pablo rompió el silencio que había en la plaza diciendo en voz alta: 

    —¡¡Seguidme todos!! Vamos a entrar en la casa de Dios para rezar. ¡¡Mientras lo hacemos, yo me encargaré de lanzar con el guisopo agua bendita por todo el recinto!! 

    Lucas, mirando a sus dos amigas, pensó: «Esta gente todo lo soluciona con agua milagrosa o bendita, como dicen ellos». Luego, dirigiéndose a ellas, dijo: 

    —¿Vais a entrar o nos tomamos unas cervezas bien frescas en el bar? 

    Estela respondió: 

    —Vamos al bar, creo que el espectáculo ya ha terminado. 

    La gente dejó la plaza vacía y entró en la iglesia cantando como si fuesen de romería o como si hiciesen rogativas para que lloviera. Por el contrario, Estela, Irina y Lucas se acomodaron en la terraza del bar para tomar unas cervezas. Las dos chicas miraban a Lucas como si este tuviese algo que ver con lo sucedido aquella mañana, hasta que Irina rompió el silencio diciendo: 

    —Tú sabías algo de esto, ¿no? Es que cuando nos dijiste lo del duendecillo creímos que era una de tus bromas. 

    Lucas respondió como si hubiese tenido una visión: 

    —Bueno, la verdad es que esta semana he tenido un sueño que se repitió un par de noches y en él alguien me indicaba que pasarían cosas… pero, creedme, solo fue un sueño. Hay quien dice que a veces los sueños que se repiten pueden ser premonitorios. 

      

      

    





   



 Capítulo IX 
Fenómenos paranormales 

      

    Lucas, al caer el sol, salió a pasear con el perro. Por la calle había más gente que nunca formando corrillos, comentando lo ocurrido aquella mañana. Mientras paseaba iba pensando que aquello traería cola, probablemente la tranquilidad que se gozaba en el pueblo dejase de existir durante algún tiempo. Cuando estaba al final de la calle mayor, un grupo de vecinos dijo a Lucas: 

    —No se te ocurra salir del pueblo, que ya está anocheciendo. 

    —Gracias, pero aunque pasaré cerca del cementerio, no creo que los muertos vengan a por mí, temo mucho más a los vivos —respondió Lucas sonriendo. 

    Lucas observó que alguna persona del grupo se santiguaba y alguno hacía gestos cruzando los dedos de las manos ante la su respuesta, este siguió su camino dando la vuelta de costumbre y esperando que se le manifestase Melquiades, ya que desde la escena de la pizarra en la sacristía no le había visto, pero no fue así. A pesar de ello, Lucas no se decidió a invocar su presencia. Concluida la vuelta, regresó a la casona acompañado por el perro. 

    Lucas se dirigió a la cocina y abrió el frigorífico. Sacó un tarro de mantequilla, unas lonchas de jamón y queso y cuatro trozos de pan de molde, iba a prepararse en la plancha dos sándwiches de jamón y queso, luego llamaría a las chicas para quedar, aunque fuese en el bar de la plaza.  

    Mientras preparaba la cena, aparecieron alrededor de la mesa todos los miembros de la familia del maestro. Lucas no se sorprendió, quizás porque esperaba que aparecieran y tras observarles dijo: 

    —¡Vaya! Ya era hora de que alguien me explicase los planes a seguir a partir de ahora.  

    —El plan es que a partir de ahora todo irá rodado y los acontecimientos se sucederán sin prisa, pero sin pausa —apuntó Melquiades. 

    —Ya, ya… pero yo quiero saber el plan vuestro para no tener que meter la pata ni que me encuentre con alguna sorpresa inesperada —dijo Lucas. 

    Melquiades, ante la insistencia de Lucas, respondió: 

    —Vale… te cuento: lo más seguro es que los próximos días el pueblo se inunde de periodistas, sobre todo de aquellos que escriben sobre fenómenos paranormales. Puede que también haya afluencia de videntes. 

    Ante lo dicho por el maestro, Lucas preguntó:  

    —Y yo ¿qué pinto en estas cosas? 

    —Tú eres el que habita esta casa, por tanto tendrás que aguantar como anfitrión a todos aquellos que intenten descubrir fantasmas en la casona —respondió Melquiades. 

    Lucas insistió preguntando: 

    —Eso está muy bien, pero yo ¿qué narices tengo que hacer? 

    —Tú nada, solo deja entrar a todo aquel que desee averiguar algo, nosotros ya nos encargaremos de ellos. Tranquilo, que te divertirás —respondió Melquiades. 

    Lucas, sonriendo, dijo: 

    —¡Joder! Me vais a volver loco. 

    —No, hombre, no, ya te informaré de lo que tienes que hacer… ahora piensa solo en cosas tuyas y disfruta de la vida —aclaró el maestro.  

    Acabada la conversación, todos los miembros de la familia desaparecieron dejando a Lucas con sus sándwiches recién sacados de la plancha, luego sacó de la nevera una botella de vino, se sirvió una copa y, sentándose junto a la mesa, concluyó con la cena en menos de media hora. Al terminar, marcó el número de teléfono de Irina… tras dos tonos de llamada, esta descolgó diciendo: 

    —Dime, cariño. 

    Lucas quedó medio sorprendido al oír como respuesta telefónica aquello de cariño. No obstante, respondió: 

    —Bueno, te llamaba para preguntar si a ti y a Estela os apetecería tomar un café. 

    —Pues claro, con la noche tan buena que hace es un sacrilegio quedarse en casa. Ahora llamo a Estela y nos encontramos en el bar de la plaza —dijo Irina. 

    Lucas respondió: 

    —De acuerdo, os esperaré… un beso. 

    Colgó, metiéndose en el baño a darse un enjuague corporal con agua fresca, ya que apetecía debido al buen clima existente en la calle. Una vez limpio de sudores se puso un pantalón corto, una camisa fina con manga corta y unas zapatillas ligeras, luego se perfumó con un dosificador además de untarse los sobacos con un buen desodorante. Bajó a la plaza, donde continuaban los corrillos de gente comentando lo sucedido en la iglesia. 

    Lucas se sentó en la terraza esperando a las dos amigas. Mientras, no podía evitar escuchar los comentarios tan diversos que los vecinos del pueblo compartían entre ellos. Unos decían que había sido un milagro, otros que eran demonios, otros… bueno, las burradas eran dignas de la ignorancia y de la imaginación de cada uno. Al poco rato, aparecieron las chicas y se sentaron junto a Lucas, preguntando Estela con cierto tono de coña: 

    —¿Os apetece ir a San Roque? Aquí se podría aparecer algún fantasma, aunque la verdad es que la plaza está llena de ellos. 

    Irina y Lucas soltaron una carcajada comprendiendo la frase sarcástica pronunciada por Estela, luego Lucas respondió: 

    —Por mi vale, saco el coche y nos vamos a San Roque. 

    Lucas se levantó de la silla, haciendo ellas lo propio, y sacó el coche de la casona. Luego ellas se acomodaron, una delante y la otra detrás y tomaron rumbo a San Roque. 

    Aparcaron en el mismo lugar que la vez anterior y caminando llegaron a la gran avenida donde estaban todos los locales de ocio. Quizás al ser domingo noche, víspera de lunes, no había tanta gente, ello hizo que encontrasen una mesa libre en el primero de los bares que encontraron. Se acercó el camarero y tras anotar en un pequeño cuaderno lo que iban a tomar, preguntó: 

    —¿Vosotros sois de San Genaro? Es que por aquí solo se habla de lo ocurrido esta mañana en la iglesia durante las comuniones. 

    Irina respondió en plan chufla: 

    —Bueno, no era para tanto, solo volaban objetos sin que nadie los tocase, puede ser que se tratase de algún espíritu cabreado. 

    El camarero dijo acariciándose con la mano izquierda los vellos del brazo derecho:  

    —¿Y eso no os parece importante? Si llego a estar allí, me cago, con lo miedica que soy. Solo de imaginarlo se me ponen los pelos de punta. 

    Tras el comentario, el camarero continuó con su labor dejando a los tres comentando lo que por allí se decía. Ellos se percataron de que la gente que había cerca de ellos ocupando mesas los miraban, quizás al reconocerlos como vecinos de San Genaro. 

    Al rato pagaron y se fueron paseando hacia donde estaba el coche. Antes de entrar en el vehículo, ellas comenzaron a provocar a Lucas diciéndole que querían ocupar el asiento de atrás junto a él, se situaron dejando a este en medio de las dos y comenzó la fiesta. De repente, Lucas, queriendo gastar una broma, dijo: 

    —¿Habéis oído? Creo que son los fantasmas… chist. 

    Ellas contuvieron la respiración y de improviso Lucas soltó un manotazo contra el techo del coche, dando ellas un salto de muerte. Al darse cuenta de la broma pesada de Lucas, reaccionaron dándole mamporros mientras él riendo se cubría la cabeza con los brazos. Cuando se calmaron dijo Lucas: 

    —¿Seguimos con lo de antes? 

    Estela respondió con cierto cabreo: 

    —¡Vete a la mierda! A mí se me han ido las ganas. 

    —Y a mí… ahora nos vamos a casa y mañana ya charlaremos —respondió Irina apoyando lo dicho por su amiga. 

    Lucas guardó silencio, limitándose a arrancar el coche y poner rumbo al pueblo. Aquella noche Estela se quedaría a dormir en casa de Irina y no serían las únicas personas que lo harían en compañía, el miedo había calado en los vecinos del pueblo debido a los acontecimientos paranormales ocurridos aquella mañana. 

    Lucas se acostó colocándose los auriculares de la radio, como de costumbre. Estaba tranquilo, quizás sería el único vecino del pueblo que podría dormir apaciblemente a pesar de residir en la casa donde emanaban los sucesos raros, pero claro, él era el único que conocía los orígenes de aquello y además estaba a salvo de todo con la protección de la familia de Melquiades. Se quedó dormido escuchando un programa sobre espíritus que más que miedo producía risa. 

    La claridad del día, además de un cierto alboroto en la plaza, hizo que Lucas despertase. Se incorporó de la cama, se puso un calzón corto y salió al balcón para ver qué pasaba. Allí, frente a la casona, estaba D. Cosme provisto de un acetre lleno de agua supuestamente bendita, metiendo el hisopo y esparciendo el agua sobre la fachada de la casona mientras gritaba como si estuviese loco, invocando a los espíritus de la casona. Había vecinos en la plaza observando la acción del viejo cura mientras miraban a Lucas que, desde el balcón, en calzón corto y sin camisa hacía ademanes de extrañeza con los brazos, hasta que elevando la voz se dirigió a D. Cosme, diciendo: 

    —¿¡¡Pero, qué hace?!! ¡¡Aquí dentro ni hay espíritus ni fantasmas!! ¡¡Solo estamos el perro y un servidor!! 

    El viejo cura no hacía caso de lo que Lucas gritaba desde el balcón y seguía lanzando agua con el hisopo sobre la fachada mientras rezaba. A los pocos minutos apareció Pablo, el joven sacerdote y acercándose a D. Cosme, le cogió el acetre o cubeta y cogiéndole del brazo se lo llevó a la casa parroquial. El viejo cura caminaba rezando con la cabeza agachada, dando la impresión de haber perdido parte de la razón. Lucas hizo un ademán con el brazo derecho, saludando desde el balcón a los vecinos curiosos que habían presenciado la locura de D. Cosme para luego introducirse en la habitación. No pudo evitar soltar una carcajada cuando estuvo solo, y se apareció Melquiades frente a él diciendo: 

    —Anoche me llevé la pizarra de la sacristía a la habitación del cura, si le hubieses visto la cara de miedo… no hizo falta escribir nada para que él sospechara de dónde le llegan los mensajes, por eso ha venido a expulsarnos de la casona con ese tipo de supercherías del agua bendita. 

    —¡Vaya! Me da lástima este hombre a pesar de lo que hizo, pero por otra parte creo que se lo merece —respondió Lucas. 

    Melquiades, tras afirmar con la cabeza lo dicho por Lucas, dijo: 

    —Bueno, dejo que desayunes, te duches y te vistas para irnos a la notaría de San Roque. 

    Melquiades se evaporó dejando que Lucas concluyese con las necesidades de los seres vivos: comer, evacuar lo comido, higienizarse y vestirse. 

    Sacó el coche de la casona y cuando se preparaba para salir del pueblo, se le acercó a la ventanilla del conductor Benigno, diciéndole con cierta sorna: 

    —Qué… ¿te llevas en el coche a los fantasmas de la casa? 

    Lucas soltó una carcajada respondiendo: 

    —Uy, ya lo creo, el coche va cargado de espíritus. 

    Lucas salió del pueblo y al mirar el retrovisor observó a Melquiades que iba sentado detrás. 

    —A Benigno le he dicho la verdad, pero no creo que se lo haya tomado en serio ja, ja, ja. 

    Rieron los dos mientras planearon lo que debería hacer cada uno en la notaría. 

    Lucas aparcó el coche justo en la misma puerta de la notaría y, tras asegurarse de que no había ninguna señal de prohibido estacionar, se encaminó a la puerta, la empujó y en el mostrador preguntó a la señora que atendía qué tipo de documentos debería llevar para escriturar la compra de la casa donde vivía. Mientras le anotaban lo que tenía que llevar, Melquiades escudriñó las estancias donde estaban los documentos más antiguos, localizando su expediente. Levantó el pulgar mirando a Lucas, este se despidió de la señora que le atendió tan amablemente y cuando estaba en la puerta de entrada notó como se le abría la cremallera de la cartera que colgaba de su hombro y Melquiades le metía un sobre. Lucas giró la cabeza a ambos lados y al percatarse que nadie había visto la acción se limitó a cerrar la cremallera de la cartera y salió a la calle. 

    Entró en el bar que había junto a la notaría y pidió un cortado. Mientras le servía en la barra el camarero, se le acercó un señor diciéndole: 

    —Perdone… ¿usted vive en San Genaro? ¿Es verdad que hay una casa encantada? 

    —¡Qué va! Yo vivo en esa casa y doy fe de que allí no ocurre nada anormal —respondió Lucas. 

     El curioso se presentó como corresponsal de un periódico par decir a continuación: 

    —Bueno, de todas maneras yo ya he comunicado lo sucedido en ese pueblo. Lo más seguro es que mañana salga en los medios la noticia. 

    —Pues nada, espero leer lo que usted ha escrito y allí estaremos esperando acontecimientos —respondió Lucas. 

    Se terminó el cortado y salió del bar con ganas de coger el coche y desaparecer de allí. Arrancó y nada más entrar en la carretera de regreso al pueblo, miró el retrovisor y le dijo a Melquiades: 

    —¿Se ha enterado del revuelo que se puede montar con los medios de comunicación? 

    Melquiades respondió: 

    —Sí… La verdad, es lo que espero conseguir, de esta manera la confesión del cura, cuando la haga desde el púlpito de la iglesia, tendrá eco, si no nacional, me conformaría con el local y del entorno sobre las atrocidades que estos vándalos hicieron desde la prepotencia que les daba el poder. 

    Melquiades cambió la conversación para referirse al expediente sustraído en la notaría diciendo: 

    —Cuando lleguemos a casa quiero que leas este documento y luego deliberaremos lo que se podría hacer. 

    Lucas estuvo de acuerdo con Melquiades. Al llegar al pueblo, metió el coche en el garaje y subió de inmediato al despacho para dar lectura a aquel viejo documento que acababa de desaparecer del lugar donde estaban archivados aquellos expedientes que nunca serían reclamados debido a su antigüedad. 

    Tras sentarse Lucas frente a la mesa donde tenía su puesto de trabajo, sacó los papeles de aquel envejecido sobre ante la mirada del maestro. Se trataba de un contrato de compraventa supuestamente firmado por el maestro, en el que constaba la venta de sus propiedades a un tal Romualdo Giménez, sin determinar las propiedades ni su cuantía. 

    —Ahora tengo claro que las escrituras de la casa y las fincas están a nombre de ese fulano —dijo Melquiades. 

    Tras haber visto aquellos papeles, Lucas preguntó: 

    —¿No cree que sería conveniente volver a colocar este expediente en el lugar donde estaba? 

    —No, esto no sirve para nada, fíjate y verás cómo ni siquiera está registrado por notaría. Solo es un papel privado. Lo importante son las escrituras que he dejado en los archivos registradas a nombre de ese individuo, aunque tengo la duda de esta casa por el hecho de que el ayuntamiento la alquila y la cuida como si fuese patrimonio municipal —respondió el maestro. 

    Lucas respondió: 

    —Bueno, esto está claro. En caso de que alguien comprase las propiedades solo habría que hacer escrituras nuevas a favor del comprador, pero, cuándo se desentierre el cofre, ¿qué narices hago con su contenido? 

    Melquiades dijo: 

    —Muy fácil… sin prisas, poco a poco, podrás ir vendiendo los diamantes como hice yo. Solo tienes que buscar una tienda en la que compren y vendan oro y en alguna de ellas puede que se dediquen también a las piedras preciosas. Te los podrán tasar para que sepas el valor de mercado, aunque en el mercado negro quizás te los compren a menor precio. De todas maneras, te resultará igual o mejor al no tener que pagar la parte correspondiente a hacienda. Lucas respondió: 

    —Leche, Melquiades, eso no se me hubiese ocurrido a mí, pero ¿cómo demostraré la procedencia del dinero cando venda algún diamante? No creo que quien lo compre me haga factura. 

    —Tendrás que abrir una caja de seguridad en un banco con el fin de tenerlas bien guardadas para, después, cuando necesites dinero, ir vendiéndolas poco a poco, dependiendo de la necesidad del momento —aconsejó el maestro. 

    Lucas, a pesar de lo sencillo que lo explicaba Melquiades, no las tenía todas consigo y preguntó: 

    —Y luego… ¿qué hago con el dinero que saque de las ventas? Cuando lo ingrese en mi cuenta, hacienda lo sabrá. Estoy acojonado. 

    Melquiades, haciendo gala de su profesión de maestro, dijo: 

    —Uy, uy, uy… A esta juventud hay que meterle las ideas con calzador. ¿Has oído hablar de lo que es blanquear dinero? Pues, para empezar, podrías adquirir las dos fincas que se nos expolió, además de comprar la casa donde vives. Seguro que más de la mitad de lo que pagues por los tres lotes lo harás con dinero negro.  

    Lucas alucinaba ante las lecciones del maestro y quiso buscar aclaraciones, así que preguntó: 

    —Bueno, bueno, pero si el valor de los diamantes asciende a mucha pasta, necesitaría muchos años para hacer eso que se llama blanqueo. 

    —Tranquilo, no tengas prisa. Lo importante es que el dinero que saques de la venta no lo lleves a bancos en Suiza… eso sí que es inmoral, lo importante es que lo inviertas sin salir del país.  

    Una vez aclarado el tema, Lucas preguntó: 

    —¿Y lo de los tubos donde están los diamantes…? ¿Cómo lo arreglamos?  

    Melquiades dijo: 

    —Una de estas noches, mientras sacas al perro, coges una azada pequeña con un buen filo y una picoleta de albañil para cavar en el lugar donde está el cofre. 

    —Bien, pero tendrá que venir conmigo, ¿no? —dijo Lucas.  

    —Hombre, claro… primero compras las herramientas en cualquier ferretería de San Roque y no olvides comprar algo que haga luz —respondió Melquiades.  

    —Vale… tengo claro lo del equipo que tengo que comprar, pero luego, ¿dónde guardo los tubos? No creo que la casona sea fiable —dijo Lucas. 

    Melquiades respondió: 

    —¡¡Leche!! Parece mentira que un tipo como tú no piense. La noche que desentierres el cofre, te lo metes bajo la cama y al día siguiente, bien temprano, te vas a la capital, visitas a un tasador de joyas y luego abres una caja en la central de un banco donde tengas cuenta, pero la abres en la ciudad… que te quede claro. Si quieres, buscas en el ordenador la calle donde iba a vender las piedras, puede que el hijo del joyero se haya hecho cargo del negocio y aún funcione como con el padre. 

    —Bueno, bueno, pero no se enfade. ¿Sabe? Me dan ganas de comprar las herramientas en la ciudad también, ¿no le parece? —dijo Lucas. 

    —No creo que haga falta, en San Roque hay una buena ferretería, así te ahorras un viaje a Valencia para cuando vayas a abrir la caja de seguridad y así guardar las piedras. Cuanto menos se sepa del tema por aquí, mejor, así que ve pensando una excusa para justificar el origen del dinero cuando compres los bienes. De momento, guarda las joyas bajo la cama por si acaso entran a robar. —respondió Melquiades. 

    Lucas dijo con cierto temor: 

    —No me asuste, hombre… 

    Melquiades, sonriendo, respondió: 

    —Tranquilo, en caso de que alguien venga a la casona con malas intenciones, te aseguro que no volverá a entrar en su vida.  

    Tras la larga conversación y aclaraciones, además de las lecciones dadas por el maestro, zanjaron el tema dejando claro lo que Lucas tenía que hacer.  

    A pesar de intentar concentrarse en el trabajo, la cabeza de Lucas no paraba de dar vueltas al asunto. Procuró acabar el expediente del proyecto que llevaba entre manos y tras guardarlo en un archivo se centró en buscar por internet al tasador de joyas que Melquiades le dijo, la tienda todavía seguía en el mismo lugar, así que tomó nota del número de teléfono para llamar y quedar. Luego pensó en comprar las herramientas en una de las ferreterías de San Roque, al fin y al cabo, una picoleta de albañil y una azada pequeña era normal utilizarla en el huerto del corral de la casona para trabajos de jardinería, y una luz de las que utilizan los senderistas, la cual va colocada en la cabeza, también resulta normal para cualquiera que salga a pasear por la noche fuera del casco urbano, así solo iría a la ciudad para tasar las piedras y abrir la caja de seguridad donde guardaría las joyas. Lucas apuntó en un bloc de notas todos los pasos a seguir con tal de no cometer ningún error, ya que el hecho de llevar encima durante toda una mañana tal cantidad de piedras cuyo valor desconocía le ponía los pelos de punta.  

    Tenía que pensar la forma de llevarlas encima sin que se notase el valor económico que transportaba. Estaba claro que tenía que olvidarse de llevar un maletín, además de no ir vestido con chaqueta. Pensó en vestir como lo hacía casi siempre con pantalón vaquero, zapatillas deportivas y una camisa. Para llevar las piedras, lo haría con una sencilla mochila, de esa manera evitaría que algún ratero lo asaltara. Lucas pensó en voz alta: «¡¡Joder!! No es para tanto, creo que solo con ser yo mismo será suficiente para no levantar sospechas sobre la mercancía». 

    Al despertar, sacó el coche y partió a San Roque con la firme intención de adquirir las herramientas para desenterrar el cofre. Al llegar a la entrada del pueblo, preguntó a una vecina: 

    —¡Señora! ¿Sería tan amable de indicarme dónde puedo encontrar una ferretería? 

    La señora le indicó el camino a seguir, este continuó por el camino indicado hacia el establecimiento, aparcando el coche en la misma puerta de la tienda.  

    Bajó del vehículo y, dirigiéndose a la entrada, abrió la puerta. Sonaron unos cascabeles colgados sobre la puerta de acceso, dando aviso al dueño o dependiente de la ferretería, quien se encontraba en la trastienda. Salió, vio a Lucas y  preguntó: 

    —¿Qué desea? Usted dirá. 

    —Quiero una azada pequeña para el jardín, también quiero una picoleta de albañil y una linterna frontal de esas que se colocan en la cabeza —dijo Lucas. 

    El dependiente le sacó las herramientas y, al sacar la linterna frontal, le ofreció una con luz blanca y sistema Led. Al sacar la cuenta preguntó: 

    —¿Quiere factura? 

    Lucas tras dudar un instante, dijo: 

    —No… no hace falta. 

    Pagó en metálico para no dejar rastro de la compra del material, luego salió de la ferretería, montó en el coche y regresó al pueblo. Durante el viaje pensó: «Bueno, cuando llegue a casa invocaré a Melquiades y esta noche iremos a desenterrar los diamantes, así mañana temprano iré a la ciudad para concluir los trámites». 

    Al entrar en la plaza del pueblo, Lucas notó movimiento de gente forastera. Metió el coche en la casona, salió a la calle de inmediato y se dirigió al bar de Benigno con la intención de satisfacer la curiosidad de lo que por allí pasaba. Entró en el bar acercándose a la barra y, antes de pedir una cerveza, Benigno le dijo: 

    —Creo que estas personas te andan buscando. 

    —¿A mí? ¿A santo de qué? —respondió Lucas. 

    —Bueno, en realidad preguntan por la casona y lo que dicen que sucede, sobre algo de fenómenos raros —dijo Benigno. 

    Lucas soltó una carcajada respondiendo: 

    —¡Pero bueno! Yo vivo allí y no he notado nada extraño. 

    Benigno hizo un ademán con la mano, llamando a uno de los forasteros que se encontraban en el local. Al acercarse, le dijo señalando a Lucas: 

    —Este hombre es el que vive en la casa por la que han preguntado.  

    Estrechando la mano de Lucas, se presentó como Juan, responsable de un programa de radio y de un equipo dedicado a temas paranormales. Lucas intentó aclarar que en la casa no ocurrían cosas raras, pero la insistencia del representante del equipo era tan fuerte que no tuvo más remedio que quedar con ellos para que acudiesen con sus aparatos para grabar sonidos e imágenes.  

    Quedaron en ir con todo el equipo humano y material dentro de un par de días, le dijo que debían quedarse por la noche debido, al parecer, a que la noche era propicia para que los fantasmas se manifestasen. Lucas aceptó que se quedasen en su casa y al despedirse le dijo el responsable del equipo: 

    —Ahora vamos a visitar al cura para que nos cuente lo que pasó el domingo en la iglesia. Quizás tengamos suerte y haya alguna grabación hecha por algún vecino. 

    Salió con sus compañeros cruzando la plaza en dirección a la casa parroquial, entonces Lucas le dijo a Benigno: 

    —Ponme una cerveza bien fría… ¿tú crees en fantasmas? Creo que en este pueblo acabaremos cazando moscas. 

    Benigno sacó una botella bien fría de la cámara además de una copa fría y respondió: 

    —Yo no sé si creer o no, pero lo del domingo me tiene mosca. Además, las personas que han ocupado la casona antes que tú no han aguantado más de una noche alegando ver objetos volar y escuchar ruidos extraños. 

    —Eso ya me lo dijiste cuando me mudé a vivir en esa casa, pero te aseguro que durante el tiempo que la estoy habitando no he notado nada raro, quizás algún ruido sin importancia, propio de una casa tan grande —dijo Lucas.  

    Este se bebió la cerveza y se marchó a la casona de inmediato, pues tenía que invocar a Melquiades para contarle lo de los cazafantasmas y también para quedar en ir al anochecer a desenterrar el cofre en cuyo interior estaban los diamantes. 

    Lucas se sentó frente al ordenador para buscar tasadores de joyas en la ciudad. Encontró dos que le parecían fiables, anotó el teléfono y direcciones de ambos y, al acabar de tomar los datos, apareció Melquiades sin necesidad de ser invocado, diciendo: 

    —Esta noche vamos al rescate, ¿no? 

    —Sí, sí… te lo iba a comunicar, ya tengo las herramientas —respondió Lucas. 

    —Ya lo sabía, como también se lo de los cantamañanas esos de la radio que viven de tomar el pelo a los miedicas por las noches, aunque la verdad es que lo hacen muy bien —dijo el maestro. 

    —¿Te sabe mal que vengan? Puedo anularlo si quieres —respondió Lucas. 

    Melquiades dijo: 

    —No… Lo pasaremos bien, puede que alguien del equipo se mee encima, ji, ji, ji. 

    Tras esa sonrisa y quedar con Lucas al anochecer, Melquiades desapareció como de costumbre. 

      

    





   



 Capítulo X 
Los diamantes 

      

    Lucas llamó a Irina por teléfono para quedar con ellas la noche del día siguiente, quería que todo pareciese normal a pesar del lío que se avecinaba. Cuando hubo anochecido, invocó a Melquiades para ir al lugar donde estaba enterrado el cofre, el maestro apareció mientras Lucas metía las herramientas en una mochila que colocó en su espalda. Se amarró la linterna alrededor de la cabeza sujetándola con la cinta con velcro y situó la luz en la frente, aunque no la encendería hasta salir del pueblo. 

    Abrió la puerta y salió a la plaza acompañado por el perro y el espíritu de Melquiades, inició el paseo por la calle principal del pueblo, que estaba desierta a pesar de que la noche invitaba a disfrutar de la brisa fresca tan agradable que soplaba en el ambiente tras haber pasado un día bastante caluroso, entonces Melquiades dijo: 

    —Al parecer, la gente del pueblo tiene miedo a los fantasmas, ¿no? 

    —Creo que sí… Ahora estarán en casa encendiendo velas para congraciarse con los espíritus —respondió Lucas. 

    Charlando, salieron del pueblo. Lucas encendió la  linterna, se limitó a seguir los pasos de Melquiades. Al poco rato, llegaron al lugar donde estaba enterrado el cofre y Melquiades dijo a la vez que señalaba un sitio: 

    —Escarba alrededor de esta piedra para poder levantarla. 

    —¡Uy! ¡Aquí es donde se sienta Jacinto a descansar mientras pace el rebaño! —respondió Lucas. 

    —En esta piedra ya se sentaba su padre cuando sacaba las ovejas. Las costumbres en los pueblos pasan de padres a hijos y quizás por eso elegí soterrar el cofre aquí, pensando que nadie movería este asiento —dijo el maestro. 

    Lucas, frotándose las manos, respondió: 

    —Bueno, voy a comenzar la faena. 

    Escarbó con la picoleta alrededor de la piedra hasta que pudo desplazarla dejando, despejado el lugar donde se sentaba dicho pedrusco, luego continuó cavando con la pequeña azada hasta que notó algo. Entonces, usando las manos, tocó una especie de plástico duro que apartó para dejar al descubierto un pequeño cofre. Sacó la caja, a pesar de los años esta se conservaba en prefectas condiciones de uso. Abrió el cofre y allí estaban los dos tubos… los metió en la mochila, dejando de nuevo el cofre vacío donde estaba, colocó el plástico encima del cofre, lo tapó echándole tierra y finalizó la tarea colocando la piedra encima. Luego, echó agua de la botella que llevaba para beber alrededor de la piedra para que esta quedase bien sentada. Acabada la tarea realizada, Melquiades dijo: 

    —Ahora solo queda vender las piedras y transformarlas en dinero. 

    —Mañana temprano saldré rumbo a la capital y lo dejaré todo bien atado. Quisiera me acompañaras para evitar que meta la pata —respondió Lucas. 

    Melquiades aceptó la invitación, ya que no acababa de fiarse de Lucas debido a su falta de experiencia para tratar con gente de negocios, por ello estaría a su lado por si las moscas. 

    Al llegar a casa, continuaron comentando sobre la forma de dar legalidad al dinero obtenido de la venta de las joyas, Melquiades dijo al respecto:  

    —No caviles. Podríamos intentar darle cierta legalidad haciendo pasar las piedras como una herencia recibida, pero eso es además de complicado, peligroso. Creo que es mejor guardarlas en una caja de seguridad y luego venderlas poco a poco. Ahora me gustaría que sacaras un trapo fino de la cocina y vaciaras el contenido de los tubos en él. 

    Lucas fue a la cocina y trajo una bayeta de color oscuro, la tendió en la mesa del comedor y vació los tubos esparciendo los diamantes, los contó en presencia del maestro… había ciento catorce, de los que diez eran de color. Según Melquiades, todo estaba correcto. 

    Lucas, tras darse una buena ducha, se tumbó en la cama pensando en dormir, pero no había manera de conciliar el sueño, solo pensaba en lo que había que hacer a la mañana siguiente para que todo saliese bien. 

    A las seis de la madrugada sonó la alarma del móvil, Lucas abrió los ojos y estiró su cuerpo en la cama escuchando cómo crujían sus huesos, estaba hecho polvo, por lo visto había conseguido dormir un poco a última hora. Se levantó y en calzoncillos fue a la cocina a preparar el desayuno. Mientras se hacía la cafetera, preparó tres tostadas untándolas con mermelada y mantequilla. Cuando acabó el desayuno, pasó al cuarto de baño donde, tras evacuar el cuerpo, se metió en la bañera y se dio una buena ducha de agua templada, luego se vistió con pantalón vaquero, zapatillas deportivas y camisa de verano. 

    Cogió la mochila, colocando dentro de ella la carpeta con los documentos y los dos tubos con los diamantes; tras comprobar que lo llevaba todo, incluida su documentación, invocó a Melquiades, quien apareció este de inmediato diciendo: 

    —¿Lo llevas todo? 

    —¡Todo! Lo he repasado y no me dejo nada —respondió Lucas. 

    Melquiades dijo: 

    —Pues vamos a ver si concluimos con esto hoy, espero que así sea. 

    Lucas sacó el coche poniendo rumbo a la capital, el tráfico era muy fluido debido a las fechas vacacionales. Transcurrida una hora, entraba en la ciudad donde también se podía circular sin atascos de ningún tipo. Como todavía no era hora de que los comercios abriesen, Lucas se dirigió a casa de sus padres y aparcó frente a la casa sin ningún problema. Una vez en la puerta, llamó al timbre del portero automático y se dio cuenta de que habían cambiado el dispositivo antiguo por uno que disponía de cámara de video. Quería dar una sorpresa y se agachó para no ser visto por la cámara, pero nadie abría la puerta del patio, estaba claro que la sorpresa había que aplazarla. Volvió a pulsar el timbre colocándose frente a la cámara, entonces se escuchó un ruido y una voz mecanizada que decía: 

    «No deje la puerta abierta». 

    Estaba claro que habían incrementado el nivel de seguridad por algún motivo. 

    Una vez arriba, Lucas llamó al timbre de la puerta del inmueble de sus padres. Le abrió su madre, tras ella estaba su padre y ambos se abrazaron a Lucas como si hiciese una eternidad que no se vieran. Estaba claro que a pesar de no abrir la puerta de abajo, hasta no haber sido visionado por el video del portero automático les había dado una agradable sorpresa. 

    Conversó con sus padres alrededor de tres cuartos de hora intentando explicarles a lo que había venido a la capital, pero ellos no entendían nada del tema, entonces Lucas se limitó a decirles: 

    —Si lo que voy a hacer sale bien, os haré un buen regalo que espero pueda recompensar todo lo que habéis hecho por mí. 

    Lucas se despidió de sus padres y, al subir al coche, se apareció Melquiades en el asiento del acompañante diciendo: 

    —Espero me digas el regalo que harás a tus padres y espero también que no peques de rácano. 

    Lucas, esbozando una sonrisa, respondió: 

    —Mi ilusión siempre ha sido que mis padres viviesen en una casa vallada con un huerto donde mi padre se pudiese distraer, siempre ha sido un hombre enamorado de las verduras y mi madre de las plantas y flores. 

    —Eso es estupendo, aunque ese tipo de viviendas no creo que en la capital sean factibles, quizás en la casa de la finca más cercana a San Genaro podrían vivir rodeados de huerta —dijo Melquiades. 

    —Algo así había pensado, siempre que ellos quieran, por supuesto —respondió Lucas. 

    Se dirigió a la casa aconsejada por Melquiades, donde le dijeron por teléfono que le podrían tasar los diamantes. A pesar de estar por el centro de la ciudad, Lucas aparcó sin problemas en zona azul, depositando una moneda en la máquina, que le dio dos horas para estacionar, tiempo suficiente para la tasación.  

    Llamó al timbre de la puerta y, tras observarlo desde dentro, apareció un hombre bajito que llevaba en la cabeza una kipá, estaba claro que el origen de aquel hombrecillo era el hebreo y quizás se tratase del hijo del que compró las piedras al maestro. Este abrió y Lucas se presentó como el que llamó por teléfono para tasar unos diamantes. Entonces el hombrecillo, cerrando la puerta, le invitó a pasar y se encaminó directamente a la trastienda. Allí, además de aparatos raros, básculas de precisión y cosas desconocidas para Lucas, también había una mesa cubierta con un mantel fino de color negro aterciopelado. Se sentaron alrededor de aquella mesa y dijo el hombrecillo: 

    —Puedes depositar en este mantel negro los diamantes, así les echaremos un vistazo.  

    Lucas, quitándose la mochila de la espalda, sacó los tubos y desenroscó las tapas para vaciar el contenido sobre la mesa. El tasador no pudo evitar soltar una expresión: 

    —Oooh… hacía muchos años que no veía este tipo de material, entre la cantidad y la calidad tiene un valor económico muy importante. 

    Lucas guardó silencio dejando que aquel hombre utilizase lupas y artilugios parecidos a rayos X o algo similar, mientras parecía disfrutar manipulando aquellas piedras. Cuando acabó, dijo: 

    —Estos diamantes, a pesar de su antigüedad, están tallados con técnicas especiales, tienen un valor incalculable. Los pueden adquirir coleccionistas, por eso se les puede sacar más dinero que si fuesen diamantes tallados ahora. 

    Lucas respondió: 

    —Ya… entiendo, pero lo que me interesa saber es su valor para poderlos vender si es posible y de qué manera. 

    —¡Vale! Te los voy a tasar por su calidad, si los quisieras declarar a hacienda te haría un certificado por debajo de lo que valen, pero para ello habría que justificar su procedencia —dijo el tasador.  

    Lucas, asesorado por Melquiades, se inventó una historia, respondiendo:  

    —Verá, hace un mes, al fallecer mi abuelo, siendo yo el único nieto me indicó el lugar donde tenía guardado lo que trajo de Venezuela. Me dijo que con unos cuantos que vendió construyó la casa del pueblo, compró campos y esto lo escondió por si algún día su hijo lo necesitaba. Ni mi abuelo ni mis padres tuvieron jamás necesidad de echar mano de esto. Por tanto, no hay ningún documento que justifique nada de nada. El paradero de los tubos con las joyas solo lo sabía mi abuelo y ahora yo. Mis padres jamás tuvieron noticia de ello. 

    Tras la explicación, el hombrecillo hizo un gesto como de no haber quedado muy convencido de aquella historia y dijo: 

    —Bueno, la verdad es que no me importa cómo llegaron estos diamantes a tus manos. Te puedo aconsejar la forma de deshacerte de ellos para convertirlos en dinero, así que te buscaré buenos compradores, solo me tendrás que dar una comisión por la venta, aunque te aconsejo no venderlos todos de una. 

    —Y ¿cómo lo podemos hacer? —preguntó Lucas. 

    —Cuando quieras vender tres o cuatro piezas, me llamas… yo me encargaré de avisar a los compradores y luego, a los dos días de haberme llamado, te pasas por aquí para cerrar el trato con ellos —aclaró el tasador. 

    Lucas estaba de acuerdo, preguntó por el valor de una de las piezas, a lo que el tasador, tras hacer unos cálculos, le dijo: 

    —Cada pieza tiene 6,37 quilates; su pureza es S 12; las medidas, 12,18x12,11x7,27, así que te pueden dar una muy buena suma de dinero por cada unidad. Podría estar alrededor de cien mil euros. Y por los de color aun te pueden dar más. 

    A Lucas aquella explicación de los quilates le sonaba a chino, con lo único que se quedó fue con la música de la pasta. Casi cae de espaldas, ya que si lo multiplicaba por todas las piezas era una fortuna. Se despidió de él y quedó en llamarle para hacer la primera venta de joyas dentro de pocos días.  

    Se encaminó a la central del banco donde era cliente para abrir una caja de seguridad y depositar cuanto antes los diamantes que llevaba en la mochila con el fin de descargarse el miedo que albergaba, pensando que podría ser atracado. Caminó unos cincuenta metros, entró en el banco y se dirigió a uno de los guardias de seguridad que allí había para preguntarle: 

    —¿A quién me puedo dirigir para abrir una caja de seguridad? 

    El guardia de seguridad le invitó a que le siguiera hasta llegar a un despacho donde entró Lucas. Le atendió un funcionario del banco que, tras pedirle su documentación, procedió a rellenar un documento en el ordenador. Tras imprimir dicho documento, se lo dio a leer a Lucas para que después lo firmara, se trataba del contrato de la apertura de la caja de seguridad a su nombre, luego le dio una llave y una tarjeta para proceder a continuación a acompañarle a un semisótano donde el funcionario abrió una gran puerta muy pesada ayudado por un guardia de seguridad, pasando otra puerta con rejas de gruesos barrotes de hierro. Una vez dentro de la cámara, donde todas las paredes estaban llenas de cajas de seguridad, el funcionario se dirigió a una de ellas y llamó a Lucas para que introdujese su llave. Este metió la llave y la giró, haciendo lo mismo el funcionario con la que llevaba. Tras abrir la caja con las dos llaves, el funcionario la sacó y la llevó a un compartimento privado, se retiró y dejó solo a Lucas para que metiera en su interior aquello que llevaba en la mochila. A todo eso, Melquiades estaba pendiente de todo lo que hacía y decía Lucas, levantando el pulgar y mostrándole que estaba acertado en todo lo que estaba viendo que se hacía. 

    Lucas no tardó mucho rato en acomodar los tubos con los diamantes en la caja, también observó que el tamaño de la caja era suficientemente amplio para poder albergar el dinero, producto de la venta de las joyas que fuese vendiendo. 

    Tapó la caja, salió del compartimento y se dirigió junto al funcionario al hueco donde metieron la caja. Tras cerrarla con las dos llaves, salieron acompañados del guardia de seguridad, cerrando las puertas que dejaban tras de sí. Luego, se despidió del funcionario que le atendió, diciéndole este: 

    —Cuando necesite utilizar el servicio de la caja de seguridad, no tiene más que venir en horas de apertura y le atenderemos. Si no estuviese yo, otro compañero se haría cargo. Solo tiene que mostrar la tarjeta, documento de identidad y el número de la caja que le aconsejo que memorice por si perdiera la llave.  

    Lucas salió del banco y se dirigió al lugar donde tenía el coche estacionado, caminaba y hablaba con el maestro, sin percatarse de que la gente le miraba como si estuviese tarado, pues daba la sensación de caminar hablando solo, además de hacer gestos con las manos como si alguien hubiese a su lado… los que le miraban no sabían que en verdad iba acompañado por Melquiades. Subió al coche, Melquiades se sentó a su lado y salieron camino de San Genaro del Valle. 

    Durante el viaje, el maestro hizo cálculos sobre el valor aproximado de los diamantes diciendo: 

    —Si te digo el valor aproximado de los dos tubos, ¿me prometes no asustarte? 

    Lucas respondió: 

    —Bien, aunque he hecho mis cálculos también, pero diga, diga… 

    —En total son ciento catorce piezas, cada piedra pasa de seis quilates, cien son trasparentes y veinte de color. Al precio que te los ha tasado este hombre, me sale una burrada de millones de euros que prefiero no decirte, luego si quieres haces el cálculo, ten en cuenta que no siempre te pagarán la misma cantidad, depende del valor del momento y tendrás que descontar la comisión que se lleva el joyero, por eso hay que hacer caso al tasador con respecto a venderlos poco a poco —dijo el maestro. 

    Lucas respondió: 

    —Desde luego, es mucha pasta y la verdad es que no sé lo que hacer con ella, pienso que se me ha complicado la vida… con lo feliz y tranquilo que vivía con mi sueldo… 

    Melquiades seguía conversando para animar a Lucas: 

    —Solo tienes que ocuparte de hacer aflorar dinero, convirtiendo los diamantes en billetes. Luego, poco a poco, lo inviertes en la compra de la casa y de las dos fincas que fueron de mi familia… son buenas, aunque están bastante abandonadas. Luego, con el tiempo, también puedes comprar terrenos destinados a la agricultura… es en lo que más puedes blanquear la pasta. 

    Lucas insistía en que todo ello, al pasar por la notaría, debería hacerlo en condiciones legales, pagando lo que el vendedor le pidiera. Melquiades dijo: 

    —¡Uy, madre! Se nota que has trabajado poco con las notarías y bancos. No digo que haya algún notario intachable, pero la mayoría escrituran por debajo del valor del terreno o vivienda, luego cierran los ojos para hacer como que no se enteran del dinero que se da para no declararlo en hacienda. 

    El viaje se le hizo corto a Lucas debido a que Melquiades no dejó de hablar… incluso le pidió que de vez en cuando aportase dinero a las fundaciones encargadas de desenterrar cadáveres de las fosas comunes y de cunetas que fueron víctimas de la posguerra. Llegaron al pueblo y tras meter el coche en el garaje Lucas fue al bar de Benigno, primero refrescaría el cuerpo con una buena cerveza fría y luego comería algo no muy pesado, no quería recurrir a los antiácidos, solo pretendía darse una ducha y echarse una buena siesta. 

    Al sentarse, Benigno le llevó una cerveza a la mesa sin que este hubiese pedido nada. Estaba claro que ya conocía sus costumbres, luego se limitó a decirle que la comida se estaba preparando. De repente, Lucas vio a Melquiades sentado frente a él dándole consejos sobre lo que debía hacer con los diamantes, este escuchaba al maestro y sin darse cuenta le respondía. Una de tantas veces le dijo al maestro: 

    —Te invitaría a una cerveza, pero… 

    Lucas se dio cuenta de que los clientes del bar que estaban sentados cerca de su mesa le miraban. Quizás pensarían que estaba algo chiflado al hablar solo, dirigiéndose a la silla vacía que tenía frente a él. Sonrió a los que le observaban, echando su cuerpo hacia atrás y apoyando su espalda en el respaldo de la butaca de plástico, haciéndose el despistado.  

    De nuevo salió Benigno llevando otra cerveza y una tapa a la vez que dijo: 

    —Han estado preguntando por ti unos señores. 

    —¿Te han dicho el motivo? —preguntó Lucas. 

    —Al parecer, estuvieron hablando contigo con respecto a instalar en tu casa aparatos para detectar fenómenos raros —dijo Benigno. 

    —¡¡Joder!! ¡¡Es verdad!! Estuvieron aquí el día que don Cosme perdió la chaveta. Ni me acordaba. Gracias, ya llamarán si tienen interés —respondió Lucas. 

    Melquiades seguía sentado frente a Lucas, diciendo: 

    —Espero disfrutar con esos pardillos, ji, ji, ji. 

    Luego, el maestro desapareció dejando a Lucas tranquilo con su cerveza bien fresca mientras esperaba la comida. 

    Sonó el teléfono de Lucas, la pantalla reflejaba el nombre de Irina y al descolgar sonó la voz de ella: 

    —Cariño… ¿Recuerdas lo de esta noche? ¿Cenamos juntos? 

    Lucas, que no se acordaba, respondió: 

    —Vale, dime ¿dónde quedamos? 

    —¿Te apetecería cenar en casa de Estela? Luego nos tomamos algo fresco y así no hace falta que vayamos a la discoteca —dijo Irina. 

    Lucas respondió: 

    —Perfecto, pero tenéis que dejar que cocine yo. 

    Irina, sonriendo, dijo con picardía: 

    —Vale… Que cocines y otras cosas, yo, por lo menos, tengo ganas de comerte. 

    Tras aquella conversación, Lucas colgó procediendo a dar cuenta de la ensalada de tomate, lechuga, cebolla, aceitunas partidas y una buena rociada de aceite de oliva elaborado en la almazara del pueblo. Lucas esparció sal con sus dedos, la probó y estaba riquísima. Mientras degustaba la ensalada, Benigno sacó un plato con tres chuletas de cordero y una jarra de barro con un buen vino del terreno, estaba claro que tras aquella comida habría una buena siesta. 

    En la plaza, a pesar de estar a la sombra, el calor era sofocante. Lucas pagó la cuenta y se encaminó a la casona. Al entrar, notó el fresco natural de aquella casa construida con las paredes de piedra tipo medieval. Se dirigió a la cocina y abriendo el frigorífico sacó una botella de vidrio con agua muy fresca. Llenó un vaso por la mitad, luego añadió una cucharada pequeña de sal de frutas para prevenir la hipotética acidez que le pudiese producir la comida. Tras bebérselo, se encaminó al cuarto de baño donde se dio una buena ducha con agua natural para después tumbarse completamente desnudo en la cama, esperaba descansar aunque no pudiese pegar ojo, pero por lo menos necesitaba relajar el cuerpo y la mente. No pudo evitar creerse millonario, aunque a la vez pensaba que era el mismo de siempre y por tanto no tenía necesidad de ostentar riqueza, quizás la forma de dosificar la venta de los diamantes haría que en parte no se notase tanto el dinero al estar recluido en una caja de seguridad… a fin de cuentas, solo habría un cierto cambio económico con la compra de la casa y las dos fincas, para ello podía echar mano de los ahorros, además de la venta de algún diamante, así no se notaría tanto la procedencia del dinero. Poco a poco, Lucas cayó rendido y entró en un profundo sueño. 

    Yaki despertó a Lucas lamiéndole una mano que colgaba de la cama. Se levantó, se puso un pantalón corto y una camisa para salir a la calle con el perro… había que pasearlo aprovechando que aún no había anochecido. Salieron como de costumbre a dar una vuelta por las afueras del pueblo, donde Yaki hizo sus necesidades en unos campos de algarrobos, evitando así depositar los excrementos en las calles del pueblo, se trataba de un perro muy bien educado. Pasada media hora, regresaron a casa donde Lucas dejó al can como amo de la casa mientras él, aprovechando la recién puesta del sol, marchó a casa de Estela como habían quedado. 

    Lucas llamó a la puerta de la casa de la maestra y salió a abrir Irina. Estaba imponente, llevaba una faldita corta plisada y una camiseta que mostraba el relieve de sus pechos, se le marcaban los pezones al no llevar sujetador. Lucas la siguió hasta el pequeño jardín ubicado al fondo de la casa donde estaba sentada en un balancín Estela cuya vestimenta era calcada a la de Irina. Estaba claro que la noche acabaría con los tres en la cama. Lucas se arremangó con la intención de preparar la cena y se puso manos a la obra. 

    —He preparado una limonada… ¿os apetece que pique hielo y nos tomemos unas copas? —dijo Estela. 

    —Vale… te acompaño a la cocina —respondió Lucas. 

    Los dos fueron a la cocina. Estela cada vez que buscaba alguna cosa en los armarios de debajo del banco de la cocina se agachaba, mostrándole su bonito trasero, él frenaba las ganas de echarle mano, aunque ella daba la sensación de que lo deseaba. Hubo un momento que Lucas no se pudo reprimir y le cogió las bonitas nalgas, a lo que ella reaccionó: 

    —Mmmmm… Tenías ganas, viciosillo, pero no te pases, que la noche es larga. 

    Lucas dejó de acariciar a Estela, salieron ambos al jardín con las tres copas y las depositaron en la mesa. Se sentaron las dos amigas en el balancín, Lucas lo hizo en un sillón de mimbre frente a ellas con la idea de observar sus encantos… mientras charlaban, no se cortaban ni un pelo mostrándole a él sus piernas y el color de los tangas, Lucas estaba absorto observando aquello. De pronto, Irina cambió de conversación y le preguntó a Lucas: 

    —¡¡Oye!! ¿Es verdad que van a venir expertos en fenómenos paranormales a tu casa? 

    —Si… Estoy esperando recibir una llamada para quedar con ellos —respondió Lucas. 

    —¿Pero es verdad que hay fantasmas en tu casa? —preguntó Estela.  

    Lucas respondió: 

    —¡¡Qué va!! Todo es cosa de don Cosme, que al parecer ha perdido el coco. 

    —Bueno, bueno, en esa casa han pasado cosas… lo raro es que tu no hayas notado nada —dijo Irina.  

    —Puede que haya gente sugestionada con el tema y vea fantasmas en cualquier lugar. Yo no creo en esas cosas, puede que por ese motivo no se me aparezcan —respondió Lucas. 

    Estela, insistiendo con el tema, dijo: 

    —Pero lo que sucedió en la iglesia el día de las comuniones lo vimos todos y no me dirás que eso fue normal. 

    Lucas respondió intentando desviar la conversación: 

    —Es verdad, aquello no tenía ninguna lógica. Algún día os contaré algo sobre aquello, ahora, si me permitís, voy a preparar algo para cenar. 

     Lucas se levantó, se dirigió  a la cocina y abriendo la nevera sacó pan de molde, unas lonchas de jamón serrano y jamón cocido, además de unas lonchas de queso y una tarrina de mantequilla con la intención de preparar unos sándwiches para cenar. 

    Concluyeron la cena preparada por Lucas y continuaron en el jardín charlando y tomando sorbete de limón para tal de rebajar la cena. 

    —Ven aquí, siéntate entre las dos —dijo Irina. 

    Lucas se levantó del sillón de mimbre y se sentó entre las dos amigas en el balancín, pasó los brazos por encima de sus hombros y comenzó a acariciar los senos de ambas. Ellas respondieron acariciando por encima del pantalón hasta notar la evolución del miembro de Lucas. No hablaban… solo actuaban, hasta que ellas se levantaron cogiendo la mano de Lucas y se lo llevaron al dormitorio, mientras caminaban iban despojándose de las pocas prendas que cubrían sus cuerpos. Cuando llegaron a la cama estaban los tres completamente desnudos, entregándose de lleno a una pasión desenfrenada y perdiendo la noción del tiempo hasta culminar el acto, quedando los tres completamente satisfechos. Tras relajarse durante unos diez minutos, volvieron al jardín y recogieron las prendas que habían dejado repartidas por la casa. Se sentaron tras servirse un sorbete de limón y cuando Lucas miró su reloj de pulsera habían transcurrido aproximadamente tres horas desde que se fueron a la cama. Al rato de estar charlando, Lucas dijo: 

    —Creo que va siendo hora de marcharme, los espíritus de la casona me estarán esperando. 

    Estela respondió riendo: 

    —Ja, ja, ja, ¿no decías hace un rato que no existen?  

    —Bueno, no he dicho que no existan, lo que he dicho es que no los he visto —aclaró Lucas.  

    Irina dijo: 

    —Pues, nosotras, por si acaso, nos quedamos a dormir aquí.  

    Lucas, tras dar un beso en la mejilla a cada una de ellas, se despidió y marchó por la calle mayor, completamente desierta. Solo se escuchaba algún ronquido emitido por alguno de los vecinos que dormía plácidamente. Al llegar a la plaza entró en la casona, donde el perro le esperaba tras la puerta. Subió la escalera y fue recibido por Melquiades, que dijo: 

    —¿Ya has pensado lo que harás con los diamantes? 

    Lucas respondió: 

    —Sí, claro, los voy a vender a dosis, como usted me aconsejó… así evitaré problemas. Si fuese necesario, echaría mano de mis ahorros para pagar la parte legal de la compra de esta casa y puede que también de las dos fincas, luego venderé tres o cuatro piezas para así completar el montante de la compra… el dinero que sobre lo guardaré junto al resto de diamantes para cuando surja otra ocasión o para poner en marcha la producción de las fincas. 

    —Es lo mejor que puedes hacer, luego la cantidad en negro que tengas en la caja de seguridad podrás utilizarla para lo que has dicho respecto a las fincas. Puede que también haya que hacer una gran reforma al caserón de la finca de una de ellas —dijo el maestro. 

    Lucas preguntó algo sorprendido, refiriéndose a las fincas andaluzas: 

    —¡Vaya! No sabía que hubiese ningún cortijo por estos lugares. 

    —No se trata de un cortijo, aunque se parezca. Es una especie de masía donde pueden vivir jornaleros con sus familias, además de albergar maquinaria. También tiene una pequeña bodega donde se puede elaborar vino del bueno. Así lo teníamos nosotros —aclaró Melquiades. 

    Lucas quedó sorprendido por aquello que le relató el maestro. Averiguaría cuanto antes quién se hacía cargo en el pueblo de administrar los tributos de aquellas fincas para que le diese razón de los propietarios, con tal de ponerse en contacto con ellos para poder adquirir aquellos campos, además del interés que le vino de repente para que alguien se las mostrara, pues solo tenía referencia de ellas por lo que el maestro le contaba. Pensó que había llegado el momento de vender algunas joyas para poner aquello en marcha y así de paso poder ir legalizando el dinero resultante de la venta de diamantes.  

    Dirigiendose a Melquiades y cambiando el tema de conversación, dijo: 

    —Mañana seguramente me llamarán los cazafantasmas, así que una noche de estas vendrán con sus equipos a investigar. 

    Melquiades, riendo, dijo: 

    —¡Madre mía! Lo que nos vamos a divertir con esos pardillos, mis hijos van a disfrutar de lo lindo… espero que tú también te lo pases bien.  

    Melquiades continuó riendo y poco a poco se desvaneció, dejando que Lucas se diera una ducha y se acostara para que pudiese dormir las pocas horas que faltaban para que amaneciera. Estaba agotado y necesitaba adelantar el trabajo que tenía pendiente, aunque para ello no tuviese necesidad de madrugar. 

      

    





   



 Capítulo XI 
Los cazafantasmas 

      

    Lucas despertó a causa de unos ruidos cuyo origen procedían de la plaza, se levantó de la cama poniéndose un pantalón corto y una camisa, salió al balcón y allí estaba don Cosme con sus herramientas lanzando agua bendita a la fachada de la casona.  

    Mientras rezaba, era observado por vecinos del pueblo que, atónitos, formaban corrillos, unos se reían, otros hacían gestos con el dedo índice dirigiéndolo a sus sienes indicando la posible locura del viejo párroco. Lucas se limitó a observar hasta que salió de la casa parroquial Pablo, el cura joven y, como la vez anterior, se lo llevó cogido del brazo… no era la primera vez que eso sucedía. Estaba claro que el viejo cura estaba perdiendo la chaveta al estar presionado por Melquiades. 

    Lucas entró a la habitación y tras ponerse unas zapatillas deportivas desayunó, luego sacó a pasear al perro por el lugar donde había desenterrado los diamantes.  

    Antes de llegar al lugar, vio a Jacinto sentado en la piedra que había cubierto durante tantos años el cofre, se acercó al pastor y conversaron largo rato sobre el tema de moda que había en el pueblo y alrededores. 

    —Siempre hubo problemas en esa casa, lo raro es que no hayas notado nada. —comentó Jacinto.  

    —¡Hombre! Algún ruido sí he escuchado, pero siempre lo he achacado a lo grande que es la casa y a las tuberías de agua… ahora tengo mis dudas —respondió Lucas. 

    Mientras charlaban, Lucas se fijaba en la piedra y en el suelo que había removido con las herramientas, no se notaba nada, a pesar de haber hecho el trabajo por la noche y como Jacinto se sentaba todos los días un par de veces, daba la sensación de que este no notaba que la piedra se hubiese arrancado y vuelto a colocar, por tanto, parecía que el trabajo realizado había sido perfecto o casi perfecto. 

    Jacinto se levantó y se despidió de Lucas para poner en marcha el rebaño y así terminar con la tarea del pastoreo antes de las doce del mediodía, así evitaría el fuerte calor del verano, muy sufrido por las ovejas que aún no habían sido esquiladas. 

    Lucas regresó a casa para sentarse ante el ordenador y continuar con su trabajo, quizás así podría evadirse de los acontecimientos acaecidos y de aquellos que aún estaban por venir.  

    Tras estar liado con los informes durante un par de horas, Lucas estiró la espalda hacia atrás levantando los brazos por encima de su cabeza y escuchando crujir los huesos de su cuerpo, estaba claro que necesitaba un pequeño descanso, así que bajó a tomar algo fresco al bar de la plaza. Se acercó a la barra y pidió un café del tiempo, la muchacha que le atendió se apresuró a ponerle un vaso con un cubito de hielo y una cortadita de limón, mientras la cafetera preparaba el café, luego se lo sirvió para que le echase el azúcar y tras removerlo con la cucharilla lo vació en el vaso con hielo hasta que se enfrió, le dio un sorbo y mientras paladeaba el café fresco sonó el teléfono móvil… eran los presuntos cazafantasmas para quedar en llevar los equipos y pasar un par de noches en la casona, Lucas les dio el visto bueno para ocupar su casa ese mismo fin de semana. Se acabó el café y al volver a casa se cruzó con el joven cura, así que aprovechó para preguntarle: 

    —¿Cómo se encuentra don Cosme? 

    —¡Uy! Está pasando unos días muy malos. Le da por decir: «Yo no fui», como si hubiese hecho algo malo —respondió Pablo.  

    —Cosas de la edad, ¿no crees? —dijo Lucas. 

    Pablo dudaba ante lo sucedido en la iglesia y dijo: 

    —No sé, no sé, creo que necesita descargar su conciencia, pero por mucho que me he prestado para ayudarle me ha rechazado la confesión. 

    Lucas, a pesar de saber el motivo, se guardó mucho de no hacer la menor referencia sobre el tema, se limitaron a despedirse y marcharon cada cual a lo suyo. 

    Entró de nuevo en la casona y continuó liado en su ordenador, avanzando trabajo para así poder emplear tiempo con sus asuntos personales, ya que quería averiguar quién sería el albacea de las propiedades que intentaría comprar.  

    Solo sabía que el alquiler lo ingresaba en una cuenta bancaria que le dio el alcalde, por ello siempre pensó que la propiedad de la casona era del municipio, algo que tendría que averiguar el día menos pensado.  

    También le venían los especialistas en fenómenos paranormales el fin de semana. Estaba claro que se avecinaban unos días intensos, aunque también era cierto que ya faltaba menos para dejarlo todo claro. 

    Lucas acabó el trabajo y pensó en ir a comer al bar de Benigno… no tenía ganas de ponerse a cocinar ni de comer fiambre, además que, desde que ocupó la casona, le fue imposible encontrar una mujer que le cocinara como tampoco nadie que se ocupase de la limpieza debido a lo que allí sucedía. Ahora, tras lo ocurrido en la misa de las comuniones, todavía era más complicado así que bajó a la plaza y se dirigió al bar para comer de forma decente.  

    Se sentó en una mesa a la sombra bajo los arcos, se acercó la camarera, a la que pidió una cerveza bien fría, y para comer pidió una buena ensalada con un plato aparte de fritura de pescado, la camarera le sacó la cerveza acompañada de una tapa de sangre con cebolla, luego sacó la ensalada, el plato de fritura de pescado y una jarra de barro con vino bien fresco del terreno… no se podía pedir más, la calidad de la comida y el entorno era algo que mucha gente de la ciudad hubiese deseado disfrutar día a día. 

    Tras la comida, Lucas se dio una buena siesta y se levantó alrededor de las siete de la tarde. Una vez despierto, se le ocurrió invocar a Melquiades, acudiendo éste de inmediato a su llamada diciendo: 

    —Dime, Lucas, ¿necesitas aclarar algo? 

    —Pues si… me gustaría saber el plan que tiene para don Cosme, es que al parecer está perdiendo la cabeza —respondió Lucas. 

    —Bueno, de vez en cuando le hago una visita y escribo cosas en la pizarra para que lo lea mientras la tiza se desliza sobre el encerado —dijo el maestro. 

    Lucas respondió: 

    —Ahora entiendo las salidas de tono del viejo cura arrojando agua bendita a la fachada de esta casa. 

    —Pues eso no es nada, espero que el día del Corpus suba al púlpito y declare el crimen que se consumó el año mil novecientos cuarenta, desearía que ese día ante los feligreses tuviese agallas de confesarlo todo, aunque tengo mis dudas. Así que espero asistas a misa ese día sin falta —dijo Melquiades. 

    —Vale, vale… no me perderé la misa del Corpus, además, estaré pendiente de ver lo que tus hijos se reservan ese día con tal de amenizar la ceremonia —respondió Lucas.  

    Melquiades, guiñándole un ojo a Lucas, se desvaneció dejando a este para que pensase en las cuestiones que se le venían encima. 

    Lucas se preparó para a salir a darle un paseo a Yaki y de paso estirar las piernas, se colocó la mochila en la espalda, en la que llevaba una botella de agua, salió a la calle cruzando la plaza, que estaba bastante concurrida debido a que el sol estaba escondiéndose y la brisa del viento soplaba agradablemente. 

     Conforme iba caminando, al cruzarse con los vecinos, algún curioso y curiosa le preguntaban por el equipo de espiritistas, además de si había visto algún fantasma. Lucas siempre respondía lo mismo:  

    —Yo no he notado nada raro y eso de los espíritus está en la mente de la gente. 

    Lucas sabía que no era cierto lo que decía, pero ante todo procuraba evitar decir la verdad ya que entonces podrían tildarlo de chalado. 

    Nada más salir del pueblo sonó el móvil. Al coger el aparato, Lucas vio en la pantalla el nombre de Berna, uno de sus amigos, y nada más descolgar le preguntó: 

    —¡Oye! ¿Eso de los fantasmas en tu casa es cierto? 

    —¡¡Pero, leche!! ¿Cómo te has enterado? —respondió Lucas. 

    —Va en las noticias digitales, pone el nombre del pueblo y en la foto se ve la fachada de tu casa —dijo Berna. 

    Lucas respondió intentando quitar importancia al asunto: 

    —Vaaaa… Ni caso, lo que ocurre es que este fin de semana viene un equipo de parapsicólogos a ver si encuentran algo raro. 

    —Pues quizás encuentren lo que buscan… aún recuerdo cuando estuvimos en tu casa lo de las escobas volando por el pasillo —dijo Berna.  

    Lucas se echó a reír respondiendo: 

    —Pero ni mordían, ni zurraban escobazos, ji, ji, ji. 

    Berna, tras pasar del cachondeo del amigo, preguntó: 

    —¿Tienes una habitación libre? Hemos hablado y nos gustaría pasar este fin de semana en tu casa, pero los tres juntos en la misma habitación. 

    —Por supuesto que tengo habitación para vosotros, además diré a mis amigas que queden con las chicas que conocisteis, ¿vale? —respondió Lucas. 

    Quedaron para el fin de semana, Lucas lo estaba deseando, además de hacer que sus amigos se relacionaran con mujeres, también esperaba que las noches del viernes y sábado sucediesen fenómenos raros en la casa y la cosa sería divertida debido a la concurrencia habida entre cazafantasmas y sus amigos miedicas, que aun sabiendo que allí alguna cosa rara pasaba, deseaban ir a comprobarlo en primera persona.  

    A Lucas también se le pasó por la cabeza que solo faltaba que Irina y Estela también quisiesen pasar la noche allí y quizás habría que invitar a don Cosme… se reía pensando en lo divertido que aquello podría ser.  

    Tras el paseo con el perro, inició el regreso a casa y, pasando por la calle mayor, al llegar a la altura de la farmacia, vio que todavía estaba abierta. Entró y allí estaba Irina, a la que le contó lo de sus amigos, diciendo esta:  

    —¿Te apetecería ir esta noche a San Roque? Así de paso que tomamos algo llamamos a las amigas de allí para que queden este fin de semana con tus amigos. 

    Lucas respondió: 

    —Me parece perfecto… la verdad es que no sabía qué hacer esta noche. 

    Irina cogió el móvil para llamar a Estela para quedar esa noche los tres y bajar al pueblo de San Roque. Cuando colgó, Lucas se despidió diciendo: 

    —Me ducho y me pongo guapo, cuando estéis arregladas me llamáis, saco el coche y os recojo. 

    Lucas le dio un beso a Irina, continuando el camino hasta su casa pensando en explicarles por la noche con todo detalle lo de los parapsicólogos y sus amigos durmiendo todos esa noche en la casona… también intentaría invitarlas a pasar la noche con ellos a ver si tuviesen suerte de ver algún fantasma o algo que se pareciese. 

    Tras haberle dado una buena pasada de higiene al cuerpo, Lucas se vistió de forma muy veraniega, poniéndose un pantalón corto deportivo, una camiseta fina de hilo y unas zapatillas deportivas. 

    Aún no había transcurrido un cuarto de hora cuando sonó el teléfono… era Irina, para decir que ya estaban listas para viajar a San Roque. Lucas sacó el coche y fue a casa de Estela, donde estaban las dos esperándole. Por la vestimenta que llevaban las dos, parecían haber adivinado las prendas de Lucas, sus falditas cortas plisadas, zapatillas deportivas y camisetas ceñidas al torso, al parecer sin sujetador, ya que se marcaban los lindos relieves de sus pechos. Lucas, al verlas, pensó: «Espero que al menos lleven puesta la prenda inferior». 

    Salieron con el coche de Lucas en dirección a San Roque… el corto recorrido en kilómetros era de quince a veinte minutos en tiempo, debido a la cantidad de curvas habidas en el desarrollo de la estrecha carretera, aunque iban cuesta abajo, pero había que conducir con mucha precaución debido a que en la época estival se solía incrementar el tráfico por aquella sinuosa carretera. 

    Al llegar al pueblo, Lucas estacionó como siempre en una zona reservada para tal fin, situada a las afueras de la ciudad. Pasearon durante unos minutos y llegaron a la avenida donde se hallaban la mayoría de los locales de ocio. No hubo dificultad en encontrar una mesa vacía en uno de los bares y allí se sentaron. Al poco apareció el camarero para tomar nota, Lucas pidió un sándwich mixto y Estela e Irina pidieron lo mismo ya, que al parecer ninguno de los tres había cenado. 

    Durante la ligera cena, Lucas les comentó lo de la llegada de sus amigos para el fin de semana, también les recordó que avisaran a las amigas del pueblo de San Roque para poder ir a pasear a las cuevas y de paso a ver si sus amigos eran capaces de espabilarse… acabada la cena, Irina llamó por el móvil a una de las chicas diciendo: 

    —¡Hola! Estamos en la avenida de tu pueblo, llama a las otras y os venís a tomar algo… os esperamos. 

    Tras colgar, Irina dijo: 

    —Cuando vengan, quedamos para este fin de semana. A ellas les gustaron tus amigos, de hecho, hubo alguna que dejó caer que no tendría inconveniente en salir en plan serio.  

    Pasó poco más de media hora hasta que llegaron las tres amigas, que se sentaron junto a ellos. Preguntaron por los amigos de Lucas: 

    —Este fin de semana vienen, así que si os apetece quedar, cuando lleguen se lo digo. 

    Una de ellas dijo con firmeza: 

    —¡Pues claro! Estamos deseando verlos, a pesar de no habernos hecho ni una simple llamada telefónica. 

    Lucas, abogando en defensa de sus amigos, intentó excusarles diciendo: 

    —Bueno, ellos están muy ocupados dedicándose a dar clases en la universidad, además de llevar líneas de investigaciones, así que os ruego que no toméis en cuenta el despiste natural de ellos.  

    Charlando, pasó el tiempo hasta que los bares de la avenida, conforme la gente se levantaba de las mesas, iban recogiendo. Antes de que el camarero los invitase a marcharse, Lucas pidió la cuenta y tras pagar se despidieron de las tres mozas mientras ellos marcharon en sentido contrario hasta llegar al aparcamiento donde estaba el coche, Lucas abrió las puertas del vehículo y Estela hizo lo propio con una de las puertas traseras, invitando a Irina y a Lucas a entrar… estaba claro que la intención de Estela era la de concluir la noche con una buena pasada de sexo. Así lo hicieron, como siempre, Lucas se colocó entre las dos damas que, debido a lo ligero de la ropa que los tres llevaban, no hubo problemas en quedar despojados de cualquier prenda con una rapidez pasmosa, luego se entregaron a la lujuria como si de la primera vez se tratara. El asunto duró más de una hora y cuando se relajaron Lucas se situó en el asiento del conductor, giró la llave de arranque del motor y puso rumbo al pueblo de San Genaro. El regreso fue relajado, ya que a esas horas no hubo ningún vehículo que circulara en ninguno de los sentidos, el recorrido con curvas cerradas y cuesta arriba lo hicieron en veinte minutos.  

    Entraron en el pueblo y vieron, al pasar por la plaza, que el bar de Benigno todavía estaba abierto con gente sentada en la terraza, pasaron de largo hasta llegar a la casa de la maestra, donde se quedaron las dos amigas a dormir. 

    Lucas, sin bajar del coche, cambió el sentido de la marcha y regresó a la plaza, donde metió el vehículo en el garaje de la casona. Aún se animó a salir para tomar un gin-tonic en el bar de la plaza. Se sentó en la terraza y al servirle la bebida se percató de la hora que era al ver el reloj del campanario sonando y dando las dos campanadas. Lucas no tenía sueño, además, la suave brisa era muy agradable, quizás por eso casi todas las mesas de la terraza estaban ocupadas por gente consumiendo. Benigno se acercó a la mesa de Lucas con una consumición en la mano y preguntó: 

    —¿Puedo sentarme? 

    —Pues claro, caramba, estás en tu casa —respondió Lucas. 

    Benigno, tras acomodarse en una de las butacas de plástico apoyando las piernas estiradas en una de las sillas, dijo: 

    —Esto es vida, amigo. El verano aquí es maravilloso. Ya verás el ambiente cuando celebremos las fiestas el próximo mes. 

    —¿Y las fiestas aquí de qué van? —preguntó Lucas. 

    —De todo un poco: verbenas, casetas de tiro, tómbola e incluso un puesto de churros funcionando casi toda la noche, aunque del chocolate nos encargamos nosotros —respondió Benigno. 

    —¡Muy bien! Intentaré disfrutarlas como uno más del pueblo. Supongo que también habrá gente forastera, ¿no? —respondió Lucas. 

    Benigno dijo: 

    —Ahora ya la hay, esta gente que está sentada en la terraza es forastera, suelen alquilar casas del pueblo para pasar el verano… de hecho, la casa donde vives se alquilaba, pero solo aguantaban una noche, salían disparados al día siguiente diciendo que había espíritus. 

    Lucas, sonriendo, respondió: 

    —Bueno... yo, de momento, no me he topado con ningún fantasma, espero que estos especialistas en asuntos paranormales aclaren algo este fin de semana. 

    Siguieron charlando sobre el tema. Al parecer, la afluencia de forasteros este verano estaba influenciada por lo que los medios habían difundido sobre lo sucedido en la iglesia el día de las comuniones y quizás también sí se había escampado por las redes el hecho de que este fin de semana irían al pueblo especialistas en fenómenos paranormales.  

    Sonaron las tres en el reloj de la plaza y, a pesar de lo bien que allí se estaba, la gente comenzó a abandonar la terraza del bar… así lo hizo Lucas, encaminándose a su casa con intención de dormir. 

    Se colocó los auriculares sintonizando la emisora donde hablaban sobre fenómenos raros, introducían sicofonías, algunas de ellas solían poner los pelos de punta; también solían hablar sobre la presencia de extraterrestres y así, escuchando aquello, Lucas se quedó dormido con el receptor en marcha. 

    El siguiente día, Lucas lo pasó trabajando en lo suyo para después ir a darse un baño a la piscina municipal, situada en el pequeño complejo educativo y deportivo del pueblo, donde aprovechó para comer algo ligero. 

     Por la noche quedó con Irina y Estela y fueron a la terraza del bar de la piscina, la cual estaba adornada con farolillos iluminados con diferentes colores, daba la sensación de estar en una terraza donde se hacían bailes de verbena. La brisa nocturna soplaba con suavidad, aunque de vez en cuando llegaban perfumes no muy agradables procedentes de algunas granjas situadas alrededor del pueblo, pero ello no impidió que pasaran una bonita noche, además, la pituitaria se adaptaba de inmediato a cualquier perfume, fuese bueno o malo. 

    Llegó el viernes y Lucas se preparó para recibir a sus amigos, que llegarían a media mañana. También había que habilitar un par de habitaciones para los cazafantasmas, ellos vendrían por la tarde para colocar los aparatos por las dependencias de la casa. 

    A eso de las once de la mañana lo tenía todo preparado, luego bajó al bar de la plaza a tomar una cerveza muy fría, a pesar de tenerlas bien frescas en la nevera de casa, pero daba la sensación de no saber igual la tomada en el bar con un vaso sacado del congelador. 

    Dieron las doce del mediodía en el reloj de la plaza y aparecieron los tres amigos de Lucas con un coche, pararon frente al bar donde estaba sentado este. Lucas se levantó indicándoles que fuesen a la casona para meter el vehículo en el garaje y les abrió la puerta de par en par y metieron el vehículo… al bajar, Salva dijo: 

    —Bueno, ¿comemos aquí o en el bar? 

    —En el bar, en el bar, creo que hay caldereta de cordero —respondió Lucas. 

    Berna, tras soltar un taco, preguntó: 

    —¡¡Hostia!! ¿No será demasiado pesado con el calor que hace? 

    —Quita, quita, eso está para chuparse los dedos, luego si hace falta echamos mano de sal de frutas o de lo que sea y todo solucionado —dijo Fede. 

    Lucas, tras ver que todos estaban de acuerdo en comer caldereta de cordero, cerró la puerta y se encaminó con sus amigos al bar de Benigno, donde se sentaron a la sombra bajo los arcos en la calle gozando del poco viento que hacía, casi rozaba en el ambiente una calma chicha. Pidieron cerveza fresca y, mientras refrescaban sus gargantas, Lucas les dijo que las chicas irían al pueblo a quedarse en casa de la maestra para aprovechar todo el fin de semana, con el fin de pasarlo con ellos. Los tres amigos de Lucas alucinaban ante la noticia de poder estar con aquellas chicas ya que estaban acostumbrados en la ciudad a no comerse una rosca, aunque cuando estuvieron en el pueblo, tiempo atrás, tampoco es que hiciesen nada del otro mundo, solo se limitaron a observar el color de la ropa interior de ellas. 

    A las catorce horas ya habían acabado de degustar la caldereta de cordero, pasando al gin-tonic para poder digerir la comida, y luego fueron a la casona a echarse una buena siesta. Sacaron tres sacos de dormir del coche, a pesar de que en su habitación había dos buenas literas, pero si durante la noche había presencias extrañas y se metían con ellos, pensaban pasarse a la habitación de Lucas, llevándose con ellos los sacos de dormir. 

    La siesta duró hasta que llamaron al timbre de la casa… eran los especialistas encargados de buscar espíritus y fantasmas, iban cargados con todos los aparatos para dicho fin. 

    Lucas bajó, abrió la puerta e y les invitó a entrar. Metieron los cachivaches en la planta baja para luego ir colocándolos estratégicamente por las distintas dependencias, Lucas preguntó: 

    —¿Tenéis dónde quedaros? Aquí sobran habitaciones para que podáis dormir y descansar. 

    Juan el jefe del equipo respondió: 

    —Hemos reservado un par de habitaciones en el hostal; cuando acabemos de instalar estas cosas, iremos a darnos una ducha, cenaremos y pasada la media noche vendremos a ponerlo todo en marcha. 

    —Bueno, vale… mis amigos y yo, si no estamos en la casa, estaremos en el bar de enfrente cenando, igual nos vemos allí —dijo Lucas. 

    Continuaron subiendo trastos: en una habitación colocaban una cámara de video, en el pasillo colocaban otra, en otras habitaciones... además de cámaras, colocaban grabadoras de voz. Al parecer, las cámaras estaban equipadas para grabar con las luces apagadas. 

    El equipo estaba formado por tres hombres y dos mujeres, al parecer todos ellos tenían poderes para captar fenómenos paranormales, un miembro del equipo sacó del bolsillo un pequeño péndulo con el que, cogiéndolo por la parte de arriba del cordón, dijo que iba a hacer una prueba. Lo dejó en reposo y según él, sin mover los dedos, comenzó a girar diciendo en voz alta: 

    —Justo aquí capto mucha energía. 

    Lucas quedó sorprendido, ya que allí, en ese momento, no había nadie de la familia de Melquiades, por tanto estaba claro que el movimiento del péndulo había sido inducido por su mano con cierta astucia y delicadeza. Entonces Lucas tuvo una idea, hablaría con Melquiades para que antes de comenzar la media noche les gastasen alguna broma, haciéndoles ver fenómenos que quizás no habrían visto en su vida; estaba claro que algunas veces inventaban historias intentando convencer a la gente de buena fe que se creía todo aquello que le soltaban en la radio y en la tele, por tanto merecían una pequeña dosis de aquello que solían difundir a través de las ondas, aunque probablemente al observar cosas nunca vistas por ellos tendrían más audiencia en sus programas, además de la posibilidad de escribir algún libro sobre cosas extrañas grabadas como nunca habían hecho. 

    Acabaron de instalar los aparatos y quedaron con Lucas en acudir a la casona a eso de la media noche tras haber cenado sin prisas.  

    Todos salieron de la casa… Lucas y sus amigos fueron a dar una vuelta con el perro y de paso se acercarían a la vivienda de Estela por si las amigas de ellas habían llegado. Los miembros del equipo cazafantasmas se encaminaron al hostal de la plaza con el fin de darse una buena ducha y, tras cenar, se prepararían para lo que les pudiese deparar la energía concentrada en la casona. 

    El grupo de Lucas y amigos llevaron a Yaki a pasear por las afueras del pueblo y mientras los tres compañeros de Lucas jugueteaban con el perro, este, distanciándose unos metros del grupo con la excusa de mear, invocó a Melquiades. Nada más aparecer le dijo: 

    —Esta noche os necesito, no me falléis. 

    Melquiades respondió: 

    —Tranquilo… estaremos pendientes de todo.  

    —Sí, pero antes de comenzar a grabar las cámaras me gustaría gastarles una broma con vuestra ayuda —dijo Lucas. 

    Melquiades respondió: 

    —¡Vale! Lo que tú digas haremos. 

    Lucas agradeció a Melquiades su predisposición a colaborar mientras el maestro se desvanecía ante él. Regresó, uniéndose al grupo de amigos, y se encaminaron a la casa de Estela. Allí estaban todas las chicas menos Irina, que aún no había cerrado la farmacia. Todos coincidieron en ir a cenar al bar de Benigno, así que Lucas sacó el móvil para llamar y reservar una mesa para nueve personas. Se puso Benigno al teléfono: 

    —¿Diga? 

    —Soy Lucas y querría reservar una mesa para nueve. —dijo Lucas. 

    —¿Es para vosotros y el equipo técnico? —preguntó Benigno.  

    —No, la de los técnicos es aparte —aclaró Lucas. 

    Benigno, soltando un suspiro, dijo: 

    —Aaaaah… menos mal que has reservado, porque hoy viernes hay mucho forastero en el pueblo. Los técnicos también han reservado, entendí que era solo para ellos, por eso lo he querido aclarar contigo para estar seguro. 

    Lucas se despidió dando las gracias a Benigno, respirando tranquilo al saber que podrían cenar todos juntos en el bar de la plaza. 

    Salieron de la casa de Estela, pasando por la farmacia para recoger a Irina y fueron al bar de la plaza todos juntos a cenar. El local estaba muy concurrido, pero ello no era problema para dar un buen servicio, ya que había bastante personal en la cocina y camareros para atender a los clientes. 

    Durante la cena, Lucas provocó a las chicas para que pasasen la noche con ellos en la casona, ellas desistieron alegando tener miedo a que se apareciera algún espíritu. Además, dijeron que, debido a lo que se haría en la casa aquella noche, probablemente los fantasmas podrían pulular por todo el pueblo y por tanto todas ellas dormirían en la casa de la maestra. Lucas no sabía si ellas hablaban en serio o en broma, a pesar de ello, no insistió y respetó lo que ellas habían planeado. 

    La cena transcurrió con armonía, aunque de vez en cuando tenía que salir el dueño del bar para hacer bajar el volumen del vocerío de los clientes sentados en la terraza, algo muy propio de la gente española, más aún de aquellos y aquellas procedentes de la zona mediterránea. La mesa de los cazafantasmas distaba de ellos un par de metros, limitándose solo a saludarse. 

    Acabada la cena, ya pasada la media noche, pagaron y, tras quedar para verse la mañana siguiente con las amigas, se levantaron de la mesa ofreciendo un reparto de besos entre unos y otras marchando ellas a dormir a casa de Estela. Los cinco parapsicólogos hicieron lo mismo que ellos, pagaron y se unieron al grupo de Lucas, cruzaron la plaza y se encaminaron a la casona. 

      

    





   



 Capítulo XII 
La noche de las sorpresas 

      

    Entraron en la casona y Lucas antes de que el equipo de parapsicólogos conectase las cámaras y grabadoras de voz, les invitó a salir al corral, donde estaba la higuera, diciéndoles este: 

    —Id pasando, que voy a buscar una sábana para coger higos y así os los lleváis a casa, están muy buenos y metidos en la nevera fresquitos son una pasada. 

    Mientras fue a buscar la sábana, salieron todos al corral, entonces Lucas aprovechó para llamar a Melquiades y cuando apareció le dijo: 

    —Bueno, estad preparados y atentos a todo lo que yo haga y diga, dentro de un momento la función va a empezar. 

    —Tranquilo… estaremos preparados para hacer lo que tú digas —respondió Melquiades. 

    Tras la charla con el maestro Lucas apareció en el corral, donde había encendido todos los focos para que se viese la higuera y los higos que en ella había, dando a sus amigos la sábana para que al cogerla por los picos la extendieran bajo el árbol con el fin de recoger los higos al caer. Entonces, dirigiéndose a los técnicos de lo paranormal, dijo: 

    —Ahora cogeremos unos cuantos higos sin necesidad de utilizar una escalera. 

    El que llevaba el péndulo respondió: 

    —Y ¿cómo lo harás?, ¿con una caña? 

    Lucas, cogiendo una caña que había apoyada en la pared, dijo: 

    —Bueno, la caña solo la utilizaré para señalar el higo y tras concentrarme él solo caerá sobre la sábana sin que nadie ni nada lo toque. 

    —¡¡Venga ya!! Ahora resultará que tienes poderes 
—exclamó el del péndulo. 

    Lucas, dirigiéndose a todos los presentes, dijo: 

    —Bueno, vamos a probar a ver qué pasa. 

    Un miembro del equipo se echó al hombro una cámara para grabar lo que allí podría pasar. Lucas levantó la caña, señaló sin tocar un higo maduro y tras colocar la sábana sus amigos debajo quedó mirando el higo con fijeza mientras el espíritu de una de las hijas de Melquiades dejó caer el higo. Todos quedaron boquiabiertos. 

    Lucas continuó derribando higos con esa técnica, ayudado por los espíritus de sus amigos, solamente vistos por él, no obstante, el del péndulo volvió a decir con bastante incredulidad: 

    —Eso es que sabes que los higos que señalas con la caña están tan maduros que caen solo con rozarlos un poco. 

    Lucas se giró hacia él respondiendo con voz parsimoniosa: 

    —Hombre de poca fe… te demostraré que con mi concentración mental soy capaz de más cosas, ¿ves esa silla vieja que hay bajo la higuera? 

    Lucas la miró fijamente, todos vieron que la silla se acercaba hacia él sin que nadie la tocara, aunque en realidad se la acercó Melquiades; luego, dirigiéndose de nuevo al del péndulo, dijo: 

    —Haz que gire el péndulo, ahora yo lo miraré y verás cómo deja de girar y se empina.  

    Aquello cada vez se ponía más interesante, comenzó a girar el péndulo y una de las hijas de Melquiades lo levantó, ante la atónita mirada de los presentes, luego Lucas se atrevió a decirle al que agitaba el péndulo: 

    —Tú, si te lo propones y te concentras, también serías capaz de acercar la silla hacia ti. Prueba, prueba. 

    El del péndulo quedó mirando fijamente la silla y quedó alucinado creyendo que tenía poderes de verdad al ver que la silla se le acercaba.  

    Una vez cargados de higos y creyendo que verdaderamente tenían poderes, entraron en la casa para poner en marcha los aparatos mientras hacían comentarios entre ellos: «creo que si algo sucede en esta casa es debido a la persona que la habita» o «puede ser capaz sin darse cuenta de provocar fenómenos paranormales». Lucas oía sus conversaciones riendo en su interior a la vez que pensaba: «casi, casi. Es mejor que piensen eso porque esta noche puede que sucedan cosas más raras». 

    Mientras los parapsicólogos preparaban los cachivaches, los amigos de Lucas le preguntaron cómo había hecho lo de los higos, la silla y el péndulo, Lucas respondió dándose una cierta dosis de importancia: 

    —Nada, nada, se trata de un par de trucos que aprendí en unas clases de magia hace ya bastante tiempo. Esta noche puede que haga algún truco más, solo pido que no os asustéis creyendo que lo hacen fantasmas. 

    A pesar de lo dicho por Lucas para calmarles, decidieron pasar los sacos de dormir a la habitación de este pensando en si sería verdad o no lo de los trucos de magia… no las tenían todas consigo. 

    Melquiades aprovechó un momento en que Lucas fue al aseo para aparecerse junto a él, tras darle un pequeño susto, dijo: 

    —Disculpa, pero quiero que sepas que en el grupo de parapsicólogos hay uno que percibe nuestra presencia. No nos ve, porque nosotros nos negamos a ello, pero seguro que sabe que estamos aquí. Me di cuenta cuando estábamos con los higos, creo que es el jefe del equipo. 

    Lucas agradeció al maestro la información, pensando que tendría que hablar con Juan, jefe de los parapsicólogos, en algún momento cuando estuviesen los dos a solas… esperaría a las grabaciones, aunque quizás fuese Juan quien se le adelantara. Ahora solo quedaba dejar que los hechos se fuesen manifestando. 

    Una vez conectados los aparatos, apagaron las luces de la casa dejando que las cámaras con visión nocturna cumplieran su cometido. Todos se metieron en sus respectivas habitaciones y se acostaron, esperando acontecimientos. 

    Pasada una hora, se escuchó un fuerte ruido procedente del comedor. Los parapsicólogos dieron un salto y salieron de las habitaciones para comprobar el origen de dicho estruendo. Lucas también apareció en el comedor mientras sus amigos continuaron envueltos en los sacos de dormir cagados de miedo, encendieron las luces y no encontraron nada irregular. Pasados un par de minutos, comenzaron a escuchar sonidos extraños… un miembro del equipo dijo gritando: 

    —¡¡¡Alguien me ha rozado el cuello por detrás!!! Cuidado con las bromas, ¿vale? 

    Le miraron con extrañeza y con cierta incredulidad, ya que nadie había visto nada y tampoco le habían tocado. Luego, hubo otro que dando un salto dijo: 

    —¡He notado un aire frío en mi nuca! 

    Una puerta que daba al pasillo se abrió bruscamente y apareció una escoba flotando, la que le arreó en el culo a una chica del equipo. La cosa se ponía interesante, mientras los cinco miembros del equipo de parapsicólogos miraban a Lucas y uno de ellos decía: 

    —Tú, tú… no cabe duda de que eres el causante de estos fenómenos, lo haces de forma inconsciente, pero seguro que lo haces. 

    Lucas respondió: 

    —Estáis equivocados… creo que sois vosotros al estar involucrados en estos temas paranormales quienes estáis sugestionados y notáis presencias extrañas. 

    El portador del péndulo no podía parar el giro del este, de vez en cuando miraba el extremo del péndulo y este se empinaba y frenaba en seco, era cuando Lucas le decía: 

    —¿Ves? Tienes poderes y con la mirada sin querer dominas el aparato. 

    Todos rozaban la histeria, al parecer era la primera vez que estaban experimentando algo parecido; bueno, todos menos Juan, al que Lucas observaba y se percataba de la serenidad con la que llevaba el tema. Probablemente Melquiades tenía razón en lo que le dijo en el momento que se le apareció en el cuarto de baño mientras Lucas meaba. La verdad era que los demás estaban acojonados. Los ruidos no cesaban: puertas que chirriaban y que que se abrían y cerraban de golpe, sonidos raros por el desván, objetos que flotaban, muebles que se arrastraban solos, solo faltaba el perro corriendo tras los espíritus de los gemelos, que le arrojaban de vez en cuando una pelota para jugar. Aquello duró alrededor de una hora, hasta que Lucas miró a Melquiades y le hizo un gesto para que acabaran con aquello y dejasen dormir a todos, si acaso alguien después de aquello tenía narices para poder conciliar el sueño, claro. 

    De repente, cesaron los ruidos. Todos se sentaron mientras Lucas fue a la cocina solo, ya que nadie se atrevió a salir del comedor, a calentar un puchero de agua para hacer una infusión de tila. Luego, entró en el comedor llevando un perol con la infusión tranquilizante, cinco vasos con el azucarero y cinco cucharillas. Los cinco tomaron el calmante, alguno echando un chorretón de anís seco, mientras Lucas aprovechó el momento de calma para decir: 

    —Ahora, todos a la cama. Estoy casi seguro de que esto de momento se acabó, mañana o pasado cuando visionéis y escuchéis lo que se está grabando podréis sacar las conclusiones que creáis conveniente. 

    El del péndulo insistió diciéndole a Lucas: 

    —Mi teoría es que tú eres quien origina todo esto. 

    Lucas respondió sonriendo: 

    —Vaya manía con que yo soy el responsable. ¿Y tus poderes no cuentan? Fíjate en lo que haces con el péndulo. 

    Tras la conversación, apagaron las luces dirigiéndose cada cual a su habitación. Dejaron las cámaras grabando. Al entrar Lucas en su habitación sigilosamente, vio a sus amigos metidos en sus respectivos sacos de dormir cubiertos hasta la cabeza, no se pudo resistir a dar una palmada fuerte a la vez que emitió un sonido gutural grave, provocando un grito colectivo de sus amigos. Luego, sin poder aguantar la risa, dijo: 

    —Salid de ahí, gallinas, ahora ya se ha terminado todo; acabo de hacer un trato con los espíritus para que vayan a descansar y nos dejen dormir. 

    Aquello lo tomaron sus amigos como una chanza, aunque la verdad era que había hecho un trato con Melquiades para tal asunto. Tras decir aquello pensó: «Si niegas la evidencia, la gente cree que mientes y si dices la verdad, piensan que bromeas, vaya dilema». 

    Calmados los amigos, Lucas se metió en la cama intentando dormir un rato, aunque no se podía relajar pensando en las consecuencias que podrían derivarse de las grabaciones hechas esa noche en su casa para luego ser emitidas y comentadas por expertos en un programa de televisión; esperaba no tener que asistir él a dicho evento como invitado o como persona con ciertos poderes vistos por los miembros del equipo de parapsicólogos. Llegó un momento en que los párpados le pesaron demasiado y quedó profundamente dormido. Los ronquidos sustituyeron a los fenómenos raros acaecidos con anterioridad en la casona, aunque alguno de sus sonidos se asemejaba a algún tipo de sicofonía. 

    A Lucas lo despertó el alboroto de la gente y los rezos de don Cosme que, como otras veces, profería gritando en la plaza. Se asomó al balcón junto a sus amigos y allí estaba el cura lanzando agua bendita con el hisopo sobre la fachada de la casona mientras rezaba en voz muy alta. Los vecinos más madrugadores del pueblo lo observaban haciendo sus propios comentarios mientras que alguna que otra beata de las que acudían a la llamada de la primera misa se santiguaban cuando pasaban frente a él.  

    El equipo de parapsicólogos, también apareció en el balcón del comedor mientras una muchacha del grupo tomaba notas en un bloc, otro miembro grababa con una cámara el espectáculo del sacerdote. Ante tal algarabía, salió Pablo, el joven sacerdote de la casa parroquial, y como en las veces anteriores prendió un brazo del viejo cura llevándoselo al interior de la vivienda. 

    Entraron todos a la casa invitando Lucas a desayunar a los miembros del equipo de videntes. Sacó de la despensa una cafetera eléctrica de jarra de vidrio para poder servir café a nueve personas, también sacó una bolsa de madalenas y un tetrabrik de leche, puso en marcha la tostadora y sacó un paquete de pan de molde por si alguien prefería tostadas con mermelada o mantequilla. Una vez estuvo preparado todo, se sentaron alrededor de la mesa y mientras desayunaban, Juan, el que parecía el jefe del equipo de parapsicólogos, dijo a Lucas: 

    —Ahora desmontaremos los equipos y cuando lleguemos a los estudios visionaremos el contenido para hacer el montaje, pienso que hay cosas muy interesantes. Ya te avisaremos por si quieres venir al programa. 

    —Bueno, lo de ir al programa dependerá del día, es que estoy muy ocupado con el trabajo —respondió Lucas.  

    —Tranquilo, en eso nos pondremos de acuerdo, primero lo grabamos y luego ya lo emitiremos —aclaró Juan. 

    —Siendo así... —respondió Lucas.  

    Tras hacer una pausa, aprovechó para dar un sorbo de café y dijo: 

    —No toméis en serio al cura, es muy mayor y de vez en cuando pierde la cabeza. 

    —Bueno, bueno, si tras el montaje creemos interesante lo del cura, lo emitiremos también —respondió Juan. 

    Lucas continuó con el desayuno pensando para sí: «¡¡Madre!! Solo faltaba el numerito de don Cosme saliendo por la tele». 

    Una vez recogidos todos los trastos, el equipo de videntes se despidió de Lucas y sus amigos. Luego, cuando tuvo oportunidad, Juan llamó aparte a Lucas para decirle: 

    —Esto que te voy a decir: desearía que quedase entre los dos, sé que tienes sensibilidad para comunicarte con los espíritus de esta casa… yo también he notado su presencia. Si se lo dijese a los miembros de mi equipo, probablemente se pitorrearían de mí, supongo que a ti te sucederá lo mismo. 

    —Estás en lo cierto sobre mí y lo tuyo me lo dijo el espíritu del patriarca de la familia que convive conmigo, a los que además puedo ver y tocar. Puede que también puedas poseer la misma facultad que yo. Sobre esto tendríamos que hablar algún día —respondió Lucas. 

    Sacaron el coche del garaje tomando rumbo a Madrid, donde tenían los estudios de radio y TV para trabajar en el montaje del material grabado la noche anterior.  

    Lucas y sus amigos se prepararon para salir con las chicas, pensaban invitarlas a ir a las cuevas, donde se lo pasaron muy bien el día que fueron al pueblo. 

    Se ataviaron con ropa deportiva y mochilas cargadas con latas de conservas, pan y agua. De pronto, sonó el móvil de Lucas, era Estela: 

    —Chicos, ya estamos preparadas… hemos llenado una neverita con cervezas, refrescos y un par de botellas de agua, la llevaremos con un carro de la compra. 

    —Dentro de diez minutos estamos en tu casa, mis amigos quieren ir a las cuevas, ¿os parece bien? —respondió Lucas. 

    Estela dijo con cierta picardía: 

    —Uy, uy, uy… las chicas han pensado lo mismo, menos mal que en las cuevas hay varias dependencias por si se les ocurre hacer manitas. 

    Lucas colgó y tras colocarse cada uno su mochila en la espalda salieron de la casona acompañados por el perro en dirección al domicilio de la maestra. 

    Partieron todos camino de las cuevas, donde en su interior quizás la temperatura sería más benévola debido a las altas temperaturas del verano. Llegaron sudorosos, ya que el calor era tremendo, solo se escuchaba el canto de las chicharras por el campo a causa del bochorno reinante. 

    Al entrar en la cueva, notaron un gran alivio, las corrientes de aire que salían por las diversas grutas adjuntas a la cueva principal soplaban con una suavidad fresca que aliviaba el calor de los cuerpos de los recién llegados. 

    Se acomodaron y descargaron el carro de la compra, donde además de llevar la nevera con la bebida fresca, también llevaban en una bolsa bocadillos para todos. Ellos se desprendieron de las mochilas, vaciando su contenido y cuando todos estuvieron sentados formando un círculo, Irina preguntó: 

    —¡¡Va!! Contadnos lo que pasó anoche en la casona, estamos impacientes por escuchar algo interesante. Entonces, Berna, haciéndose el valiente, respondió: 

    —¡¡Uyyyyyyy!! No os podéis imaginar las cosas que vimos, además, resulta que Lucas tiene poderes. 

    Todos quedaron mirando fijamente a Lucas mientras este, tras observar a los amigos con cara de perplejidad, soltó una carcajada diciendo: 

    —¡¡Venga ya!! Os dije que eran trucos que aprendí en una escuela de magia. 

    Entonces todos pidieron insistentemente que hiciese alguna demostración de sus poderes. Lucas, al verse acorralado, se incorporó de la piedra que hacía de poltrona donde estaba sentado y dijo: 

    —Vale, pero, como todos los artistas, necesito desaparecer un momento para luego aparecer en el escenario. 

    Lucas se escondió en una de las cuevas que daban a la gran sala de la entrada de la gruta acompañado de los aplausos de sus amigas y amigos. Una vez dentro de la pequeña cueva, invocó a Melquiades, quien apareció de inmediato. 

    —Perdona, pero tengo que hacer alguna demostración de magia y te necesito, a ti o a alguien de tu familia… tengo que aparentar hacer trucos de magia, como mover objetos o levantarlos. 

    —No tienes más que decir lo que vas a hacer y nosotros nos preocuparemos de que salga bien, recuerda lo de la higuera… además, no tenemos mucho que hacer y esto nos distraerá —respondió el maestro. 

     Tras la conversación con Melquiades, Lucas apareció como si se tratase de un mago anunciando con la verborrea que estos utilizan los numeritos de magia que intentaría hacer. Comenzó por mover las piedras que tenían como asiento, desplazándolas y quitando el orden circular al mismo tiempo que desplazó a cada uno de los que había sentado en ellas. Todos quedaron pasmados mientras observaban a Lucas gesticular con los brazos como si con ellos desprendiera la suficiente energía para descolocar las piedras y luego volverlas a situar en su sitio. Luego, Lucas se quedó mirando las mochilas y la nevera, y dijo: 

    —Estos objetos levitarán por la cueva para después regresar al mismo sitio donde estaban. 

    Comenzó a mover los brazos y a hacer ademanes con las manos, hizo como que era quien ejercía el poder cuando solo él y el perro, tumbado en el suelo, eran capaces de ver cómo Melquiades y su familia manipulaban los objetos.  

    Tras la exhibición de aquellos trucos, Lucas hizo una reverencia saludando al público, recibiendo como premio grandes aplausos haciendo mutis por la cueva de donde había salido. Volvió a charlar con Melquiades: 

    —Gracias, familia, me habéis sacado de un gran apuro, espero que se hayan tragado lo de la magia. No creo que pidan más numeritos. 

    Melquiades respondió: 

    —En ese caso, sabes que nosotros siempre estamos cerca de ti y con llamarnos solo con la mente apareceríamos de inmediato. 

    Tras la conversación, la familia desapareció, saliendo Lucas de nuevo al escenario, donde le recibieron de nuevo con aplausos. 

    Estela se levantó diciendo: 

    —¡Chicos! Quiero que me ayude algún voluntario para repartir los bocadillos. 

    Berna, Salva y Fede se levantaron para repartir los bocatas y la bebida a todos y a todas. Mientras comían, una de las amigas preguntó a Lucas: 

    —¿Nos puedes explicar el truco para hacer lo que has hecho? 

    Lucas quedó fijamente mirándolas e impregnando la voz de cierto misterio dijo: 

    —No hay truco… simplemente conecto con unos espíritus y ellos me echan una mano. 

     Quedaron todos mirándole y soltando unas carcajadas dijeron casi al unísono: 

    —¡Ala! Desde luego, bromista eres un rato y con lo serio que te pones casi nos lo tragamos. 

    Lucas levantó las manos saludando mientras pensaba: «Bueno, está claro que si digo la verdad nadie lo cree, así pasó anoche con mis amigos… es mejor que me tomen por bromista que por loco». 

    Pasaron la mañana bromeando entre todos sobre lo acontecido, desde luego, el tema acaparó las conversaciones, dejando pasar a un segundo o tercer plano los juegos de adivinanzas cuya prenda era la de dar un beso o quitarse alguna prenda de ropa. 

    Llamaron al bar de la piscina para reservar una mesa e ir a comer, pidieron una paella para nueve, la cual se cocinaría mientras ellos regresaban desde la cueva. También quedaron en ir al pueblo de San Pedro esa noche. Al parecer, según las amigas de esa ciudad, eran las fiestas mayores, la noche prometía en cuanto a verbenas y feria. 

    Tras descargar los trastos, nevera y mochilas en los respectivos domicilios, se volvieron a reunir para ir al pequeño complejo deportivo… al entrar en el bar de la piscina, les dijeron que se pusieran cómodos en la mesa, bajo la sombra de unas sabinas rodeados de albahaca y lavanda, plantas repelentes de moscas, mosquitos y pulgas. Eran ese tipo de soluciones las que todavía existen en las zonas rurales debido al conocimiento de las plantas silvestres y sus propiedades y allí se acomodaron gozando de la leve, pero suave brisa que soplaba. 

    Tenían media hora hasta que el arroz se cociera, lo habían echado cuando llegaron, así que se quedaron en bañador y se tiraron a la piscina para refrescarse y jugar entre ellos… había tiempo suficiente para todo. Escucharon la voz de la señora que regentaba el bar para que acudiesen a la mesa, salieron del agua y, al llegar a la mesa, dijo la señora: 

    —Mientras reposa la paella, os he preparado unas raciones de sepia rebozada, además de una buena ensalada. Ahora os saco la bebida. 

    La señora sacó unas jarras de cerveza y un par de gaseosas para quien quisiera rebajar la cerveza, luego sacó cuatro raciones de sepia rebozada que estaba para chuparse los dedos. Acabado el aperitivo, sacó la paella y la colocó en una mesa aparte, donde repartió en platos el contenido de esta. Lo que sobró dentro del recipiente lo dejó para aquellos que quisiesen repetir, aunque al final ni quedó ensalada ni nada del contenido de la paella, hubo también ración para el perro, ya que la señora del bar tuvo el detalle de recogerla e introducirla en una fiambrera de plástico.  

    Tras tomar café unos, poleo otros y algún que otro gin-tonic, Lucas se levantó y fue al interior del bar sin decir nada a los amigos para pagar el total de lo que allí se había servido. Al rato, los amigos de Lucas pidieron la cuenta, las chicas dijeron de pagar entre todos, pero la señora del bar dijo: 

    —Ya está todo pagado. 

    Se quedaron mirando a Lucas, diciendo Fede: 

    —¡Oye! ¿Te ha tocado la lotería? Siempre que salíamos por la capi, pagábamos a escote. 

    Lucas, riéndose, respondió: 

    —Puede que me haya tocado la lotería, pero no es para tanto. Total, ha sido una paella y algo más. 

    Salva, dirigiéndose a Lucas, dijo: 

    —Bueno, pero esta noche el gasto corre por cuenta nuestra, ¿vale? 

    —Bien, como quieras, aunque también pensaba invitaros a todos esta noche —respondió Lucas. 

    Salieron del bar sintiendo un sobrepeso en las piernas, debido quizás a la comida. Acompañaron a las chicas a casa de Estela y quedaron para la noche con ellas, luego se encaminaron a la casona con el fin de echarse una buena siesta. 

    Al anochecer, sacaron el coche de Berna y el de Lucas del garaje de la casona, acudiendo a casa de Estela, donde estaban Irina y las cinco chicas esperándoles con unos vestidos de verano de todos los colores. Estaban impresionantes, de hecho, los chicos quedaron boquiabiertos nada más verlas. Ellas eran conscientes del impacto causado con los chicos y no dudaban en pavonearse ante ellos. Cuando se les pasó la parálisis, se repartieron entre los dos coches y el de una de las amigas del pueblo de San Roque y salieron hacia el pueblo vecino.  

    Pasados unos veinte minutos, llegaron a su destino y aparcaron en las zonas reservadas a las afueras de la ciudad, desde donde fueron paseando directamente al recinto ferial, donde el ruido era infernal, se mezclaba la voz cascada de los parlanchines de las tómbolas con las sirenas y fuerte música de las atracciones.  

    Acordaron sentarse en un bar de la feria donde todo lo que servían eran platos de fritura y bocadillos de embutido acompañado de patatas fritas. Allí cenaron, pagando como prometieron los amigos de Lucas. Tras la cena, pasearon por el recinto ferial, donde montaron en la noria, el pulpo y jugaron a los premios de las tómbolas. Consiguieron osos de peluche y otros obsequios para regalar a las amigas. A pesar de que se comunicaban por señas debido al infernal ruido, lograron entender a una de las chicas de San Roque cuando dijo: 

    —Vamos a mi casa, mis padres y mi hermano pequeño están de vacaciones en Peñíscola, así que estaremos solos y tranquilos. 

     Salieron del recinto ferial camino de la casa de Esperanza, la amiga que ofreció su casa para continuar la fiesta. Entraron en una especie de chalet a las afueras del casco urbano; la vivienda, a pesar de no estar unida a las casas, formaba parte del pueblo. La parte de atrás del chalet tenía una piscina mediana ubicada en un espacio natural entre jardín y huerto. Entonces, la dueña de la casa dijo: 

    —¿Nos bañamos? 

    Berna tímidamente respondió: 

    —Es que yo no llevo bañador. 

    Esperanza dijo con mucho descaro: 

    —Yo voy en tanga y creo que las demás amigas tampoco llevan bañador, pero nos podemos tirar a la piscina desnudos, ¿no? Aquí estamos solos y no nos ve nadie. 

    Las chicas no se lo pensaron, se quitaron las pocas prendas que cubrían sus cuerpos, lanzándose al agua completamente desnudas. Ellos se despojaron de su ropa con cierta timidez, pero también acabaron en el agua junto a ellas. Poco a poco se buscaron entre ellos emparejándose y bajo el agua se iban acariciando sus partes íntimas, luego abandonaban la piscina buscando habitaciones donde culminar lo empezado en el agua. La piscina se quedó sin ninguno de ellos, los amigos de Lucas se liaron cada uno con una de las chicas mientras él acabó en una habitación junto a Irina y Estela. 

    Al cabo de hora y media iban apareciendo por el jardín cada cual con su pareja. Por el semblante parecía que la cosa había ido bien, ya que todos bromeaban y estaban contentos. Lucas observó a sus amigos y pensó: «Me alegro por ellos, parece ser que han encontrado a las chicas de su vida y parece ser que ellas también están a gusto con ellos». 

    Sobre las cuatro de la mañana se despidieron de las amigas del pueblo de San Pedro, ellas se quedaron en el chalet a dormir. Lucas y los demás fueron al aparcamiento donde habían dejado los coches y volvieron a San Jenaro, dejando a Estela e Irina en casa de la maestra para luego meter los coches en la casona e intentar dormir sin sobresaltos. Aquella noche fue tranquila, sin ruidos ni objetos voladores. 

    Llegó el domingo y a eso de las once de la mañana los amigos de Lucas sacaron el coche del garaje y se despidieron de su amigo para iniciar el viaje a la capital con la intención de volver, pero pasarían por el pueblo de San Roque, donde vivían las tres amigas con las que habían quedado. 

    Lucas se despidió de ellos, quedando con la sensación de tranquilidad después del fin de semana tan agotador y extraño que habían pasado en la casona. Luego, cruzó la plaza y se encaminó al bar de Benigno, donde se sentó bajo los arcos para saborear el dulce viento que soplaba en aquella terraza. Benigno se acercó a la mesa y sentándose junto a Lucas dijo: 

    —Tienes que contarme lo que pasó en tu casa el viernes por la noche, en el pueblo no se habla de otro tema. 

    Lucas respondió quitando importancia: 

    —Poca cosa… según los que vinieron a grabar, puede que encuentren cosas interesantes, pero yo no creo que haya nada sobrenatural. 

    Benigno insistió diciendo: 

    —Bueno, bueno, se rumorea que tienes poderes. 

    Lucas, tras soltar una sonora carcajada, respondió: 

    —¿Poderes, yo? Qué va, me aproveche de cuatro trucos de magia que aprendí hace años en una escuela de Valencia. 

    —Espero nos hagas algún truco de esos, cuando a ti te apetezca, claro —dijo Benigno. 

    Llamaron al camarero y pidieron dos cervezas con un pincho. Benigno continuó charlando del tema, lo que para Lucas era agotador, ya que a pesar de no dar importancia a lo que había pasado desde el día de las comuniones, la gente del pueblo no las tenía todas consigo y, en cambio, si Lucas intentaba contar la verdad lo tomarían por chalado; por tanto, debía limitarse a no dar importancia a lo sucedido y esperar que los acontecimientos se olvidaran con el tiempo, aunque todavía quedaba lo que le había dicho Melquiades sobre la confesión de don Cosme sobre los asesinatos de su familia en el año mil novecientos cuarenta, confesión que haría pública muy pronto desde el púlpito de la iglesia, además de nombrar si fuera posible a los asesinos que participaron en la matanza. 

      

    





   



 Capítulo XIII 
Las fincas 

      

    Alrededor de las once de la mañana, Lucas apagó el ordenador tras haber acabado un informe y haberlo enviado telemáticamente a la empresa. Se levantó e hizo unos estiramientos para desentumecer el cuerpo, bajó las escaleras, salió a la plaza acompañado por el perro y se dirigió al bar, donde se sentó y se puso a ojear el periódico que había encima de la mesa; no había noticia alguna de los fenómenos acaecidos en la casona, quizás era demasiado pronto para que se hablase de ello o también podría ser que no tuviese relevancia como para salir en la prensa. El perro dormitaba enroscado a los pies de Lucas aprovechando el fresco del suelo. Pidió un café con hielo, que Benigno le llevó de inmediato, este se sentó frente a él y comenzó a preguntarle sobre lo de siempre… a Lucas aquello le resultaba pesado, aunque solía aguantar la conversación debido al interés que tenían los vecinos del pueblo sobre lo acontecido en la casona relacionado con fantasmas. La verdad era que aquello hizo que se hablara del pueblo por los alrededores.  

    Lucas cambió el tema y preguntó a Benigno: 

    —¿Sabes? He decidido comprar la casa. ¿Tendré que hablar con el alcalde para hacer la operación? El alquiler lo abono por transferencia todos los meses a una cuenta que él me dio. 

    Benigno respondió: 

    —Supongo que sí… todos en el pueblo creemos que la casa es propiedad del ayuntamiento, ¿le llamo y le digo que baje? Lo más seguro es que esté en su despacho, se lo preguntas y de paso que se pague algo. 

    Benigno sacó el móvil del bolsillo del pantalón y llamó a Fortunato… este bajó casi al momento y se sentó junto a ellos a la vez que preguntó: 

    —¿Qué se os ofrece? 

    Tomando la palabra Lucas, dijo: 

    —Verás… es que desearía comprar la casa y quisiera que me indicases lo que tengo que hacer para tal asunto. 

    —Bueno, bueno… yo no pinto nada. La casa es propiedad de una familia que vive en Barcelona; quien lleva el tema o hace de albacea es Ramón, el notario de San Roque, yo solo me limito a arrendarla cuando alguien se interesa por ella —respondió Fortunato. 

    —Entonces tendré que averiguar el teléfono de alguien de esa familia de Barcelona, ¿no? —dijo Lucas. 

    —No hará falta, de eso se encarga, como te dije, el notario… por aquí no ha venido nunca nadie de esa familia —aclaró Fortunato. 

    Aclarado el asunto, Fortunato acabó su consumición y tras pagar la cuenta de los tres marchó al despacho del ayuntamiento. Cuando estuvieron solos, dijo Benigno: 

    —Bueno, pues yo creía que la casona era del pueblo. Nunca te acostarás sin saber una cosa más. 

    Lucas se levantó y cruzando la plaza entró en la casona… deseaba hablar con Melquiades sobre el tema de la compra de la casa. 

    No hizo falta invocar al maestro para que apareciese, lo llevaba a su lado desde el bar y estaba al corriente de todo lo que habían hablado. Entonces, parando a Lucas antes de subir las escaleras hacia el piso de arriba, le dijo: 

    —Vaya, vaya… ese elemento que se quedó con la casa y las dos fincas fue uno de los que se cambiaron la chaqueta nada más concluir la guerra, era uno de los miembros destacados de la FAI, movimiento anarquista y amigo íntimo del alcalde, el edil era miembro del sindicato UGT. Luego estaba el notario, el cual militaba en aquello que más le convenía. Eran tres indeseables que tuvieron la desvergüenza de hacerse falangistas en el momento que acabó la contienda civil, haciéndose ricos a base de robar a la gente de buena fe solo por el hecho de haber sido rojos, y si no lo eran les acusaban de ello con tal de rapiñar sus bienes. Además, tenían a su disposición un grupo de cachorros destinados a apretar el gatillo —explicó Melquiades con cierta rabia contenida. 

    Lucas, tras escuchar atentamente el relato del maestro, respondió: 

    —Vale, pero estoy hecho un lío, a ver si me puede aclarar ciertas cosas… ¿el de Barcelona aún vive? ¿Este notario tiene algún parentesco con el del relato? ¿Y don Cosme también era falangista? 

    Melquiades aclaró las dudas de Lucas diciendo: 

    El de Barcelona vive, pero los hijos lo tienen recluido en un asilo… al parecer, la cabeza no le funciona. El viejo notario también está demente y quien lleva la notaría creo que es el menor de sus hijos o puede que nieto… eso no te lo puedo asegurar. Don Cosme era un cura recién salido del seminario, lo enviaron aquí para ayudar al párroco, el cual desapareció sin dejar ningún rastro, haciéndose cargo D. Cosme de la parroquia y convirtiéndose en siervo de estos aprendices de cacique. Ahora que sabes quién es quién por estos lares, no es necesario que te diga a quién tienes que recurrir para la compra de la casa y las fincas. 

    Lucas entendió que se refería a Ramón, notario de San Roque. Así que aprovecharía la mañana para desplazarse al pueblo vecino y pasarse por la notaría. 

    Y así lo hizo; al llegar no tuvo problemas para estacionar frente al bufete notarial, ya que al estar el pueblo en fiestas y ser lunes la mayoría de la gente todavía no se había levantado de la cama. Entró en la oficina preguntando por el notario a la señora que había tras el mostrador y solo tuvo que esperar unos minutos hasta ser llamado para hablar con don Ramón. 

    Al entrar en el despacho, el notario, que estaba sentado tras una gran mesa, le invitó a ocupar la silla frente a él diciendo con esmerada educación: 

    —Mi nombre es Ramón, usted dirá en qué le puedo servir. 

    —Mi nombre es Lucas, inquilino de la casa de la plaza de San Genaro y estoy interesado en comprarla. Vengo de parte de Fortunato, el alcalde del pueblo, quien me ha indicado que usted es el encargado de administrar las propiedades de los dueños de la casa. Entiendo por lo tanto que es a usted a quien me debo dirigir —respondió Lucas. 

    Ramón, tras pausar su respuesta durante un instante, dijo: 

    —Sí… estoy al cargo de administrar los bienes de esta familia. Lo único que tengo que hacer en este caso es comunicarles su intención de compra para luego trasladarle a usted el precio. 

    Lucas, tras pasarle su número de teléfono y darle el correo electrónico, preguntó: 

    —Bueno… y en caso de llegar a un acuerdo, ¿podría pagar al contado? 

    —Ya lo creo que sí. Además, en la escritura estipularemos una cantidad bastante inferior con el fin de que los vendedores paguen menos impuestos a hacienda, esto lo podemos hacer debido a la antigüedad de la casa. Además, el comprador también saldrá beneficiado —respondió el notario. 

    Lucas, fingiendo estar preocupado por lo expuesto, dijo: 

    —La verdad es que no sé qué hacer, me da un poco de miedo, por si a hacienda le da por investigar esto. 

    Ramón, soltando una carcajada, respondió: 

    —No caviles, esto es práctica habitual… además que ya me encargo yo de dar fe como notario de la legalidad de la escritura. El dinero que se pague de más solo existe para las partes interesadas. 

    Acabada la conversación, los dos se levantaron de sus asientos y tras estrecharse las manos acordaron tutearse. Luego, Ramón quedó en avisarle cuanto antes para acordar el precio de la casona. Se despidieron y Lucas salió de la notaría y subió al coche, arrancó el motor y tomó rumbo a San Genaro. De pronto, escuchó la voz de Melquiades dándole un susto mayúsculo. El maestro se apresuró a decir: 

    —Perdona si te he asustado, a pesar de haberme sentado detrás… imagina si lo hubiera hecho a tu lado. 

    —Hombre… procure hacer alguna señal antes de aparecer. Un día de estos, con un susto, podría conseguir que me reuniese con vosotros —replicó Lucas. 

    Tras el trance, continuaron hablando sobre las técnicas extrañas de sortear la legalidad que algunos notarios practicaban al consentir la circulación de dinero fantasma, aunque para Lucas aquello era sustancialmente beneficioso para poder blanquear el dinero obtenido por la venta de diamantes. 

    Al entrar Lucas en la casona, buscó en el móvil el número de teléfono del viejo tasador de diamantes, pulsó el contacto y al cuarto tono descolgó. 

    —Oiga, soy quien pasó a tasar diamantes esta semana pasada, me dijo que cuando quisiera vender alguno le avisara con un par de días de antelación, ¿me recuerda? 

    —Sí, sí… te recuerdo. ¿Acaso quieres vender alguno? —respondió el viejo tasador. 

    Lucas dijo: 

    —Pues verá… si pudiese ser, querría desprenderme de cinco, ¿cree que habrá algún problema? 

    —¡Qué va! En absoluto, solo me dices el día que vas a pasar y luego te lo confirmo, la gente que compra tiene suficiente liquidez para pagar al contado. Procura traer algo, maletín o mochila, para guardar la pasta —contestó el viejo tasador. 

    Antes de colgar, Lucas quedó en ir el próximo jueves por la mañana, así aprovecharía para acercarse al banco, sacar de la caja de seguridad los cinco diamantes y luego, tras venderlos, volver a meter gran parte del dinero en dicha caja. Ingresaría el resto, si fuese necesario, en su cuenta particular. 

    Pasó el día con la rutina de siempre, por la noche quedó con las dos amigas y cenaron en el bar de la piscina, donde estuvieron hasta el cierre de este. 

    Al día siguiente, a eso de las diez de la mañana, recibió la llamada del notario: 

    —Ya tengo el precio que piden los dueños de la casa… es negociable. Cuando puedas, te pasas por aquí y te cuento, es que también quieren vender dos fincas agrícolas que, a pesar de ser muy buenas, por falta de mantenimiento están bastante abandonadas. Si conoces a alguien interesado en su compra te daré comisión. 

    —Mañana miércoles pasaré y hablamos. Sobre las dos fincas, podría verlas por si me interesase su compra —respondió Lucas. 

    Quedaron en verse en el despacho del notario al día siguiente. A Lucas la oferta de las dos fincas le vino de perilla, no creía que se las ofreciese tan pronto… más bien, pensaba en tener que solicitar él la compra de estas. Lo comentó con Melquiades, quien dijo: 

    —Mañana sin falta vas a la notaría y si sobra tiempo vas a ver en qué estado están las fincas. Iré contigo, tengo ganas de ver los lugares en los que fuimos felices, aunque solo fuese durante un corto periodo de tiempo. 

    Amaneció el miércoles con una temperatura ambiente ideal para la fecha. Lucas se preparó para ir a visitar al notario y salió del pueblo con el coche para estar en San Roque antes de abrir la notaría. Durante el viaje, llevaba sentado a su lado al maestro, este no paraba de darle consejos.  

    Nada más llegar, aparcó el vehículo frente al bar que había junto al despacho, donde entró a tomar un café cortado para hacer tiempo hasta que abrieran. Melquiades continuaba dándole conversación y Lucas respondía sin darse cuenta de que los clientes que había en el bar le miraban hablando solo. Cuando se percató de ello, se limitó a disimular, diciendo al camarero en voz alta para que le escuchasen todos los presentes:  

    —La vida esta nos va a trastornar, acabaremos cazando moscas. 

    Respondieron dándole la razón, ya que al parecer no era el único que solía hablar y gesticular estando solo. 

    Desde el bar vio cómo abrían la notaría, pagó y se puso en marcha. Al entrar, preguntó por el notario, este aún no había llegado, así que tuvo que sentarse y esperar. 

    A los diez minutos de espera llegó Ramón, este le saludo cordialmente, invitándole a entrar a su despacho. Tras situarse cada uno en el lugar correspondiente, separados por la mesa de trabajo del notario, iniciaron la conversación sobre los asuntos que interesaban a Lucas, este preguntó: 

    —Dime… ¿Por cuánto se vende la casa? 

    —Bueno… la familia pide ciento cincuenta mil euros, pero si regateas se podría obtener por cien mil. ¿Qué opinas? 

    Lucas observaba al notario mientras escuchaba el consejo del maestro situado a su lado diciéndole: 

    —Regatea, que este te ha pedido más de lo que piensa recibir —ante los consejos de Melquiades, Lucas dijo: 

    —Creo que me voy a quedar con la cifra de cien mil, así que si la familia acepta el lunes vengo, solucionamos los temas legales de compra y haces la escritura. Solo me tienes que decir qué documentos tengo que traer además de la pasta, claro. 

    El notario anotó en una pequeña hoja de un bloc la documentación que Lucas debería llevar para formalizar la escritura de la casa… luego dijo: 

    —¡A propósito! ¿No me has dicho nada sobre las fincas? ¿Te interesaría echarles un vistazo? 

    —Pues claro, pero alguien me tendrá que acompañar, ¿no? De hecho, ahora podría ir a verlas —manifestó Lucas. 

    El notario sacó el teléfono móvil de su bolsillo y tras hacer una llamada quedó con alguien, luego colgó y le dijo: 

    —Yo no puedo acompañarte, pero si te acercas al bar que hay aquí cerca una persona te está esperando, él te localizará y así os vais a ver las dos fincas. Te advierto que están algo abandonadas, aunque ello no significa que no sean estupendas, luego ya me dirás.  

    Lucas salió de la notaría y se dirigió al bar. Al entrar, hizo un barrido con la mirada sin ver a nadie de los que allí estaban como la persona que le tenía que acompañar. Se dirigió a la barra con la intención de tomar algo mientras esperaba el encuentro con el hipotético guía, pero antes de llegar al mostrador se le acercó un hombre de mediana edad. 

    —Me envía don Ramón para que le enseñe las fincas, mi nombre es Anselmo. Si quiere, vamos enseguida. 

    Lucas estuvo de acuerdo en partir de inmediato para así tener tiempo de sobra para ver todo tipo de detalles, aunque con la compañía del maestro esperaba tener información privilegiada con el fin de que nadie intentase darle gato por liebre. 

    Montaron en el coche, Anselmo se sentó en el asiento del acompañante y cuando arrancó el vehículo dijo: 

    —Iremos a la finca más próxima a este pueblo, luego visitaremos la de San Genaro. Yo le iré indicando, aunque no hay complicaciones. 

    Lucas durante el viaje observaba a Melquiades a través del espejo retrovisor cómo esbozaba una sonrisa, quizás sería debido a la emoción de poder ver sus fincas, por lo menos eso era lo que pensaba Lucas. 

    Tomaron la carretera en dirección a San Genaro y cuando llevaban unos diez minutos se desviaron por un camino asfaltado pero estrecho; pasados unos cien metros de la carretera principal, Anselmo le hizo parar a la derecha en un camino de tierra. Al parecer, habían llegado a una de las fincas. Bajaron del coche y se dirigieron hacia unas cadenas que franqueaban la entrada a la finca, Anselmo sacó de su bolsillo un manojo de llaves e introdujo una de ellas en un enorme candado con intención de abrirlo, no tuvo ningún problema y tras liberar la entrada volvieron a subir al coche para entrar en la propiedad. Lucas preguntó: 

    —¿Queda mucho para llegar al lugar donde vamos? 

    —No, con el coche llegaremos enseguida… allí donde se ve la casa es el final del trayecto —respondió Anselmo. 

    Lucas siguió conduciendo, tomando como referencia el lugar que había señalado Anselmo. Llegaron de inmediato y aparcaron bajo unos grandes y majestuosos pinos, equidistantes de la casa unos treinta metros. 

    Bajaron del coche, dejándolo a la sombra de aquel pequeño pinar y Lucas se limitó a seguir los pasos del empleado del notario. Este se dirigió a la casa, abrió el portón y al entrar tuvieron que sacudir las telarañas que había en el interior, también abrieron las ventanas para que entrase la luz natural. Tenía una gran entrada o salón con una gran mesa, sillas y algún mueble junto a una de las paredes, todos fabricados de madera noble, según las indicaciones que le iba dando Melquiades. Pasaron al interior, donde había tres habitaciones y un viejo cuarto de baño. Luego salieron de la casa y fueron a una caseta donde había una vieja bomba eléctrica, una elevadora de agua que, según le indicaba el maestro, sacaba el agua para llenar un gran depósito ubicado en la terraza a la vez que también servía para llenar la alberca que se utilizaba para regar la huerta y para bañarse en verano. 

    No faltaban detalles, aunque todo estaba en un estado deplorable al haber estado tantos años sin usar. Lucas no paraba de echar fotos con el móvil para hacerse una idea de las reformas en obra, depósito de agua, tuberías, bomba de agua y cómo no, la balsa de riego. 

    Vista la casa y alrededores, Anselmo dijo: 

    —Ahora subiremos a ese pequeño monte y así no hará falta que nos pateemos la finca para verla. 

    Lucas observaba a Melquiades que, con la palma de las manos tendidas hacia delante, le animaba a seguir a Anselmo hasta el pequeño cerro que había a unos cien metros detrás de la casa. Llegaron y desde la cima había una vista impresionante, se veían los tejados del pueblo de San Roque así como los lindes vallados de la finca plantada en su mayoría con naranjos. Lucas siguió tirando fotos y haciendo algún que otro video… desde luego, las malas hierbas se habían apoderado del arbolado, dando un aspecto dantesco, había árboles llenos de ramas secas sin podar, medio muertos por falta de regadío y abono. Pensó que probablemente necesitaría más dinero para rehabilitar la finca que para comprarla, aunque valía la pena el gasto solo por satisfacer a Melquiades y su familia, al fin y al cabo la pasta era de ellos por muy espíritus que fuesen. 

    Regresaron al lugar donde estaba el coche aparcado y tras montar en él salieron de nuevo a la carretera principal para dirigirse a San Genaro.  

    Casi al entrar en el pueblo giraron a la izquierda por un camino sin asfaltar. Llegaron de inmediato al final, donde estaba la entrada de la finca, también franqueada con unas cadenas. Bajó del coche Anselmo y abrió con una llave el candado, luego subió de nuevo para indicarle a Lucas que debía seguir un camino casi desaparecido hasta que llegaron a un gran caserío, cuyo aspecto debido al abandono más bien parecía una casa del terror. 

    Bajaron del coche tras dejarlo aparcado bajo unos árboles que rodeaban el caserón; sacó Anselmo el manojo de llaves para abrir el gran portón que daba paso a un gran patio interior y dijo Lucas: 

    —Joder… esto se parece a un cortijo andaluz. 

    Anselmo respondió: 

    —Bueno, es una masía de las que cada vez quedan menos. Antiguamente vivían los jornaleros con sus familias, que cuidaban las tierras además de hacerse cargo de los animales de labranza. Ahora, si hubiera que hacerse cargo de ella, con tener un tractor habilitando los establos como garaje y almacén, no haría falta que los trabajadores viviesen aquí, ya que se desplazarían con sus vehículos desde el pueblo… son otros tiempos. 

    Continuaron visitando el interior de la masía… era enorme, tenía la vivienda de los señores, como dijo Anselmo a la derecha de la entrada, dando sus ventanas y balcones al exterior. En la parte izquierda estaban las viviendas de los jornaleros y al fondo del gran patio se encontraban los establos. Debajo y sobre ellos estaba el lugar donde se almacenaba la paja y el heno para los animales... también había una mediana bodega en la que aún se conservaban barricas que contenían vino muy, pero que muy viejo. 

    Lucas vio cómo Melquiades lloraba de emoción al encontrarse en el lugar donde junto a los suyos había gozado de tanta felicidad, al salir del caserío se le acercó diciéndole: 

    —No sabes cuánto te agradezco el haberte acompañado. Estoy deseando que limpies esto para traer a mi familia.  

    Tomaron una senda con forma serpenteante y subieron a un pequeño altozano desde donde otearon toda la finca. Era bastante más grande que la otra, aunque el estado calamitoso de la misma no permitía distinguir el tipo de cultivo que allí había, así que a la vuelta al pueblo, estando a solas con el maestro, le preguntaría al respecto. 

    De vuelta en San Roque, llevó a Anselmo hasta el bar donde lo había recogido, bajaron del coche y al entrar en el local fueron requeridos por el notario desde una de las mesas del bar. Se sentaron junto a él, les invitó a una cerveza y al poco Ramón le preguntó a Lucas: 

    —¿Te han gustado las fincas? Con un retoque pueden estar en plena productividad de inmediato. 

    —¡Hombre! Algo más que un retoque necesitarán, ¿no crees? —respondió Lucas. 

    Ramón insistió en hablar bien de las fincas como si estas fuesen lo mejor que había por la comarca. 

    —Bueno, pero una vez estén limpias de malas hierbas las tierras se podrán labrar, abonar y regar… ten en cuenta que cada una de las fincas dispone de pozos con agua de sobra para su mantenimiento. 

    Lucas entendía el interés que tenía el notario en la venta de aquellos terrenos, por ello adoptaba la técnica del regateador para intentar rebajar el precio, aún desconocido por él. Tras un rato peleando, este se dirigió con firmeza al notario diciendo: 

    —Vale, vale… Estoy dispuesto a comprar, pagando al contado, siempre que lleguemos a un precio razonable, hay que tener en cuenta que entre la limpieza de los campos, rehabilitación de las casas, modernización de los equipos para la extracción del agua y alguna cosa más, puede que supere con creces lo que pague por su compra. 

    El notario, adoptando un tono relajado, respondió: 

    —Creo que por el precio no va a haber ningún problema… ¿Pagarías lo mismo que has aceptado pagar por la casa por cada una de las fincas? 

    Lucas giró la cabeza a un lado como si se lo estuviese pensando, aunque la realidad era que observaba al maestro esperando su consentimiento. Melquiades le hizo un gesto afirmativo a la vez que le animó a comprar por la cantidad que había estipulado el notario, entonces reaccionó diciendo: 

    —No se hable más… trato hecho, ¿podemos quedar para formalizar la compra de todo la próxima semana? 

    Pidieron una cerveza más y al acabarla se levantaron dándose la mano. Ramón hizo un gesto al dueño del bar indicándole que lo consumido en la mesa corría por su cuenta. Lucas se despidió y salió del local dirigiéndose al coche con el maestro a su lado… le esperaba una buena charla con él hasta llegar al pueblo. 

    Lucas no se equivocaba. Nada más subir al coche, Melquiades comenzó la conversación diciendo: 

    —El lote te ha salido barato ¿no? Pienso que trescientos mil euros por todo es una ganga, aunque ponerlo todo en condiciones te costara otros más. 

    —¡Qué leches! Hay reserva de dinero de sobra, lo importante es haber recuperado vuestras propiedades, así es que espero y deseo que podáis disfrutar de ellas el tiempo que deseéis —respondió Lucas. 

    Llegaron al pueblo y tras meter el coche en el garaje cambió el agua del cacharro del perro además de comprobar el pienso, luego acarició al animal y tras lavarse las manos salió de la casona para ir al bar de la plaza con intención de comer. 

    Mientras tomaba una cerveza bien fresca a la sombra del porche que rodeaba la arcada plaza, le vino a la mente de qué manera explicaría a las chicas la compra de la casa junto a las dos fincas. Estaba claro que alguna pregunta le harían al respecto. No paraba de dar vueltas al tema, aunque la verdad era que ellas desconocían las finanzas de Lucas, por tanto pensó decirles que invirtió parte de sus ahorros o puede que se sacara de la manga el hecho de que su madre acertase una lotería primitiva que solía echar por si salía para darle el premio a él. 

    Llamó a Irina para quedar por la noche en el bar de la piscina con las dos amigas, Irina propuso cenar cualquier cosa ligera en la terraza del bar, luego disfrutarían del fresco de la noche y quizás rematasen la noche en casa de Estela. Lucas estuvo de acuerdo con la propuesta, colgó el teléfono y dio buena cuenta de la comida que le sirvieron, luego marchó a la casona para echarse una siesta. 

    A eso de las siete de la tarde salió a dar un paseo con el perro. Mientras caminaba hizo una llamada a sus padres, poniéndose a la escucha su madre. 

    —Mañana voy a Valencia a hacer unas gestiones y me gustaría pasar por casa. 

    —Bien, aquí estaremos tu padre y yo. ¿Te apetecería comer un arroz seco hecho con el caldo del puchero? —respondió Luisa. 

    —Mamá, ¡cómo me conoces! Antes de mediodía estaré con vosotros —afirmó Lucas. 

    Tras colgar, continuó el paseo acompañado del perro. Mientras caminaba pensaba en ofrecer a su padre la posibilidad de llevar un huerto suficientemente grande para poder disfrutar de su verdadera afición, derivada del trabajo en el campo cuando era joven antes de abandonar el pueblo para ir a la ciudad a trabajar en una fábrica; su madre también podría cambiar las macetas del balcón por un invernadero con todo tipo de plantas. Pensando y soñando, no se enteró de que había acabado el paseo acabando frente a la casona. 

    Tras darse una ducha, se vistió con ropa ligera de verano y salió de la casa, fue a la farmacia para recoger a Irina y luego se dirigieron ambos a la casa de Estela para después acercarse al bar de la piscina con la idea de cenar algo ligero. 

    Pasaron una velada agradable, la terraza estaba bastante concurrida debido a que se empezaba a notar la presencia de los visitantes de verano que, aunque solían ir solo los fines de semana a sus chalets, ahora los ocupaban durante todo el estío, lo cual creaba un ambiente distinto al periodo invernal. 

    Tras tomar unos cubatas marcharon a la casa de Estela donde, Lucas les comentó la propuesta hecha por el notario de San Roque sobre la compra de la casa y las fincas, a lo que Irina dijo: 

    —Ándate con cuidado con ese personaje, que por estos lugares tiene fama de mafioso. 

    Lucas respondió: 

    —Ya me han puesto sobre aviso, por eso he tomado precauciones. De todas maneras, solo ha sido una oferta y, aunque el precio del lote no está mal, para poner en marcha las fincas debería invertir casi el doble.  

    A pesar de lo dicho, ellas no hicieron ninguna pregunta sobre el origen del dinero para la compra. 

    La conversación era interesante y quizás por ello la noche no finalizó como lo solía hacer cuando estaban los tres solos en casa de la maestra. Llegó el momento de marcharse cada uno a su casa, así que se despidió de Estela, luego acompañó a Irina hasta la farmacia, donde se despidió de ella dándole un beso en los labios. 

    Sonó el despertador, y aunque eran las siete de la mañana, Lucas no quería llegar tarde a la capital. Desayunó y tras darse una ducha con agua templada se puso ropa cómoda y puso rumbo a la ciudad del Turia. 

    Melquiades le volvió a sorprender dándole un susto desde la parte trasera del coche, aunque a Lucas ya le parecía cosa habitual que el maestro le acompañase allá donde él se desplazara. 

    Lucas aparcó el coche en uno de los subterráneos cerca del banco. Salió por una de las escalerillas a la calle peatonal donde se ubicaba la entidad, entró y se dirigió al encargado de la caja fuerte, se identificó mostrándole la tarjeta y ambos bajaron, acompañados de un guardia de seguridad, al sótano donde se encontraba la cámara acorazada. Usaron las dos llaves abriendo la caja alquilada por Lucas, luego desapareció momentáneamente el encargado y Lucas se quedó solo. Este sacó la caja, la depositó encima de una mesa y sacó cinco diamantes de su interior, los guardó en una bolsita de cuero que cerró con una cremallera para luego guardarla en un bolsillo de su pantalón vaquero, luego cerró la caja y tras salir de la habitación llamó al funcionario del banco, que apareció de inmediato para cerrar la caja de seguridad con las dos llaves. Antes de salir del banco, Lucas le dijo al empleado: 

    —Dentro de una hora aproximadamente volveré para bajar de nuevo, espero que no le cree ninguna molestia. 

    El empleado respondió: 

    —De ninguna manera es para mí una molestia, es mi obligación atender a los clientes con suma amabilidad. 

    Lucas salió del banco, dirigiéndose al establecimiento del joyero que estaba en la misma calle a unos metros de distancia.  

    Al llegar, el viejo joyero le abrió la puerta diciendo: 

    —Los compradores están a punto de llegar, si quieres puedes esperar tomando un café aquí enfrente. Cuando veas llegar a tres señores vestidos con traje negro llevando un par de maletines, vienes y te abro. 

    Lucas, haciendo caso a las indicaciones del joyero, se sentó junto a una de las mesas que había en la terraza del bar de enfrente, pidiéndole al camarero una cerveza. A los diez minutos aparecieron aquellos personajes ataviados con trajes negros portando dos maletines del mismo color que la ropa. Llamaron a la puerta del joyero, quien abrió de inmediato; luego, transcurridos cinco minutos, Lucas se levantó de la mesa del bar y se dirigió a la puerta de la joyería, se tomó un breve tiempo antes de llamar al timbre hasta que por fin lo hizo. A los pocos segundos, el viejo joyero abrió la puerta invitándole a entrar… allí estaban los tres señores de negro esperándole.  

    Lucas sacó del bolsillo del pantalón la bolsita de cuero depositando los cinco diamantes sobre un tapete de terciopelo tendido sobre una mesa. Uno de los hombres vestido de negro sacó unas pinzas y una lente, observando cada una de las piedras además de pesarlas con unas herramientas muy sofisticadas nunca vistas por él. A los pocos minutos, abrieron los dos maletines y sacaron el dinero, depositándolo en la mesa en fajos de cien y de cincuenta euros… era la primera vez que Lucas veía tanto dinero junto. Luego, cogieron los cinco diamantes y casi sin decir ni pio estrecharon la mano de Lucas y se marcharon; este se quedó a solas con el joyero para abonarle su comisión, mientras este cogía su parte le dijo a Lucas: 

    —Bueno, y ahora ¿cómo piensas llevarte la pasta? Veo que no has traído ningún bolso ni nada parecido como te dije. 

    Lucas se quedó con cara de sorpresa al cerciorarse del fallo que había cometido, reaccionando de inmediato diciendo: 

    —Si tiene por ahí una bolsa negra de basura, me arreglaré… así nadie sospechara que llevo dinero. 

    Lucas salió con la bolsa de basura bajo el brazo caminando hacia el banco. Antes de entrar, se dio cuenta de que hacía bastante rato que no había hecho acto de presencia Melquiades, cosa extraña, entonces le invocó y el maestro apareció de inmediato a su lado. 

    Entraron, dirigiéndose junto al funcionario y el guardia de seguridad al sótano donde estaba la cámara blindada. Sacaron la caja de seguridad, llevándola al habitáculo donde Lucas quedó solamente acompañado por el maestro, la verdad es que tuvo cierta dificultad para colocar los fajos de dinero, no cabía todo al estar la caja ocupada también por los tubos con las piedras preciosas. Ante tal circunstancia, guardó en la bolsa de basura lo suficiente para la compra de los tres lotes, dejando en la caja el resto. Así, cuando formalizara la compra y la escritura abonaría los trescientos mil que se llevaba y los cincuenta mil de pico los utilizaría para abonar los gastos de notaría y registro.  

    Acabada la operación, cerró la caja y salió al compartimento general, donde estaba el empleado del banco con su llave esperando a Lucas para meter la caja en el lugar correspondiente y cerrarla con las dos llaves. Salieron del sótano y tras despedirse ambos Lucas emprendió el camino hacia el parking subterráneo donde había dejado estacionado el coche.  

    Bajó las escaleras de la estrecha entrada donde estaba la máquina. Pagó el importe del tiempo en que había estado aparcado el vehículo, luego entró en la primera planta donde, al llegar al coche, abrió la puerta, entró y nada más depositar la bolsa de basura con su contenido en el asiento del acompañante, arrancó el motor para dirigirse a casa de sus padres. 

    Aparcó casi frente al edificio donde vivían sus progenitores y cogió la bolsa de basura, se la colocó bajo el sobaco e inició un pequeño paseo hasta llegar al portal, donde llamó situándose frente a la cámara del video portero. Escuchó un leve ruido acompañado de una voz femenina mecanizada diciendo: «puerta abierta», entró en el portal y se dirigió al ascensor para subir al rellano donde estaba el piso. Al salir del elevador, su madre estaba esperándole en la puerta de la vivienda, se abrazaron y Lucas no pudo evitar decir: 

    —Mamá… ¿ese olor tan bueno que sale de la cocina es arroz al horno? 

    Luisa, dándole un manotazo en el hombro, respondió: 

    —¡Bandido! No te olvidas de cómo huelen las comidas que hace tu madre… pues claro que es arroz al horno, lo he cocinado al saber que venías, pero aún falta un poco para que esté hecho. 

    Entró en la casa y llegó al comedor donde estaba su padre, quien tras abrazarlo dijo: 

    —Vamos al bar de abajo hasta que se acabe de cocinar el arroz y tomaremos un vermut. 

    Bajaron al bar, donde encontró viejos colegas del barrio, amigos con los que había compartido juegos y escuela y a los que a muchos de ellos la vida no les había tratado muy bien por las apariencias físicas, alcohol, algún que otro tipo de droga…, se limitó a saludarles lo justo, para luego acercarse a su padre y los compañeros de este de partidas de dominó y petanca. 

    Mientras saboreaba Lucas aquel vermut elaborado en distintas poblaciones Alicantinas, pensaba que sería complicado mover a sus padres de la zona donde vivieron tantos años y donde eran felices con sus vecinos, la panadería de siempre, carnicería, pescadería y el pequeño huerto que su padre tenía destinado junto a sus compañeros jubilados donde cultivaban tomates, pimientos, patatas y alguna legumbre… a pesar de ello, lo intentaría. 

    A Ximo le sonó el teléfono, era el de su esposa Luisa diciendo que se apresuraran a subir, que la cazuela con el arroz al horno ya estaba a punto para comer. 

    Subieron y, después de comer aquel manjar tan de pueblo que su madre había preparado, dejó que la digestión concluyera. A las siete de la tarde se despidió de sus padres, quedando en volver en breve para darles una sorpresa, la cual no sabía si sería bien acogida por ellos. De todas maneras, sus padres serían los que deberían tomar la decisión más apropiada para su propia felicidad. 

    Lucas se metió la bolsa de basura bajo el sobaco con su contenido, el cual no había desvelado a sus padres, bajó y tras arrancar el motor del coche tomó el camino de San Genaro. 

      

    





   



 Capítulo XIV 
Dinero bien invertido 

      

    Lucas necesitaba salir esa noche de casa, así que llamó a Estela e Irina para quedar; ellas quisieron ir a tomar algo a la piscina municipal y de paso sentarse al fresco para ver una película, Lucas estuvo de acuerdo, hacía mucho tiempo que no frecuentaba un cine de verano ni de invierno. 

    Quedaron en casa de Estela sobre las nueve de la noche, aunque todavía había claridad. Llegaron al bar y pidieron cada uno un bocadillo, Lucas recordó años de adolescencia, pidió un bocadillo de longanizas con patatas fritas, ellas imitaron el capricho de Lucas pidiendo lo mismo, cuando la señora del bar les sacó los bocatas envueltos en servilletas y papel de plata, pidieron para beber un par de tónicas y una botella de litro y medio de agua. Lucas se hizo cargo de pagar las entradas, que además llevaban un número cada una de ellas para el sorteo de un pernil que los festeros y festeras del pueblo rifaban para recaudar fondos con el fin de complementar el dinero que faltase de lo que el ayuntamiento aportaba. 

    Pasaron una buena velada, a pesar de que las películas no eran de primera categoría. Merecía la pena disfrutar de la noche y su brisa, aunque de vez en cuando llegara un olorcillo a granja, algo normal en las zonas rurales; a pesar de ello, Lucas siempre pensaba al respecto que prefería un olor a granja que un tufo a alcantarilla de capital. 

    Acabada la sesión de cine, se quedaron en la terraza del bar junto a la piscina tomando algún cubata. Lucas necesitaba hablar sobre la compra de la casa y las dos fincas e inventarse algo sobre el origen del dinero, pero no sabía cómo entrar en el tema. Ellas lo notaron raro, hasta que Irina preguntó: 

    —¿Nos puedes aclarar qué es lo que te pasa? Estás raro, ausente… 

    Deseoso de explicarse y ante la pregunta, Lucas dijo: 

    —¡Vale! Os voy a confesar lo que me pasa… resulta que mi madre, desde hace bastante tiempo, echa todas las semanas un boleto de lotería primitiva. Siempre dijo que si acertaba algún premio sería para mí, debido a que yo no suelo jugar a nada y ellos con sus pensiones tienen suficiente. Pues bien, el otro día me llamó por teléfono diciéndome que había acertado un boleto premiado con bastante pasta —Estela se echó a reír: 

    —¡¡Venga ya!! Nos estás tomando el pelo, mira que te conocemos.  

    Lucas se puso serio: 

    —Os lo prometo, es verdad. 

    —Bueno y ¿a cuánto asciende el premio? —preguntó Irina.  

    —La cosa supera los ochocientos mil euros 
—respondió Lucas bastante serio. 

    Las dos amigas se dieron cuenta ante la seriedad y la seguridad de Lucas al describir la cantidad que el asunto era verídico, entonces Irina preguntó: 

    —Bueno y ¿qué piensas hacer con tanto dinero? 

    —Pues cuando cobre el premio, he pensado comprar la casona y las dos fincas que me ofreció el notario. Además, como sobrará bastante, lo invertiré en el acondicionamiento de las fincas —respondió Lucas. 

    —¿Significa eso que piensas quedarte a vivir aquí? —preguntó Estela. 

    Lucas respondió con firmeza: 

    —¡Por supuesto! La vida que yo quiero es la que estoy viviendo ahora, en un pueblo sano y junto a mis dos amores. 

    —Pero sabes bien que no nos podremos casar. Yo personalmente desearía que viviésemos juntos los tres, pero sin bodas, lo cual sería imposible ante la ley —dijo Irina. 

    Lucas respondió: 

    —Pues claro, es la única manera de convivir sin caer en ilegalidades, siempre que los tres estemos de acuerdo, claro. 

    No hubo dudas por parte de nadie, aunque sabían que compartir techo los tres, y más en un pueblo, daría pábulo a un montón de comentarios, no precisamente agradables, ya que la sociedad es así de hipócrita; se puede tener esposa o esposo y algunos o algunas se pueden permitir tener su amante, está mal visto si se descubre, pero a la vez es algo cotidiano. En cambio, salvo en comunas hippies, no se da lo de la convivencia entre más de dos personas… esto sucede en la parte del mundo occidental, la poligamia en partes del mundo árabe es normal, aunque machista. En cambio, en ciertas tribus amazónicas, esta se practica y es la mujer la que dispone de varios hombres para ella.  

    Esta era la conversación que tenían los tres y llegaron a la conclusión de dejar las cosas como hasta ahora… viviendo cada cual en su casa para evitar las habladurías de la gente. 

    Estela, haciendo un guiño a Irina, dijo: 

    —¿Vamos a mi casa? Nos tomamos la última y de paso nos podemos querer sin que nadie nos vea, ¿os apetece? 

     Se levantaron de la mesa, salieron del bar de la piscina y caminaron unos metros hasta la casa de Estela. Al llegar a la puerta, Irina se dirigió a Lucas: 

    —Mientras Estela abre la puerta, me coges en brazos y entramos como si se tratase de un recién casado con su esposa, me dejas en el sofá y luego haces lo mismo con Estela. 

    Lucas consintió en hacer el paripé, intuyendo cómo terminaría la velada. Primero entró con Irina en sus brazos y luego lo hizo con Estela… una vez dentro, ellas se fueron despojando de las pocas prendas que llevaban encaminándose al cuarto de baño, Lucas hizo lo mismo con su ropa y entró con ellas, las dos amigas estaban metidas en la bañera esperándole. Los tres se enjabonaron los cuerpos mientras se frotaban las partes íntimas, llegando a obtener algún orgasmo.  

    Tras enjuagarse y secar sus cuerpos fueron a la cama de Estela, donde continuaron los tres jugando con sus cuerpos hasta llegar a culminar placenteramente la unión entre los tres. Aquello sería maravilloso mientras durase y no hubiese por parte de ellas ningún atisbo de celos. 

    Lucas se despidió de ellas, quedando ambas en casa de la maestra, luego marchó a la casona pensando en que al llegar invocaría a Melquiades para conversar un rato con él y aprovechar para pedirle algún consejo relacionado con las reformas de las fincas. 

    Entró en la casona y nada más subir la escalera, estaba esperándole Melquiades y toda la familia en el salón. Lucas se asustó pensando que quizás le iban a dar una reprimenda por alguna cosa considerada incorrecta. Saludó a todos diciendo: 

    —¡¡Hola, familia!! Vosotros diréis. 

    Melquiades tomó la palabra y con serenidad respondió: 

    —Nada, es que mi esposa e hijos tenían ganas de que nos contases lo ocurrido hoy en Valencia, aunque yo lo he observado todo al ir contigo… por lo visto quieren que lo expliques tú. 

    Lucas relató todo… desde la venta de los cinco diamantes hasta llevar la guita al banco, donde guardó la mitad en la caja de seguridad y se llevó en la bolsa de basura los trescientos cincuenta mil euros para la compra de la casa y las dos fincas. Cuando hubo terminado de relatar los acontecimientos, dijo: 

    —¿Lo he hecho bien o quizás algo se me ha pasado? 

    Melquiades respondió: 

    —Todo perfecto, ahora tienes para ti el dinero y las joyas, espero lo sepas gestionar. 

    Lucas preguntó a Melquiades: 

    —¿Me podría aconsejar sobre cómo administrar el dinero? Es que estoy mareado, ¿sabe? 

    —Las piedras y el dinero que obtengas de su venta son tuyos y como comprenderás a nosotros no nos hace falta para nada, pero ya que me pides consejo desearía que aportases una cantidad determinada a las asociaciones que están rescatando los huesos de personas asesinadas que se hallan en fosas comunes y cunetas. Si también quieres destinar algo a ayudar a los más necesitados estaríamos encantados —recalcó Melquiades. 

    Lucas estuvo de acuerdo con lo propuesto por Melquiades, se pondría en contacto con la gente que llevaba el tema dentro de la ley de memoria histórica para aportar el dinero suficiente para rescatar a cadáveres cuyo único delito fue ser republicanos, sindicalistas o a veces solo por el hecho de ser despojados de sus bienes. En definitiva, todos fueron asesinados después de haber terminado la guerra civil provocada por el golpe militar dirigido por aquel personajillo que fue capaz de autoproclamarse caudillo y generalísimo, dos nominaciones ridículas que tuvo que tragarse la sociedad española durante más de cuarenta años. También rozaba el esperpento el hecho de ser acompañado bajo palio por las altas autoridades eclesiásticas españolas, la mayoría implicadas en el régimen de la dictadura. 

    La familia le dio las buenas noches a Lucas, no sin antes acercarse a él los gemelos para darle un beso en la mejilla, luego desaparecieron como hacían siempre. Al quedar solo, Lucas se despojó de su ropa y se fue a la cama, se tumbó en ella completamente rendido, se colocó los auriculares conectando la radio para escuchar el programa dedicado al esoterismo y así, sin darse cuenta, se quedó profundamente dormido. 

    Serían las ocho y media de la mañana cuando Yaki despertó a Lucas, este se levantó y fue a la cocina a preparar el desayuno. Metió un vaso de leche en el microondas, lo puso un minuto y cuarenta segundos, lo sacó y echó en él una cucharada de azúcar y otra de café descafeinado, recurrió a dos madalenas en vez de a las tostadas, ya que no tenía ganas de ponerse a trabajar tostando pan. Tenía que sacar al perro a dar una vuelta para luego ir a San Roque a llevar la documentación necesaria al notario con el fin de que este agilizase los trámites, aunque tenía claro que el dinero no se lo daría hasta que las escrituras estuvieran formalizadas.  

    Salió con el perro a pasear por la zona de costumbre y se encontró con Jacinto sentado bajo el árbol sobre la piedra mientras el rebaño pastaba. Se acercó al pastor, que compartió con él un trozo de pan y un trozo de queso, Lucas aceptó sentándose a su lado. De pronto, Jacinto preguntó: 

    —¡Qué! ¿Cómo se comportan los espíritus de la casona? 

    Lucas, echándose a reír y con cierta dosis de sarcasmo, dijo: 

    —Bien, somos muy amigos. 

    Jacinto respondió pasando de la coña espetada por Lucas: 

    —Mi esposa y yo tenemos ganas de que salga en la tele lo que se grabó allí dentro, dicen por ahí que sucedieron cosas raras.  

    —¿Cosas raras? ¡Qué va! Algo sucedió, pero nada importante… piensa que si hubiese fantasmas un servidor no viviría en esa casa, me habrían echado. 

    Tras dar un buen trago de vino de la bota de Jacinto para desempalagar el pan y el queso, se despidió de él y se dirigió con el perro a la casona. 

    Antes de salir hacia San Roque, llamó a la notaría preguntando por el notario, este se hallaba en su despacho y tras comunicarse con Lucas quedó con él en esperarle para firmar los contratos de la compra.  

    Lucas notó, debido a la rapidez con la que Ramón había preparado los documentos, las ganas que tenía la familia de Barcelona de vender los terrenos. Se aseó un poco y cogiendo el coche tomó el rumbo hacia el pueblo vecino. 

    Don Ramón esperaba a Lucas en su despacho, este se apresuró a entrar a la notaría llevando consigo el documento nacional de identidad, luego se dirigió a la señorita que había tras el mostrador, la que le indicó el camino del despacho del notario y le dijo que le estaba esperando. Nada más entrar, se dieron la mano y tras sentarse los dos, uno a cada lado de la mesa, dijo Lucas: 

    —Bueno, aquí me tienes, creo que con el carnet de identidad tendré suficiente, ¿no? 

    El notario respondió tras colocarse frente al ordenador: 

    —Sí, sí… Dame el carnet para anotar tu número en los contratos, luego haré unas fotocopias para ir preparando las escrituras.  

    Lucas esperó a que imprimiera los documentos en los que se especificaban las condiciones de la compra y tras leerlos detenidamente los firmó. El notario hizo lo propio al tener poderes para actuar como representante de la familia de Barcelona. 

    Tras concluir con las firmas, regresó al pueblo de San Genaro. Durante el recorrido en coche por aquella carretera sinuosa se iba fijando en la cantidad de huerta que había abajo en el gran valle… era curioso que aunque había pasado tantas veces por allí jamás se había fijado en aquellos parajes. En cambio, desde que visitó las dos fincas lo veía todo diferente. 

    Llegó a la casona y como aún eran las once y media de la mañana sacó al perro y se fue a pasear por los alrededores del pueblo con la intención de encontrarse de nuevo con Jacinto. Lo vio sentado donde siempre, bajo la sombra de aquel gran árbol. Al acercarse, Jacinto le invitó a sentarse mientras pacían las ovejas antes de ir a los rediles donde esperaban los pequeños corderos para ser amamantados por sus madres. 

    Lucas se sentó junto a Jacinto ofreciéndole este la bota para que diese buen un trago de vino, luego este preguntó al pastor: 

    —¿Aquí en el pueblo hay valles? Lo digo por el nombre del pueblo. 

    —Ya lo creo que hay. ¿Te has dado cuenta de que el pueblo es llano? Fíjate que, a pesar de la altura, estamos en un valle bastante extenso —aclaró Jacinto. 

    Lucas observó el entorno dándose cuenta de lo que no había observado desde que vivía allí… salvo el relieve o pequeña montaña donde estaban las cuevas, todo lo demás era una gran llanura, luego siguió interrogando a Jacinto: 

    —Entonces, ¿la temperatura entre San Roque y San Genaro se diferencia mucho? Lo digo porque hay bastante diferencia en la altura entre los dos pueblos. 

    —Casi no hay diferencia en la temperatura. De hecho, algunos de los campos que hay abajo están dentro del término municipal de San Genaro y debido al buen clima y abundancia de agua se cultivan cítricos y verduras. En cambio, aquí, donde estamos nosotros ahora, a pesar de la buena calidad del terreno la carencia de agua, sobre todo en tiempos de sequía, no permite que ciertos cultivos se puedan plantar —dijo Jacinto. 

    Lucas cambió de tema y le preguntó por el notario de San Roque, a lo que Jacinto respondió: 

    —¡Hostia! Menudo zorro. Ese hombre saca dinero de todo, lo que le da más rentabilidad es estar metido en la compraventa de fincas rusticas y también urbanas para después arreglar los asuntos legales de escrituras en su notaría. 

    —¿Quieres decir que no es de fiar? —preguntó Lucas. 

    Jacinto respondió: 

    —Sí… Es de fiar, lo único es que es un lince con los negocios, pero que yo sepa nunca ha timado a nadie. 

    Lucas quedó más tranquilo sobre el informe del notario y también tomó nota sobre el asesoramiento que le dio Jacinto del clima y los terrenos de ambos pueblos. Se levantaron y cada uno siguió su camino, marchando Lucas a la casona mientras Jacinto, tras reagrupar las ovejas, se dirigió a los corrales. 

    Dejó al perro en la casona y como tenía pocas ganas de cocinar bajó al bar de Benigno. Se sentó a la sombra bajo los arcos y al poco salió una chica a tomar nota… había paella, Lucas pidió una ración para comer y una cerveza bien fresca, la que acompañó con una cazoleta de callos. 

    Entonces recibió un mensaje por wasap, era de los cazafantasmas, el mensaje decía: «Le informamos de que el domingo a las 23:00 emitiremos lo grabado en su casa, le adelantamos que es de gran interés, mañana a las once de la mañana se acercará un equipo para grabar una entrevista con usted». Lucas respondió afirmativamente, ya que la entrevista iba a ser grabada. Otra cosa hubiese sido si la propuesta de la entrevista se tuviera que hacer en directo, en ese caso Lucas no habría consentido hacerla debido a su aversión a situarse frente a una cámara de televisión. 

    Mientras estaba degustando la paella, apareció Benigno diciéndole: 

    —Mañana vienen a grabar a tu casa una entrevista contigo y con el alcalde. 

    Lucas respondió con cierta sorpresa: 

    —¡Joder! ¿Acaban de enviarme un mensaje y tú ya lo sabes? ¿Acaso han contactado contigo los espíritus? 

    —No, por Dios, me acaba de llamar Fortunato. Al parecer, también quieren entrevistarlo como alcalde del pueblo —aclaró Benigno. 

    El asunto quedó zanjado, aunque no cabía duda de que el programa del domingo sería visto por todo el pueblo y alrededores, de ello se encargarían los teléfonos móviles a través de las redes. 

    Lucas acabó el plato de aquella paella que estaba de muerte con el arroz bien cocido, la carne de pollo y conejo en su punto y la verdura bien sofrita. Para concluir se tomó una tónica y tras pagar cruzó la plaza y entró en la casona, donde la temperatura respecto a la de la plaza era bastante fresca. A pesar de ello, no descartaba instalar un sistema de aire acondicionado que abarcase cada una de las estancias de la casa. Subió la escalera y al llegar al salón invocó a Melquiades para comentarle todo lo acaecido esa mañana en la notaría, además también le contaría lo de la grabación el domingo sobre lo sucedido la noche de los fantasmas. Melquiades dijo a Lucas que la compra de las fincas la veía muy bien, ya que ello contribuiría en dar trabajo a gente y lo del domingo estaría interesante ver cómo los gemelos disfrutaron esa noche. Luego, Lucas cambió por completo el tema de conversación y preguntó al maestro: 

    —Bueno… ¿y lo que me dijiste sobre la confesión en público del ura el día del Corpus? 

    Melquiades respondió: 

    —Creo que lo dejaremos para la misa mayor de las fiestas patronales. La iglesia estará más concurrida al venir en esas fechas casi todos los nacidos en el pueblo que viven fuera y de paso aprovecharemos para que los niños de la comunión disfruten íntegramente el día del Corpus de la misa. 

    Lucas estuvo de acuerdo con el criterio de Melquiades para luego decirle: 

    —¿Sabes que cada vez queda menos para que se saquen vuestros restos y podáis descansar? Creo que sentiré mucho vuestra marcha… me hacéis mucha compañía. 

    —Nosotros te consideramos como parte de nuestra familia, y en cuanto a lo que se refiere sobre nuestra marcha, aun estaremos un tiempo contigo antes de encaminarnos hacia la Luz que nos lleve al otro lado —aclaró el maestro. 

    Lucas se alegró de lo dicho por Melquiades al saber que, al retrasar la marcha, continuaría estando apoyado por los consejos del maestro sobre los asuntos que desconocía, además de la manera de rehabilitar las fincas para su puesta en marcha.  

    Al día siguiente, Lucas recibió una llamada… era Juan, el jefe del equipo de parapsicólogos indicándole que sobre las diez de la mañana llegaría con un compañero para grabar la entrevista. Quedó en reunirse en el bar de la plaza para luego decidir el lugar donde hacerla, ya que a Fortunato le apetecía ser grabado tras la mesa de la alcaldía con las tres banderas de fondo: la española, la autonómica y la europea. A Lucas le daba igual, pensó que sería mejor así. 

    A las diez de la mañana estaba sentado bajo los arcos de la plaza en la zona del bar tomando un café cortado cuando, a los diez minutos, apareció el coche de los entrevistadores, que aparcaron junto al bar. 

    Bajaron, se sentaron en la mesa ocupada por Lucas y pidieron dos cafés. Mientras traían la consumición, Juan se dirigió a Lucas sin levantar la voz. 

    —¿Te sigues comunicando con los espíritus de la casa? Yo lo sé porque los noté, aunque no puedo verlos como tú… ya me gustaría tener esa virtud, ya.  

    Lucas no tuvo más remedio que responder afirmativamente diciendo: 

    —Sigo hablando, viéndolos e incluso los toco y me tocan. Es algo que no puedo explicar, pero esto que quede entre tú y yo, ya sabes cómo es la gente.  

    Juan estuvo de acuerdo con él… sabía por su experiencia lo que había que hacer. Lucas pensó que a Juan le encantaría, además de sentir la presencia completa de la familia del maestro, tener la posibilidad de verlos y de inmediato invocó al maestro, que acudió junto a los suyos haciéndose visibles ante el jefe del equipo de grabación… este quedó alucinado ante lo que veían sus ojos, además de tener el privilegio de conversar con Melquiades. 

    Llegó Fortunato y tras tomar un café marcharon al ayuntamiento con la cámara para grabar las entrevistas del alcalde y de Lucas, entrevistas que servirían para que en el pueblo hubiese todo tipo de comentarios en los días venideros cuando salieran en televisión junto a lo grabado en la casona. 

      

    





   



 Capítulo XV 
La confesión pública del cura 

      

    Llegó el domingo y Lucas fue a cenar a casa de la maestra, donde estaban sus dos compañeras, para luego ver en la televisión la entrevista que le hicieron y ver también lo que se grabó en la casona. 

    De la cena se encargó Lucas, preparó unas costillas troceadas de cerdo con patatas fritas, ellas se encargaron de poner unos vermuts con hielo y de sacar unas aceitunas como aperitivo. 

    Acabada la cena, se prepararon para ver la televisión, sintonizando el programa que todo el pueblo vería. Comenzó puntualmente, a su horario programado; primero, el presentador inició su relato entrevistando al alcalde mientras de fondo salían imágenes del pueblo… estaba claro que primero plantearon publicitar la localidad mientras Fortunato hablaba de las bondades del lugar y sus gentes. 

     Luego, salió la entrevista con Lucas para a continuación pasar a lo que interesaba. Este vio cosas que ignoraba, volaban objetos, algún que otro cachete a algún personaje del equipo, las bromas que le gastaban al del péndulo... en fin, todo aquello que en realidad hacían los fantasmas. Estela e Irina alucinaban y decían: 

    —¿Ves, Lucas, cómo en esa casa hay espíritus o lo que sea? 

    Lucas respondía sin dar mucha importancia: 

    —Vaya que sí… pero a mí nunca me ha pasado nada de eso, no lo entiendo. 

    Ellas no daban crédito a lo dicho por Lucas tras ver lo que allí sucedía. Este se hacía el sorprendido a pesar de que sabía lo que allí pasaba, ya que en la noche de marras veía a los miembros de la familia de Melquiades y en cambio las cámaras solo captaban los objetos. 

    Acabó el programa y ellas continuaron interrogando a Lucas sin creer que nunca hubiese notado nada raro en la casona. Ante tanta pregunta, Lucas dijo: 

    —¿Si os digo que hay espíritus y además hablo con ellos lo creeríais? 

    Ellas le miraron sorprendidas y soltando unas carcajadas respondieron: 

    —¡Venga ya! ¿Nos quieres tomar el pelo? 

    Lucas ante la respuesta de las chicas y tras relatarles la verdad comprendió, como lo había hecho otras veces, que la gente al parecer teme a lo desconocido. En este caso a los fantasmas, pero en cambio no creen a quien dice tener contacto con ellos cuando se afirma… quizás sería mejor dejarlo así. 

    Lucas se las apañó para cambiar el tema de conversación comentándoles la decisión que había tomado de comprar las dos fincas junto con la casa, a lo que Estela dijo: 

    —Me parece perfecto, aunque tendrás que esperar a cobrar el premio para que el lince del notario firme algo a tu favor. 

    Lucas respondió sonriendo: 

    —Eso ya está hecho, estuve la otra mañana en su despacho y firmamos el contrato de compraventa de las tres cosas… él firmó como apoderado autorizado de los propietarios. Solo falta pagarle para formalizar las escrituras. 

    Acabada la conversación, Lucas preguntó: 

    —¿Os venís esta noche a mi casa? 

    Las dos respondieron al unísono: 

    —¡¡¡Noooo!!! Aun quedándonos aquí, cualquier ruido nos parecerá raro. 

    Lucas se echó a reír mientras se levantaba para ir a la cocina a poner unos vasos con ginebra y tónica para tomarlos en el jardín de la casa. Cuando llegó el momento de despedirse, le dio un beso a cada una de ellas y les dijo: 

    —Y ahora, a dormir plácidamente… ya me he encargado de decirles a los espíritus que os cuiden mientras descansáis. 

    De nuevo, ellas se tomaron a broma lo dicho, a pesar de su semblante serio. 

    Mientras caminaba hacia la casona, Lucas observaba a la gente del pueblo sentada tomando el fresco en la calle. Le saludaban a la vez que le comentaban lo del programa televisivo. La pregunta de todos era siempre la misma: «¿Has visto fantasmas en tu casa?» a Lucas siempre respondía lo mismo, negándolo, a pesar de que cada vez parecía más difícil negar la evidencia. 

    El trayecto hasta la casa, a pesar de ser breve, se hizo bastante largo debido a las preguntas de los vecinos. Lucas pensó que casi hubiese sido mejor convocarlos a todos en la plaza y hacer una especie de rueda de prensa. 

    Por fin llegó a la casona, aunque ahí no acabó la cosa. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, Benigno gritó su nombre, llamándolo para que fuese a tomar una copa. Lucas no tuvo otra opción más que acudir a la llamada del tabernero. Al llegar al bar, este le invitó a sentarse junto a él, su esposa y unos amigos. Tras pedir un cubata para Lucas, empezó el interrogatorio. Lucas se reía a la vez que negaba la existencia de fenómenos extraños, pero tal era la afirmación de que en la casona había fantasmas que Lucas recurrió a contar la verdad diciendo: 

    —Vale, vale, me rindo… en la casa hay espíritus que se me aparecen, hablo con ellos y me ayudan en lo que pueden, la verdad es que nos llevamos muy bien. 

    Acabada la exposición, Lucas vio cómo se quedaban todos observándole hasta que uno de ellos explotó en una carcajada cuyo efecto contagió a los demás; cuando amainaron las risas, Benigno dijo: 

    —Desde luego, eres el tipo más gracioso y bromista que he conocido, eso de hablar con espíritus tiene su cosa. 

    Lucas se echó a reír señalándolos a todos con su dedo índice, lo demás asumieron lo dicho como una chanza. Estaba claro que si decía la verdad la gente se lo tomaría a guasa, por tanto debería continuar manteniendo la táctica de contar la verdad, aunque primero lo negaría hasta que se sintiese presionado. Lucas, viendo que la reunión iba para largo, se levantó alegando que como había tenido un día bastante ajetreado les dejaba para meterse en la cama: 

    —Ahí os quedáis, voy a conversar un rato con mis amigos. Si alguien quiere acompañarme, no tengo inconveniente en presentarle a alguno de ellos. 

    Todos volvieron a soltar un par de carcajadas al escuchar lo dicho por Lucas. Este pensó de nuevo que la táctica de la verdad, llevándola a la chanza, sería lo mejor que podía hacer ante tanto interrogatorio. 

    Por fin en casa, donde todo estaba en orden y donde no hubo manifestaciones de nadie debido a que los verdaderos protagonistas de la película lo tenían suficientemente claro, Lucas se limitó a darse una leve ducha para refrescar el cuerpo y se metió en la cama. Conectó la emisora donde todavía continuaba el programa sobre lo sucedido en la casona… y escuchando a los tertulianos Lucas se quedó profundamente dormido. 

    Al cabo de unos días, Lucas viajó a Valencia con el fin de visitar a sus padres para contarles lo de la compra de la casa y las dos fincas. Además, les contaría la procedencia del dinero a sabiendas que sabrían guardar el secreto. 

    Una vez en casa de sus padres, les ofreció vivir en el campo gozando de la naturaleza y de cuidar las verduras que Ximo quisiera sembrar, pero este ante dichas propuestas dijo: 

    —Tu idea es fabulosa, pero nosotros estamos acostumbrados a vivir aquí junto a los vecinos de siempre, de vez en cuando nos juntamos los compañeros y vamos a cuidar de los pequeños huertos solo para distraernos un rato, luego por la tarde echamos una partida al dominó… tu madre hace lo propio con sus amigas, la verdad es que somos felices como vivimos. 

    Lucas entendió a sus padres dándose cuenta de que cada cual debe funcionar como mejor le venga y por tanto no somos nadie para intentar buscar la felicidad de los demás. De todas maneras, ellos no se negaron a ir a pasar algún corto periodo de tiempo donde él vivía. 

    Una vez aclaradas las cosas con sus padres, tras comer la paellita que su madre había cocinado, se despidió de ellos para regresar al pueblo. Al día siguiente iría a la notaría a firmar las escrituras y pagar, de manera que descansaría al deshacerse del dinero que tenía escondido bajo la cama. 

    Amaneció un día muy soleado sin que la más pequeña nube empañara el azul del cielo. Lucas se preparó para ir a San Roque para zanjar el tema de la compra de los terrenos y la casa. Aparcó como siempre frente a la notaría, aunque antes de entrar se encaminó al bar para pedir cortado. Al llegar vio que Ramón le hacía señas con la mano desde una de las mesas invitándole a sentarse junto a él, cogió el cortado y acudió al lugar donde estaba el notario, se sentó sin desprenderse de la mochila donde llevaba la pasta, pensando que se la podrían quitar en algún descuido, aunque la verdad era que nadie se percató de aquello.  

    Terminada la consumición, ambos se levantaron dirigiéndose a la notaría y directamente al despacho de Ramón. Este lo tenía todo preparado encima de la mesa para estampar las firmas en las escrituras, así lo hicieron y al acabar Lucas sacó unos cuantos fajos de billetes de la mochila cuya suma ascendía a trescientos mil euros. Se los entregó a Ramón, que procedió a introducirlos en una caja fuerte. Luego preguntó Lucas: 

    —¿Y los gastos a quién se los pago? 

    —Ahora, cuando te vayas, se lo pagas a la señorita del mostrador, ella te dirá el montante. Y no te olvides de coger el manojo de llaves —respondió Ramón. 

    Al salir del despacho, Lucas se acercó al mostrador donde estaba la funcionaria… lo tenía todo preparado, este se limitó a abonar treinta mil euros y firmar una factura, la señorita le informó que en breve le llamaría para recoger las escrituras cuando hubiesen pasado por el registro de la propiedad.  

    Todo era correcto y legal, aunque en las escrituras constaba menos cantidad en compra que la abonada por él... al parecer, era una práctica normal en casi todas las notarías. 

    Montó en el coche y se dirigió a sus nuevas propiedades, en las que se dedicó a inspeccionar minuciosamente todo aquello considerado como para ser reformado o renovado.  

    Tomaba nota en un bloc, la lista era bastante larga. Luego, en cada una de las fincas optó por subir a lo más alto de ellas para observarlas en su totalidad, donde los campos más bien parecían formar parte de una selva… había mucho que rascar, por tanto pensó que al llegar al pueblo hablaría con el alcalde para que le informara sobre personal competente para acometer la reforma de las fincas en su totalidad, además también habría que preocuparse por el mantenimiento. 

    Mientras conducía camino al pueblo, le sorprendió la presencia del maestro quien le dio un leve susto al verlo a través del espejo retrovisor sentado en el asiento trasero, Lucas se limitó a decirle con cierta sorna: 

    —Caramba, Melquiades, podría avisar con algún sonido determinado antes de aparecer, ¿le parecería bien hacer sonar una campanilla? 

    El maestro se echó a reír y respondió: 

    —Verás, estoy aquí ahora debido a que durante toda la mañana has pasado de mi… si te hubieras dignado en llamarme no te habría asustado. A pesar de ello, no se me ha perdido ni un detalle de lo que has hecho sin necesidad de ayuda. 

    Lucas le comentó lo de hablar con el alcalde con tal de asesorarse sobre el tema de la rehabilitación de las fincas, a lo que Melquiades dio su apoyo, estaba claro que el maestro tenía inmensas ganas de ver los campos limpios y las casas en condiciones de ser habitadas. 

    Al llegar al pueblo, Lucas metió el coche en el garaje y tras cambiarle el agua al perro y comprobar el pienso, salió de nuevo hacia al bar para tomar una cerveza bien fresca. Tras sentarse, llamó a Fortunato para quedar y charlar un rato, este le respondió diciendo que en un instante pasaría por el bar, vamos, que tenía ganas de salir del despacho para tomar un poco de aire natural y escapar del acondicionado que había en el ayuntamiento.  

    Apenas habían transcurrido cinco minutos cuando apareció el alcalde, se sentó junto a Lucas y pidió una cerveza bien fresca. Lucas no esperó a que Fortunato le preguntase el motivo de por qué quería hablar con él: 

    —Querría información de gente apta para trabajar en la rehabilitación de las dos fincas que he comprado. ¿Podrías asesorarme? 

    Fortunato felicitó a Lucas en primer lugar por haberse decidido a la compra y luego respondió: 

    —No te preocupes, le daré un toque al alcalde de San Roque, me consta que allí tienen una bolsa de trabajo abierta… aquí en el pueblo jornaleros no hay, al ser un pueblo pequeño cada cual se ocupa de lo suyo, así que solo podríamos echar una mano con alguna máquina. 

    Lucas quedó agradecido por el ofrecimiento de Fortunato y quedó a la espera de lo que dijera el alcalde del pueblo vecino respecto a la gente dispuesta a trabajar en sus nuevas propiedades.  

    Tras marchar Fortunato al Ayuntamiento, pensó en quedar con las chicas para salir a cenar esa noche, así que sacó el móvil del bolsillo y llamó a Irina, al tercer tono ella descolgó diciendo: 

    —Tú dirás… ¿Esta noche quedamos? 

    —¡Leche! Me has leído el pensamiento, ¿no? Justo eso quería. ¿Quedamos en el bar de la piscina? 

    Irina estuvo de acuerdo y dijo que llamaría a Estela para quedar los tres. 

    Lucas pensó en comer algo ligero, así que sin levantarse de la silla pidió una ensalada y una tortilla francesa.  

    Mientras esperaba saboreando una cerveza fresca, sonó el teléfono… era Fortunato, que le dio la noticia que esperaba. En San Roque, según su alcalde, había temporeros de origen magrebí que además de saber trabajar la agricultura, algunos de ellos también se dedicaban a la albañilería, fontanería, electricidad... en fin, que no paraban en todo el año.  

    Según le explicó Fortunato, era gente bien considerada en el pueblo, además, salvo los solteros, los demás vivían con sus esposas e hijos. Fortunato le recalcó lo importante que sería para el pueblo poder empadronarles en San Genaro para así poder abrir una nueva aula en el colegio con la ayuda de los niños magrebíes, aunque la mayoría ya eran nacidos en España y por tanto eran españoles a todos los conceptos. Aquello a Lucas le pareció maravilloso, podrían vivir en la masía perfectamente a la vez que dispondrían de trabajo seguido durante todo el año.  

    Desconectaron los teléfonos y tras pagar la cuenta marchó a la casona con ganas de refrigerarse y echarse una buena siesta hasta llegar la hora en que los calores bajasen para poder sacar el perro a pasear. Echado en la cama y pensando en todo lo que le venía encima y en la forma de solucionarlo, se quedó profundamente dormido. 

    Acabada la siesta, Lucas salió a dar un paseo con Yaki, al regresar a casa se afeitó, se dio una buena ducha y salió de casa con la ropa justa; calzoncillos, pantalón corto, camisa y mocasines.  

    Esperó a que Irina cerrase la farmacia y fueron juntos a casa de Estela, luego marcharon los tres al bar de la piscina, donde ocuparon una de las mesas separadas de las demás bajo unos pinos, allí podrían charlar sin que nadie escuchase lo que dijesen. 

    Lucas ardía en deseos de contarles lo de las reformas de las fincas y la posible contratación de los magrebíes. Mientras vertían en sus vasos cerveza de una jarra que el camarero les había sacado, Lucas, sin que nadie preguntara, comenzó el relato. Ellas escuchaban con atención sin interrumpir a Lucas, cuando este acabó de exponer el asunto, preguntó: 

    —¡Que! ¿Os gusta la idea? Que conste que aún falta contar con los trabajadores, aunque creo que no se negarán. También me gustaría escuchar vuestras opiniones, además de ideas sobre el tema. 

    Ellas cruzaron sus miradas haciendo un gesto con las cejas y hombros como si estuviesen de acuerdo en todo, luego Irina tomó la palabra: 

    —A nosotras nos parece estupendo lo que nos acabas de relatar y si necesitas nuestra ayuda para lo que sea, nos tienes a tu disposición. Por cierto, si quieres un día vamos a tu casa para darle una limpieza en profundidad… pensamos que, aunque te esmeres en ello, da mucho que desear. 

    Lucas se sonrojó al oír aquello, pero supo encajar la crítica: 

    —Tenéis razón, aunque espero que entendáis que la casa es muy grande y hago lo que puedo, barro y paso la fregona… vamos, hago lo justo. El problema ha sido y es que no encontré en el pueblo a nadie que quisiese venir a trabajar a la casona, debido a la fama de los fantasmas… y ahora, tras lo emitido en televisión, menos aún. 

    Concluida la cena y tras abonar la cuenta, tomaron el corto camino hasta la casa de Estela donde concluyeron la velada como habían previsto las dos amigas junto a Lucas, queriéndose y mimándose hasta quedar extenuados.  

    Lucas salió de la casa de Estela alrededor de las cuatro de la madrugada, dejando a las dos chicas en la cama. Durante el trayecto hasta llegar a la plaza no se cruzó con nadie, escuchaba algún que otro ronquido que salía proyectado a través de alguna ventana abierta de cualquier casa de la calle.  

    Llegó a la casona, donde tras una leve ducha se acostó escuchando la radio a través de los auriculares, hasta quedar dormido. 

    Madrugó para dedicar la mañana a arreglar el tema de los trabajadores magrebíes. Llamó por teléfono a Fortunato y quedó en recogerlo con su coche para ir al pueblo vecino. 

    Al llegar los dos a San Roque, se dirigieron al ayuntamiento para entrevistarse con el alcalde. No tuvo ningún problema en darles el teléfono de Abdel, quien al parecer ejercía como encargado de la cuadrilla. Llamaron a ese teléfono y quedaron en un bar de la plaza. Allí Abdel les estaba esperando. Tras exponerle Lucas lo que pretendía hacer, el encargado magrebí se limitó a estrecharle la mano diciéndole que el equipo estaría dispuesto a trabajar en las fincas así como a vivir en la masía con sus esposas e hijos, luego se dirigió al alcalde para decirle que también se empadronarían en San Genaro con tal de poder escolarizar a sus hijos en este pueblo.  

    Quedaron en comenzar las reformas la semana entrante, algo que a Lucas le encantó… solo faltaba buscar maquinaria pesada para cargar y mover la poda de los árboles, además de poder sacar escombros de las casas. 

    Pasaron los días, limitándose Lucas a vivir con la rutina que el pueblo le proporcionaba: el bar de la plaza, los paseos con el perro y sus conversaciones con Jacinto, las cenas en la terraza del bar de la piscina junto a sus compañeras... mientras, los magrebíes se ocupaban de acondicionar el caserío.  

    Una empresa especializada acondicionaba los pozos de las fincas además de tratar el agua con tal de potabilizarla. De todo ello se hacía cargo Abdel, sobre todo dirigiendo a los trabajadores, todos ellos contratados con sus respectivas nóminas.  

    Lucas, sin darse cuenta, se había convertido en empresario, por ello tuvo que hacer uso de una gestoría-asesoría de San Roque que le llevaba los asuntos laborales y legales. La verdad era que todo lo tenía controlado, o por lo menos fue lo que les dijo a las compañeras mientras cenaban en la terraza de la piscina, lugar que solían visitar con bastante asiduidad durante el periodo de verano.  

    Una de las noches, mientras cenaban, dijo Irina refiriéndose a la fiesta del corpus: 

    —Bueno, mañana se celebra la festividad del corpus, ¿crees que sucederá algo en la iglesia? 

    —Según mis fuentes, mañana será un día tranquilo, solo se celebrará la misa cantada y repartirán hostias a porrillo, en el buen sentido de la palabra… lo que estáis pensando se aplaza a las fiestas del pueblo 
—respondió Lucas. 

    Estela dijo con cierta dosis de ironía: 

    —¡Leche! ¿A ver si es verdad que hablas con los espíritus? 

    Lucas, moviendo la cabeza, respondió: 

    —Bueno, pensad lo que os dé la gana, yo sé lo que digo. 

    Continuaron charlando hasta que llegó el momento de marcharse, diciendo Estela: 

    —Vamos a mi casa, nos tomamos algo y luego si os apetece podemos jugar un poco. 

    Lucas respondió refiriéndose a los juegos y cómo solían acabar siempre: 

    —Vale, pero si queréis jugar tendréis que ser pacientes conmigo, que el estrés que llevo con tantos temas no dejan que esté muy a punto para estas cosas. No obstante, creo que si me mimáis un poquito resucitaré. 

    Al amanecer, a Lucas le despertó el volteo de campanas anunciando la festividad del día del corpus. Se levantó de la cama y tras desayunar salió a dar un paseo con el perro; mientras caminaba por la calle mayor, observaba cómo las mujeres del pueblo preparaban las mesas donde harían sus paradas la procesión de la tarde a la vez que se afanaban por colocar sus mejores colchas colgando en los balcones, también preparaban los pétalos de las flores almacenándolos en canastas para echarlos desde los balcones al paso de la comitiva.  

    Al fin Lucas salió del pueblo, dirigiéndose al lugar donde solían pastar las ovejas de Jacinto. Llegó antes que el pastor al lugar donde este solía reposar sentándose bajo el árbol, no tardaría en llegar, ya que se escuchaba el sonido de los cencerros que llevaban colgando al cuello las ovejas. 

    Apareció Jacinto y, sentándose en su piedra junto a Lucas, se desprendió del zurrón y sacó el queso, el pan y la bota de vino ofreciendo de todo a Lucas. Este aceptó, como de costumbre.  

    Jacinto le preguntó por cómo iban los trabajos en los terrenos, a lo que Lucas respondió con todo detalle, luego dijo: 

    —Esas tierras son muy buenas para cultivo, además de tener muy buena calidad disponen de agua en abundancia gracias a los pozos que en su día se hicieron. Si este ayuntamiento tuviese suficiente dinero para hacer unos sondeos cerca de aquí, se podrían transformar estas tierras cambiando de secano a regadío.  

    —Caramba, ¿acaso habéis hecho algún estudio? —preguntó Lucas. 

    —Por supuesto, hace un par de años vino un zahorí muy bueno y con su rama de olivo nos marcó exactamente dónde había agua en abundancia y a pocos metros de la superficie. No contentos con ello, se buscó una empresa con equipos modernos, coincidiendo con lo que nos dijo el zahorí. Ese año hubo cortes de agua potable en todo el pueblo debido a la sequía. Se pasó mal —recalcó Jacinto. 

    Lucas escuchaba con mucha atención lo que Jacinto le había relatado y respondió: 

    —Aprovechando que en los pozos de las fincas está trabajando una empresa especializada en sondeos, le voy a proponer al alcalde que vengan a echar un vistazo y si lo del agua es viable me comprometo a correr con los gastos del sondeo.  

    Jacinto quedó mirando fijamente a Lucas sin saber qué decir… no podía creer que un forastero hiciese tal donativo por el bien del pueblo. Reaccionó poniéndose en pie y dándole la mano para después abrazarlo. 

    —Si haces eso el pueblo te estará sumamente agradecido. Propondré que te hagan un monumento y lo coloquen en medio de una fuente al centro de la plaza, si es menester.  

    Lucas, quitando importancia a lo dicho, respondió: 

    —Quita, quita… si ayudo en esto no lo hago para que se me considere especial, soy uno más entre vosotros, con eso me sentiré pagado. Por cierto, ¿el agua potable del pueblo de dónde la sacáis?  

    —La que bebemos viene de un manantial de las montañas, es muy buena pero, como te dije, cuando hay más de dos años de sequía, lo notamos —afirmó Jacinto. 

    Se despidieron y tomó cada cual su camino, Jacinto continuó con el rebaño hasta que llegara la hora de meter las ovejas en el corral, era un trabajo que a pesar de la festividad del corpus se debía realizar, los animales no entendían de festivos, ni de domingos y las personas que cuidaban de ellos tenían bien claro que todos los días, sin excepción, había que darles comida y en el caso de las ovejas también había que ordeñarlas para luego hacer buenos quesos. Lucas había probado el elaborado por Jacinto y su esposa y no tenía nada que ver su calidad y sabor con aquellos quesos confeccionados en fábrica. 

    Camino de casa, notó que su teléfono vibraba en el bolsillo de su pantalón, era Irina. 

    —Dime, cariño. 

    —¿Nos vas a acompañar a la misa mayor? Y… ¿esta tarde vienes a la procesión? —preguntó Irina. 

    Lucas, sonriendo ante tantas preguntas, respondió: 

    —Lo siento, pero ya sabes que esas cosas no me van y por tanto no iré ni a lo uno ni a lo otro, me limitaré a ser un espectador más viendo la procesión. 

    Irina dijo para despedirse: 

    —Vale, cari, un beso, chao. 

    Lucas tras colgar la llamada guardó el móvil en el bolsillo del pantalón, llegó a casa y, entrando en ella con el perro, salió al corral donde tenía la confortable caseta Yaki. Añadió pienso al cacharro destinado a tal fin y cambió el agua del bebedero, luego salió al balcón y observó que la plaza se iba llenando de gente vestida con sus mejores galas que esperaba la llegada de la comitiva de los niños y niñas vestidos con los trajes de comunión, acompañados de las festeras y festeros elegidos el año anterior. Las autoridades iban detrás y la banda de música del pueblo cerraba la comitiva. Se escuchó el estruendo de una carcasa acompañada de una traca dando el aviso de la salida de la comitiva desde las escuelas. 

    Lucas desde el balcón vio cómo entraban en el pueblo por la calle mayor y se dirigían a la plaza. Tras llegar la comitiva a su destino, comenzaron a entrar de manera ordenada en la iglesia. Se fijó en Irina y Estela que desde abajo le saludaron antes de acceder al templo parroquial, estaban radiantes. Lucas esperó a que la plaza quedara despejada de gente para bajar al bar de Benigno. 

    Las mesas estaban ocupadas así que se sentó en la barra, allí Benigno le dijo: 

    —¿Qué haces aquí? Te hacía en la iglesia con tus amigas. 

    —Sabes que la iglesia no es mi parroquia preferida, prefiero venir a tu ermita —respondió Lucas. 

    —Pues parece ser que la gente espera que suceda algo parecido al día de las comuniones. He visto un montón de cámaras de video —manifestó Benigno. 

    —Nada, hombre, nada. Aquello fue una ilusión colectiva —respondió Lucas. 

    —Siempre sales con una excusa a sabiendas que hay algo raro. ¿Me equivoco? —apuntó Benigno. 

     Entonces Lucas recurrió a lo de siempre, a decir la verdad para que Benigno lo tomase a cachondeo:  

    —Sé de buena tinta que no pasará nada porque me lo han soplado los espíritus de la casona. También me han dicho que una cosa muy importante pasará en la misa de la fiesta mayor del pueblo, entonces será cuando la gente debería llevar cámaras para grabar… entonces y no ahora. 

    Benigno, riéndose, exclamó: 

    —¡¡Venga ya!! De vez en cuando me tomas el pelo, ¿será que la pasta se te ha subido a la cabeza? 

    Lucas, riéndose, pidió una cerveza y dio la conversación por zanjada. Que todos en el pueblo creyeran que había tenido suerte con un premio de azar no le preocupaba, ya que los comentarios que le llegaban eran positivos.  

    Dentro de unos días aún hablarían mejor de él cuando se corriese la voz de que invertiría en el sondeo de un pozo de agua para que todos en el pueblo fueran beneficiados.  

    Cuando se vació una de las mesas de la terraza, Lucas no dudó en ocuparla, ya que las campanas sonaban dando a entender que la misa se estaba acabando y no tardarían en salir Irina y Estela, a las que este pretendía invitar a un aperitivo. 

    Comenzó a salir la gente de la iglesia y cuando Lucas vio a las chicas agitó los brazos para hacerse ver entre la multitud, ellas vieron como él se esforzaba en ser visto y acudieron a la terraza del bar. Una vez sentadas alrededor de la mesa, pidieron un vermut con hielo, además de unas patatas bravas y una ración de calamares.  

    Estela no dejó de insistir a Lucas para que se pusiese un traje de verano y las acompañase a la procesión de la tarde, a lo que este respondió: 

    —¿Traje?, quita, quita, con lo cómodo que voy con pantalón corto y camisa. Me limitaré a ver la procesión desde el balcón y cuando esta acabe nos vemos para cenar. 

    Ante la negativa de Lucas, ellas dejaron de insistir sobre ser acompañadas a la procesión por él, limitándose a repetir cerveza y tapas, de manera que cuando se levantaron para marchar a casa ya habían llenado suficientemente el estómago como para suprimir la comida del medio día, solo quedaba echarse una buena siesta. Ya entrada la tarde acudirían a la procesión, unos como participantes de la esta y otros como meros espectadores. 

    El silencio de la siesta fue roto por el sonido de las campanas de la iglesia que llamaba a la gente a congregarse en el templo con tal de prepararse para la salida de la procesión. Poco a poco llegaban, vestidos con los trajes de verano ellos y con vestidos espectaculares ellas. Las niñas y niños que habían tomado la comunión hacía unos días también lucían sus trajes, ellas vestidas de blanco y ellos casi todos de marinero, las festeras del año vestían con trajes como si de boda se tratase, acompañadas por los mozos con traje y pajarita. 

    Llegó el momento de salir la comitiva, Lucas observaba desde la atalaya de su balcón todo el proceso, salían dos hileras de personas que portaban cirios, situándose cada fila a uno de los lados de la calle. Al final, salió bajo palio la sagrada forma portada por Pablo, el cura joven, acompañado de don Cosme, el viejo cura. 

    Tras ellos, formando dos filas, iban las autoridades municipales portando unos cirios bastante gruesos y cerrando la comitiva iba la banda de música interpretando marchas de procesión.  

    Desde luego, el ambiente visto desde el balcón de la casona era espectacular, lleno de colorido, además el tiempo acompañaba con un cielo limpio de nubes y una temperatura soportable. 

    Al finalizar la procesión hubo un pequeño, pero bonito, castillo de fuegos artificiales disparado en la plaza. Lucas disfrutaba de todo aquello desde el lugar privilegiado de uno de los balcones de la casona. Finalizados los fuegos artificiales, Lucas se preparó para quedar con sus dos compañeras con tal de acordar el lugar para ir a cenar. Sonó su móvil, era Estela: 

    —¿Pasas a recogernos con el coche? Hemos pensado en ir a cenar a San Roque. ¿Te apetece? 

    Lucas respondió: 

    —Pues claro, en media hora estaré en tu casa. 

    Colgaron la llamada, a Lucas le gustó la idea, era bueno cambiar de aires y escapar de la masificación habida en el pueblo debido a la festividad del día y la gran afluencia de chaleteros que ya ocupaban su segunda residencia.  

    Cenaron como siempre en la avenida del pueblo, el ambiente era normal, sin gran aglomeración de gente, y gozaron de una buena velada. Cuando acabaron la cena, fueron al lugar donde solían aparcar siempre el coche. Al llegar al vehículo, ellas intentaron convencer a Lucas para ocupar los tres el asiento trasero, pero Lucas respondió: 

    —¿Con el calor que hace y dentro del coche? Os propongo ir a mi casa y allí hacemos lo que os dé la gana. 

    Las dos soltaron un no rotundo respondiendo al alimón: 

    —De eso nada… con lo que tienes allí dentro, ni pensarlo. Vamos a casa de Estela, que estaremos más tranquilos —apuntó Irina. 

    Lucas aceptó lo dicho, abriendo una puerta trasera para que fuesen juntas y le dejasen conducir el coche sin ningún tipo de roces ni tocamientos. Esa noche la pasaron los tres juntos, durmiendo bajo el techo de la casa de Estela. 

    Lucas, tras desayunar, se marchó a la casona para sacar al perro y de paso mirar el ordenador por si tenía algún correo. Al iluminarse la pantalla vio que había tres informes de la empresa pendientes de ser leídos, por tanto debería ponerse las pilas y acabarlos cuanto antes. Sacó el perro y como de costumbre tuvo una charla con Jacinto, siempre hablaban de lo mismo; a pesar de ello, Lucas no se aburría, además atendía las sabias explicaciones del pastor… ya querrían algunos profesores universitarios explicarse igual que la gente de esos pueblos, aunque algunos de ellos solo habían catado la escuela lo justo, ya que habían dedicado su vida a trabajar a partir de los once o doce años. Para Lucas aquello era como hacer un reseteado de la universidad clásica, metiéndole datos de los conocimientos ofrecidos por la universidad de la vida. 

    Al volver a casa, Melquiades se le apareció de manera espontánea diciendo: 

    —Todo lo que estás haciendo nos gusta, mañana si tienes un rato nos llevas a ver cómo van las obras del caserío. 

    —Vale, pero tienes que controlar a tus hijos para que no asusten a los moros, no vaya a ser que dejen los trastos y se larguen —respondió Lucas. 

    Melquiades, riéndose, dijo:  

    —Tranquilo, solo quiero observar lo que están haciendo y de paso ver cómo mi esposa goza un rato del lugar donde nuestra familia disfrutó hasta que ocurrió lo que ya sabes… prometo que no habrá sustos. 

    Lucas estuvo de acuerdo con Melquiades, agradeciéndole los consejos que le daba, a la vez que deseaba que nunca le abandonaran. Sabía que eso era imposible debido a que el destino de aquella familia era el de cruzar el túnel buscando la luz que les llevase al lugar donde pudiesen descansar de una repajolera vez, abandonando este puñetero mundo. 

    Llegaron las vacaciones para Lucas y los viajes a las fincas se incrementaron. La reforma de la masía estaba casi estaba acabada, luego pasarían a reformar la casa de la finca más próxima a San Roque. Los pozos de agua funcionaban a la perfección tras haber cambiado bombas y tuberías, por lo tanto pronto pasarían a hacer el sondeo del pozo para el agua del pueblo. 

    Aprovechó los días de vacaciones para contactar con una asociación valenciana dedicada a rescatar cadáveres de fosas comunes asesinados después de haber acabado la guerra civil en España por el único delito de haber defendido sus ideas políticas o sindicales. Una vez tuvo contacto con los miembros de dicha asociación, les ofreció una sustancial cantidad de dinero como ayuda para dichos fines porque a pesar de existir una ley para ello, no estaba dotada de fondos económicos. Al parecer, los gobernantes de derechas del momento eran reacios a dignificar a los muertos republicanos, como tampoco habían sido capaces de pedir perdón por los desmanes hechos por parte de sus predecesores… la excusa era, según ellos, que todo quedó zanjado con la aprobación de la constitución española y con la imposición de la amnistía de los verdugos, torturadores y ejecutores de dichos crímenes. 

    Lucas despertaba poco a poco del letargo al que tenían sometidos a la mayoría de gente joven con respecto a la reciente historia de España, parecía que aquellos que vivieron los años difíciles del país tuviesen miedo de hablar sobre lo que sucedió y ahora, gracias a Melquiades, estaba conociendo la parte de historia no escrita ni estudiada de España. Lo del maestro y su familia era solo una anécdota comparada con lo sucedido en toda la geografía española. Lo chocante era que entre los poderes amnistiados por la democracia, aún se permitían el lujo de seguir pisoteando los derechos a tener una sepultura digna a aquellos que, por no pensar igual, fueron eliminados. 

    El cabreo le llegó cuando asistió a la exhumación de cuerpos hacinados en la fosa número ciento doce del cementerio de Paterna. No respetaron nada, a pesar de que los verdugos solían considerarse cristianos o creyentes. Mataban sin ton ni son, luego los arrojaban como animales unos encima de otros, eso sí, con la bendición de algún cura, como sucedió con la familia de Melquiades. La rabia contenida de Lucas era manifiesta, aquello debería ser publicado en los medios para que se pudiese tomar nota de lo sucedido y evitar que en el futuro pudiera volver a suceder. 

    Pasaron los días y Lucas solía ir de vez en cuando a vender alguna joya para ir pagando nóminas y liquidar el trabajo realizado por la empresa de sondeos que ya habían sacado el agua para el pueblo.  

    Las obras de rehabilitación de la casa y la masía habían concluido, así como los campos habían quedado completamente limpios de las malas yerbas.  

    Los magrebíes habían hecho un trabajo magnífico dejando aquello impecable, solo faltaba ocupar las viviendas de la masía con sus familias. Además, Lucas compraría maquinaria agrícola y buenas herramientas.  

    Fueron pasando los días hasta que llegó la fecha en que se celebraban las fiestas del pueblo. Llegaron los feriantes, situando sus aparatos en la zona reservada para tal fin, en una gran explanada a las afueras del pueblo. Todo se estaba preparando, las nuevas festeras elegían a su reina y ensayaban el acto de presentación con los festeros, los vecinos del pueblo trabajaban para engalanar calles y carrozas para el día de la cabalgata.  

    El pueblo tenía que estar preparado para albergar a todos los hijos de la ciudad que vivían en otras ciudades y regresaban todos los años para celebrar las fiestas patronales.  

    Lucas recordó que el día de la misa, en honor a los patrones del pueblo, don Cosme confesaría desde el púlpito el crimen de la familia de Melquiades, además de dar los nombres de los verdugos y, por supuesto, los datos exactos del lugar donde estaba enterrada toda la familia del maestro. 

    La movida previa a las fiestas era notoria, el escenario donde se coronaría a la nueva reina de los festejos y corte de honor se estaba montando en la plaza frente a la casona, allí también se celebrarían funciones de teatro, variedades y alguna que otra verbena.  

    Para el acto de presentación de la festera mayor a Lucas le enviaron tres invitaciones desde el ayuntamiento para ocupar junto a las autoridades tres asientos en la primera fila, al parecer ello se debía al tema del pozo de agua y al hecho de haber colaborado con un sustancioso donativo en apoyo a la comisión de fiestas para que pudiesen ampliar el programa de espectáculos.  

    Lucas pagaba todo con el dinero que sacaba de la caja de seguridad, además de aprovechar para hacer pequeños ingresos en su cuenta corriente; prisa por cambiar muchos diamantes por dinero no había… el blanqueo a lo grande ya lo haría cuando los campos entraran en el circuito de ventas de sus productos. 

    Llegó el sábado y, con todo preparado, solo quedaba que al llegar la noche se hiciese la exaltación de la nueva reina de fiestas y corte de honor, cediéndole el trono la reina saliente. Lucas acudió con traje pero sin corbata, acompañado por Estela e Irina. Ellas, como siempre, estaban radiantes. Portaban vestidos como si de dos modelos de alta costura se tratara, aunque con más carne en sus cuerpos.  

    Se sentó en medio de las dos en la zona reservada a las autoridades siendo observados por la mayoría de la gente, que ocupaba los balcones que rodeaban la plaza. Aunque la gente del pueblo tenía asumida como normal la relación entre los tres sin dar importancia, quienes chismorreaban eran los que solo visitaban el pueblo en fechas señaladas, pasando de cualquier comentario referido a su relación.  

    Cuando la plaza estuvo llena de gente, se anunció por megafonía el programa de la noche… Lo primero fue la representación de un sainete a cargo del grupo de comedias del pueblo en el que Lucas participó como apuntador colocándose bajo la concha del escenario. Una vez finalizado el acto teatral, vino lo que todas las madres y abuelas esperaban… ver a sus niñas vestidas con trajes de princesas cómo subían por la escalera central al escenario acompañadas de los chicos del pueblo. Conforme iban subiendo, le hacían una reverencia a la reina coronada el año anterior, la que ocupaba el trono, y una vez colocadas en un perfecto orden hizo acto de presencia la chica que sería coronada esa noche, llevada del brazo por el señor alcalde. 

    Una vez todos estuvieron en el escenario, se completó el acto con el protocolo de la colocación de bandas a cada una de las festeras, culminando con la coronación de la nueva reina por parte de la saliente. Tras los acordes del himno local y de la comunidad interpretados por la banda de música del pueblo, se lanzó un pequeño castillo de fuegos artificiales, dando por finalizado el acto. 

    Todo se hizo según el programa establecido y una vez finalizado el acto las autoridades e invitados, siguiendo la comitiva de los festeros y familiares y acompañados por la banda de música, se encaminaron a una nave donde se había preparado un vino de honor para concluir la velada. 

    Acabado el picoteo del vino de honor, Irina, Estela y Lucas marcharon a la feria donde se limitaron a pasear y a tomar unos cubatas en uno de los chiringuitos de los feriantes.  

    El ruido era infernal, se mezclaban las tómbolas con la voz cascada de los parlanchines que las representaban con el sonido de la música de las atracciones como la noria, el látigo, el pulpo, etc. No resistieron mucho rato allí, salieron del recinto y fueron a la terraza del bar de la piscina donde, a pesar de estar casi al completo, había mesas vacías y por lo menos se podía charlar a gusto. 

    Lucas despejo las dudas que las chicas tenían sobre si acudiría a misa diciéndoles que no se la perdería por nada del mundo, ya que habría acontecimientos para el cotilleo social. Luego, dirigiéndose a ellas, recalcó: 

    —Os desvelaré lo que me han comunicado los espíritus… Mañana, don Cosme, desde el púlpito, confesará ante el pueblo allí reunido algo muy importante. 

    —¡¡Hala!! Ya estamos con las conversaciones dichosas entre espíritus —respondió Estela.  

    Lucas, ante la respuesta de Estela, dijo: 

    —Bueno, bueno, sobre lo que suceda mañana con don Cosme, ya me diréis si tenía razón o no. 

    — ¡Vale! No se hable más del tema, mañana saldremos de dudas —respondió Irina. 

    Continuaron charlando de cosas banales mientras gozaban del suave clima de aquella noche de verano, impregnado de un leve, aunque soportable, tufillo a granja. 

    Lucas dejó a las chicas en casa de Estela para luego encaminarse a la casona, pasadas ya las dos de la madrugada. Al subir, llamó a Melquiades, quien apareció de inmediato: 

    —¡Dime! Quieres saber lo de mañana, ¿no? 

    —Sí, claro, no faltaremos, pero me gustaría saber cómo se desarrollará el asunto —respondió Lucas. 

    Melquiades se limitó a decir: 

    —Solo tienes que ver y escuchar. Serás el único que me podrá ver junto al cura, este llevará un folio que leerá a todos los asistentes indicando el nombre de aquellos que nos asesinaron, aunque poco importará a la mayoría de los asistentes, debido a los años transcurridos. También dirá el lugar exacto donde estamos enterrados, lugar que tú conoces, luego entrará en detalles de pedir perdón y de comunicar a la justicia el lugar para proceder a la exhumación para que posteriormente se nos dé digna sepultura. 

    —Vale, ya estoy más tranquilo sabiendo que no habrá sorpresas ni objetos volando —dijo Lucas. 

    Melquiades, tras desearle un buen sueño, se desvaneció como lo hacía siempre. 

    A Lucas le despertaron los estruendos procedentes de los petardos que disparaban las mozas y mozos del pueblo en la despertá anunciando el día grande de las fiestas dedicadas a los santos patrones del pueblo. 

    Los petardos iban acompañados de los acordes estridentes de la banda de música, más parecidos a los sonidos fuertes de una charanga. Estaba claro que aquel fuerte ruido era para despertar al vecindario o también para fastidiar a algún que otro vecino pillado en su mejor sueño. 

    Lucas se apresuró a preparar el desayuno, salir a dar un paseo con el perro y tener tiempo suficiente para acicalarse antes de la hora de la misa. Al salir a la plaza vio que estaba casi desierta, solo había mujeres barriendo en la calle frente a sus casas. Junto al bar de Benigno estaba el puesto de los churros preparando el material para aquellos que acudían a adquirirlos.  

    Mientras caminaba saludaba a todo ser vivo que se cruzaba en su camino hasta salió del perímetro del pueblo donde se cruzó con Jacinto y sus ovejas, aunque este no se paró bajo el árbol como era costumbre debido a la prisa que tenía por meter el rebaño en los corrales para luego asistir a la misa acompañando a su esposa. 

    Lucas siguió caminando hasta llegar bajo el árbol donde estaba enterrada toda la familia del maestro e hizo una parada, luego quedó mirando el suelo mientras pensaba en lo poco que quedaba para dar digna sepultura a todos. De repente, se vio rodeado por toda la familia, los gemelos le cogieron ambas manos mientras acariciaban sus rostros con el cuerpo de Lucas como si de un hermano mayor se tratara. 

    Fue un encuentro alrededor de su tumba sin articular nadie palabra alguna. Pasados unos minutos, Melquiades hizo un ademán con la mano derecha dirigiéndose a Lucas y sonriendo desapareció junto a los suyos. 

    De vuelta al pueblo, se encontró con más gente que en la salida, se notaba que los vecinos iban despertando. En la plaza se habían instalado puestos de feriantes con cosas variadas como algodón de azúcar, churros, turrones, peladillas y un montón de cosas variadas. Además, el bar de Benigno estaba a rebosar de gente sin una mesa libre en la terraza.  

    Lucas se metió en la casona con el perro para darse una buena ducha, afeitarse y ponerse el traje de verano que colgaba del armario y que casi nunca usaba. Mientras se duchaba, no hacía más que pensar en lo que Melquiades le había dicho sobre la confesión del cura ante todos los vecinos reunidos en la iglesia y que en realidad nadie esperaba, la verdad era que le daba cierta lástima el viejo cura a pesar de haber participado en la bendición de aquel asesinato, aunque quizás lo hizo obligado por las circunstancias del momento en que el miedo transformaba a las personas por el simple hecho de sobrevivir. 

    Pensaba que quizás el haber ido a vivir a San Genaro le había abierto los ojos sobre temas considerados tabú en los años de la dictadura y en el periodo de la transición a la democracia. Recordaba que en la época de estudiante y cuando se movilizaban en la universidad, su madre siempre le decía: «Anda con cuidado y no te hagas notar», y eso que las libertades en teoría ya estaban más o menos consolidadas, pero estaba claro que aquellas personas que, como sus padres, habían vivido bajo el yugo del dictador aun conservaban los miedos derivados del sistema. 

    Salió de la ducha, lugar proclive para pensar o cantar y se dirigió a su habitación, abrió el armario ropero y sacó el traje de verano, lo tendió en la cama; buscó una camisa fina y suave ya que, a pesar de la incomodidad de ir trajeado, intentaba la máxima comodidad para con su cuerpo. Le fastidiaba ponerse una corbata, pero había que sacrificarse para que las chicas estuviesen contentas, los pies los cubriría con unos zapatos de verano color marrón claro y calcetines finos del mismo color. 

    Mientras se estaba acabando de vestir sonó el teléfono móvil, era Irina que, en nombre de las dos chicas, le apremiaba a bajar a la plaza donde estaban esperándole, Lucas dijo: 

    —Ya bajo, no seáis impacientes, caramba. 

    Colgó, se acabó de vestir y pulverizó sobre su cuerpo una pequeña dosis de suave perfume. 

    Salió de la casona y observó que la plaza estaba bastante concurrida por varones trajeados y algunas damas engalanadas con preciosos vestidos y con peineta en la cabeza, donde dejaban caer bonitos velos. Se encaminó hacia el bar de Benigno y mientras caminaba tenía la sensación de que toda la gente le miraba, aunque la realidad era bien distinta: cada cual se preocupaba de lo suyo, más aun cuando había quien usaba las galas para el día de la fiesta mayor y probablemente se sintieran mucho más incomodos que él.  

    Localizó a las chicas sentadas en la terraza del bar y se acercó a ellas. Antes de sentarse se le quedaron mirando y dándole un vistazo de arriba abajo, exclamaron: 

    —¡¡¡Uauuuuu!!! Pero qué bueno estás —exclamó Estela. 

    Mientras, Irina se limitó a decir: 

    —El traje te hace muy interesante, deberías ponértelo más a menudo. 

    Lucas se quedó por un momento inmóvil ante tales galanterías, incluso llegando a ruborizarse… al salir del trance dijo: 

    —Pues vosotras estáis como para alegrar la vista a cualquier tío de los que hay aquí en la plaza, ¿acaso no notáis como os miran? 

    Ellas reaccionaron mirando a todos los lados, cuando en realidad se trataba de un cumplido de Lucas. No obstante, estaba en lo cierto… más de un mozo las observaba con miradas bastante lujuriosas. 

    Las campanas de la iglesia sonaron con los tonos propios de alegría, llamando a los feligreses a la conmemoración de la misa en honor a los patronos del pueblo… era el primer llamamiento, aún quedaban dos más. De todas maneras, la gente se apresuraba a entrar al templo con tal de ocupar lugares cercanos a los ventiladores anclados en los amplios pilares. 

    Lucas y las chicas esperaron a la tercera llamada a sabiendas de que quedarían asientos libres y si no les tocaba ventilador recurrirían a los abanicos. 

    Por fin entraron, cuando ya no quedaba nadie en la plaza, y ocuparon un banco situado al final. A los cinco minutos, se escuchó el sonido de un conjunto de campanillas que provocó que todos los asistentes se levantasen mientras por un lateral del altar mayor aparecían los dos curas y cuatro monaguillos. Era el principio de una misa que al ser cantada por un coro acompañado de un organista duraría más de una hora, para Lucas aquello sería un pequeño suplicio hasta llegar el momento de la homilía que iba aparejada de la confesión de don Cosme. 

    La normalidad de la ceremonia era patente, a pesar del calor reinante dentro del templo. Los ventiladores aventaban aire, pero estaba caliente debido al calor reinante y al emitido por los cuerpos de los allí presentes. Las personas echaban mano de los pañuelos de bolsillo para secarse el sudor de sus frentes. 

    Llegado el momento del sermón, don Cosme bajó del altar mayor dirigiéndose con paso parsimonioso hacia la escalera de madera que circundaba el amplio pilar donde se hallaba el púlpito elevado desde donde a nadie se le podía escapar la imagen del viejo cura. 

    Una vez situado en el lugar determinado para soltar la homilía, Lucas se percató de la presencia de Melquiades situado junto al sacerdote, para él era visible el maestro, quizás para el viejo cura no lo fuera o quizás sí. 

    El cura colocó unos papeles en un atril y, tras hacer carraspear su voz, dio comienzo a la ceremonia del sermón. Tras pasar tres folios en los que casi hace dormir a todos los asistentes, sacó un papel doblado del bolsillo de la sotana y lo colocó en el atril, luego tragó saliva y tosió varias veces hasta que Lucas vio cómo Melquiades le daba un pequeño empujón para invitarle a comenzar la confesión de los hechos acaecidos con el asesinato de la familia. Por fin se decidió a hablar con cierto miedo además de hacer muchas pausas para decir: 

    —Queridos feligreses y vecinos del pueblo… lo que os voy a referir es muy grave… cuando esto sucedió yo era un recién llegado en este pueblo, era muy joven… fui obligado por personas, a las que luego referiré, a dar la extremaunción a una familia entera a la que asesinaron… Esa familia era la de don Melquiades, maestro de escuela del pueblo… tras obligarles a arrodillarse, les asestaron un tiro en la nuca y fueron enterrados en una fosa que habían cavado bajo un árbol a las afueras del pueblo, en un lugar determinado al que solo diré al señor juez de San Roque para que sean inhumados y enterrados como Dios manda. 

    Se formó un murmullo entre la gente mientras se miraban unos a otros con caras de extrañeza. 

    El viejo cura continuó hablando, pasando a enunciar los nombres de los verdugos, muchos de ellos ya fallecidos. Al concluir la lectura, rompió a llorar pidiendo el perdón de los presentes. Vieron cómo se arrodillaba ante algo que la gente no veía, implorando el perdón de don Melquiades, al que nombraba incesantemente.  

    Los allí presentes pensaban que quizás se había trastornado, ya que allí arriba solo estaba él. Lucas era el único que observaba el acto de contrición de don Cosme ante el maestro…c uando se hizo el silencio entre la gente, se escuchó una voz que dijo: 

    —¡Estás perdonado, Cosme! 

    En ese instante, se desató una algarabía entre los allí presentes al escuchar una voz de alguien que no estaba físicamente allí arriba del púlpito. 

    Don Cosme se incorporó llorando y bajó con rapidez las escaleras que rodeaban la gran columna, se dirigió al altar mayor para acompañar al joven cura y poder concluir la ceremonia. Pablo estaba petrificado ante lo sucedido, pero a pesar de lo acaecido estaba dispuesto a calmar los ánimos de la gente y poder acabar la ceremonia. 

    Estela e Irina miraron a Lucas, y dijo la maestra: 

    —Tú sabías esto, ¿verdad? Cuando salgamos de aquí espero que nos relates con todo detalle lo que ha sucedido sin omitir ni una coma. 

    Lucas asintió con la cabeza, cuando de pronto se escuchó el sonido de las campanillas. Todo el mundo se puso de pie mientras en el altar daban continuidad del acto consagrando el vino y las obleas para ofrecérselas a aquellos que deseasen comulgar, que en realidad eran casi todos al tratarse de la fiesta mayor. 

    Acabada la ceremonia, salieron todos de la iglesia de manera ordenada, aunque los cuchicheos de la gente comentando lo sucedido con don Cosme eran patentes. Ahora solo faltaba que el viejo cura comunicase a las autoridades el lugar exacto donde se encontraban los cuerpos enterrados de toda la familia del maestro. 

    Irina, Estela y Lucas, nada más salir de la parroquia, se dirigieron al bar de la plaza. Estaba repleto de gente, entonces Lucas dijo: 

    —¿Me acompañáis a casa? Quiero quitarme esta ropa y ponerme más cómodo, luego os acompaño a vosotras, os ponéis cómodas y si os apetece comemos en el bar de la piscina… puede que allí estemos más tranquilos. 

    Estuvieron de acuerdo con la propuesta de Lucas y tras llamar para reservar mesa en el bar de la piscina acompañaron a este a la casona. Dentro de la casa el ambiente era bastante más fresco que en la plaza, se acomodaron en el comedor mientras Lucas se cambiaba de ropa. Luego llegaron a la casa de Estela, donde también ellas cambiaron la vestimenta, y se marcharon los tres al bar de la piscina. 

    Ocuparon la mesa reservada a la sombra de un pino y tras pedir unas cervezas Irina, dirigiéndose a Lucas, dijo: 

    —Espero nos aclares lo sucedido en la iglesia con don Cosme y de paso nos explicas de quién era la voz que todos hemos escuchado perdonando al cura. 

    Lucas esperó a que el camarero llevase a la mesa las tres cervezas bien frescas acompañadas de unas tapas. Cuando dio el primer sorbo de cerveza, tosió un poco y comenzó el relato: 

    —Os voy a contar algo increíble, aunque me da igual lo que penséis. Vaya por delante que loco no estoy y que nunca creí en los espíritus ni en fantasmas hasta que me puse a vivir en la casona. Os aseguro que he conocido al maestro, don Melquiades, y a toda su familia, que por cierto son gente encantadora. Bueno, espíritus encantadores, aunque a mí me han considerado como a uno más de su familia. 

    Irene interrumpió preguntando: 

    —Bueno, aunque la cosa es bastante extraña, ¿nos podrías decir de quién era la voz que todos hemos escuchado, perdonando a don Cosme? 

    —Era don Melquiades, su espíritu estaba junto al cura animándole durante todo el sermón a que dijera lo que ya sabéis —dijo Lucas. 

    —Entonces… ¿los acontecimientos ocurridos durante la misa en celebración de las comuniones tenía que ver con esto? —preguntó Estela. 

    —Claro… ya os comenté algo, a pesar de que lo tomábais a cachondeo —afirmó Lucas. 

    —Espero que comprendas nuestra actitud, el asunto es suficientemente peliagudo para ser creído así como así —respondió Irina. 

    Lucas, al ver que ellas habían aceptado lo dicho por él respecto a la existencia de los espíritus en la casona, dijo: 

    —Si sois capaces de mantenerlo en secreto, os informaré del lugar donde está enterrada esa familia, así cuando llegue el momento creeréis de verdad que hablo con ellos. De hecho, pediré permiso al interesado ahora mismo si os lo puedo decir o no. 

    Lucas invocó a Melquiades, que apareció a su lado de inmediato y le preguntó si podía contar a las chicas lo expuesto, Melquiades le dio permiso sabiendo que ellas guardarían el secreto. 

    Solo se escuchaba la voz de Lucas, la de Melquiades solamente la escuchaba él, pero para demostrar que se hallaba junto a ellos Melquiades cogió el vaso de cerveza de Lucas y se lo pasó a Lucas. Las chicas se quedaron sorprendidas al ver cómo el vaso de cerveza pasaba levitando desde la mesa a la mano de su compañero, entonces Lucas dijo: 

    —Bueno, ya tengo permiso de don Melquiades para deciros donde están enterrados. 

    Tras dar un trago de cerveza, les explicó con exactitud el lugar, para que cuando llegase el momento tuvieran en cuenta que lo que les contaba era cierto. Ellas comenzaron a hacer preguntas a Lucas, sobre todo incidían en lo de si había vida después de la muerte, tras apaciguarlas, Lucas dijo: 

    —No sé si hay o no vida después de la muerte, siempre he sido un incrédulo sobre estas cosas, pero desde que estoy viviendo en la casona he tenido la agradable experiencia de convivir con una estupenda familia de espíritus y no estoy loco. 

    Irina, insistiendo sobre el más allá, preguntó: 

    — ¿Pero ellos qué te cuentan sobre la otra vida? 

    —Nada. Ellos se comportan como si todavía estuviesen entre nosotros; que, de hecho, están, y a lo que aspiran es a que se les redima para ir camino de la luz donde, al parecer, nadie sabe lo que hay al otro lado —respondió Lucas. 

    Estela preguntó con curiosidad: 

    —Caramba… ¿y no podrías preguntarles si les gustaría charlar con nosotras? 

    —Podría hacerlo, pero eso depende de si ellos lo creen oportuno, tened en cuenta que si se os ocurriera contar a alguien lo que hemos hablado os tomarían por chaladas, por ese motivo soy cauto con el tema —aclaró Lucas.  

    Los tres cambiaron de tema mientras pedían una jarra de cerveza bien fría a la espera de que se acabara de cocer la paella hecha en horno de leña y así poder degustar tres raciones de arroz. La paella era suficientemente grande como para servir a todos los que esperaban sentados en la terraza del bar… la mayoría la comerían acompañada de un buen plato de ensalada; otros, los menos, se llevarían las raciones en fiambreras para comérsela en casa. 

    Había que aprovechar los días de fiesta, aunque Lucas prefería la ausencia de sol para visitar el recinto ferial debido a la brisa más fresca de la noche. Irina y Estela coincidían con él en dejar de lado los calores fuertes del verano y se metieron en casa durante el día para luego convertirse en seres amantes de la noche. 

      

    





   



 Capítulo XVI 
La exhumación 

      

    Pasaron los calores del verano y la rutina se hizo dueña de la vida cotidiana del pueblo mientras Lucas trabajaba en lo suyo a la vez que supervisaba la marcha de las fincas. 

    Por los campos solo pasaba para saludar a los trabajadores y familias que vivían como colonos en la masía que ellos mismos habían acondicionado para vivir junto a sus esposas e hijos, allí todo funcionaba a las mil maravillas. En cuanto al traslado de las niñas y niños a la escuela, se hacían cargo alternándose los padres utilizando un furgón con asientos adquirido por Lucas para ese fin. 

    Pasaban los días y Lucas continuaba reuniéndose con Melquiades y su familia; daba la sensación de que no tenían prisa en cruzar el umbral hacia la otra dimensión, parecían haberse encariñado con Lucas a la vez que él también les había tomado afecto considerándoles como su propia familia. No obstante, cuando se reunían alrededor de la mesa de la cocina mientras Lucas desayunaba, surgía la conversación por parte de Melquiades alegando la falta de premura con la que don Cosme llevaba el tema ante las autoridades para que sus restos fuesen exhumados. 

    Una tarde, Lucas recibió la llamada telefónica de Pablo, el joven sacerdote, que le invitaba a ir a la casa parroquial, Lucas respondió a la llamada indicándole que tardaría una media hora en acudir. 

    Este se apresuró en acabar un trabajo y, tras guardarlo en un archivo del ordenador, salió de la casona, cruzó la plaza y se dirigió a la casa parroquial. 

    Pulsó el timbre de la puerta y tras unos segundos se abrió y apareció Pablo, invitando a entrar a Lucas con un ademán. Siguió al cura hasta su despacho, donde este se acomodó en su sillón y Lucas hizo lo propio sentándose frente al cura… solo les separaba la mesa del despacho. 

    —Bueno, tú dirás… —dijo Lucas. 

    —Se trata de don Cosme, pasa las noches en vela; desde mi habitación oigo cómo habla solo, a veces llora y ayer le pregunté si podía ayudarle. Me respondió que hablase contigo —alegó Pablo.  

    —¿Pero te aclaró el motivo? —preguntó Lucas.  

    Pablo respondió: 

    —Algo me dijo. Por lo visto, le atormenta lo que tuvo que confesar el día de la fiesta mayor, aunque yo no acabo de comprender el motivo.  

    —Pues está claro. Solo debe acudir a un juzgado para denunciar dónde están enterrados los restos de la familia del maestro, como dijo desde el púlpito —aclaró Lucas. 

    —Sí, pero parece ser que debes acompañarle tú, aunque yo también iré porque este hombre cada día está peor de la cabeza —argumentó Pablo.  

    —De acuerdo. Si quieres, mañana nos acercamos al juzgado de San Pedro y acabamos con esto — concluyó Lucas. 

    Se despidieron dándose la mano y quedaron para ir al juzgado de San Pedro el día siguiente a eso de las diez de la mañana acompañando al viejo cura. 

    Al salir Lucas de la casa parroquial, sacó el teléfono móvil del bolsillo de la americana para llamar a Estela y quedar esa noche los tres en el pub-disco del pueblo para tomar unas copas y charlar. Estela quedó en avisar a Irina… pensaba contarles la charla que había tenido con Pablo. 

    En la plaza, Lucas aprovechó para acercarse al bar de Benigno. Al entrar, no pudo resistirse ante lo que había tras la vidriera del expositor del mostrador pensando en cenar allí a base de picoteo. Se sentó a una mesa y Benigno llegó de inmediato a preguntar lo que quería para beber y comer. De paso, aprovechó para coger una silla y sentarse a su lado con tal de preguntar sobre lo que todo el pueblo comentaba. 

    —Y ¿qué es lo que se habla por el pueblo? —dijo Lucas. 

    Benigno respondió: 

    —Nada, nada, se dice que tú te comunicas con los espíritus y pienso que tienen razón, esto cada vez está más claro. 

    Lucas, soltando una carcajada, dijo: 

    —¿Y tú te lo crees? ¿Me ves pinta de espiritista o de médium? No, hombre, no, lo único raro es que vivo en una casa donde dicen por ahí que está encantada o algo parecido. 

    —¡Tienes razón! Eso se dice de la casa, pero lo cierto es que tú vives en ella y nadie ha tenido cojones de echarte, como ocurría con la gente que la alquilaba para un fin de semana —contestó Benigno.  

    Lucas dijo con cierto cachondeo: 

    —Pues claro, hombre, es que a mí los espíritus me respetan. Y ahora cuando puedas me traes algo de lo que tienes a la vista para picar y así cenaré, que en un rato tengo una reunión con los fantasmas. 

    Benigno se echó a reír y pasó tras el mostrador del bar para prepararle unas tapas, una vez en la mesa este se dispuso a degustar la ración de sangre con cebolla y los pinchitos que Benigno le acababa de servir. Luego se tomó un café cortado, pagó la cuenta y salió del bar para encaminarse hacia la disco-pub del pueblo, donde le esperaban las chicas.  

    Entró en el local y fue a la barra, pidió un gin-tonic y mientras lo servían hizo un barrido visual por la sala por si las dos amigas habían llegado, aunque no hubo suerte, por tanto esperó sentado en la barra a que llegasen para luego acomodarse juntos en una de las mesas del local. 

    Transcurrido el tiempo en que Lucas casi consume el contenido del vaso, entraron en el local Irina y Estela, que fueron directamente donde este estaba sentado. Ambas le dieron un beso y pidieron una consumición. Lucas pidió al camarero lo mismo, dirigiéndose luego a una mesa vacía del local situada en una zona tranquila. 

    Él se sentó entre ambas, de manera que si había preguntas que hacer le pudieran escuchar. Y desde luego que las hubo, nada más sentarse Irina comenzó a preguntar sobre la reunión con Pablo. Lucas les contó lo acaecido esa tarde en la casa parroquial, expresándoles la alegría que le dio saber que por fin don Cosme se había decidido a hacer oficial su confesión para que por fin la familia de don Melquiades pudiese descansar eternamente. También les dijo: 

    —Recordad lo que os conté en el bar de la piscina sobre el lugar donde están enterrados los cuerpos. ¿Lo tenéis claro?  

    Ambas respondieron a la vez:  

    —Sí, sí, de hecho lo apuntamos en un bloc de notas. Tranquilo, que te creemos, además que esto nadie lo sabrá por la cuenta que nos trae. 

    Los tres continuaron charlando de cuestiones triviales donde las bromas y las chorradas hacían que se sumaran a la diversión que acontecía en la pista de baile hasta que los tres, antes de cerrar el local, marcharon a sus respectivas casas a dormir. 

    Alguien despertó a Lucas. Este notó como un leve zarandeo en su hombro, al abrir los ojos se percató de que allí no había nadie, a pesar de ello no dio importancia al hecho. Al observar el reloj, vio que tenía el tiempo justo para desayunar, darse una ducha, vestirse e ir a buscar a Pablo y al viejo cura. 

    Se incorporó súbitamente de la cama y se calzó las zapatillas de andar por casa para ir a prepararse el desayuno. De pronto, apareció la familia de Melquiades rodeando la mesa; Lucas instintivamente se echó las manos a sus partes nobles con intención de taparlas a pesar de llevar puestos los calzoncillos, pero el hecho de haber mujeres en el grupo hizo que reaccionase de esa manera. Melquiades riéndose dijo: 

    —Pero, hombre, ¿cómo te tapas, sabiendo que no somos seres materiales? Te hemos visto desnudo, incluso haciendo el amor con tus chicas. Nosotros no tenemos apetitos sexuales, eso solo queda para los animales vivos, sean o no racionales. 

    —Vale, vale, pero no he podido evitarlo, es que el pudor me supera —respondió Lucas. 

    Mientras este desayunaba, charlaron sobre el viaje de esa mañana con don Cosme al juzgado de San Roque, a lo que el maestro dijo: 

    —Ya queda poco para que te libres de nosotros.  

    —Sí, pero os echaré de menos. Para mí sois como parte de mi familia —respondió Lucas.  

    —Lo sabemos, por eso estaremos aquí hasta que se solucione el tema de nuestra exhumación y nos den digna sepultura. Luego, esperaremos hasta que aparezca la luz que nos lleve al otro lado —dijo Melquiades. 

    Lucas se apresuró a ponerse la vestimenta para bajar, sacar el coche cuanto antes y así llevar a don Cosme y a Pablo a San Roque para que quedase claro lo de la exhumación de los restos de la familia del maestro, y de paso averiguar si aquel crimen había prescrito o no, aunque los que apretaron el gatillo probablemente ya habrían muerto. En todo caso, lo importante era que alguien pudiese pedir perdón o se pudiera leer algún manifiesto públicamente explicando lo que sucedió en el momento de los hechos. 

    Esperó en la plaza dentro del coche a los sacerdotes unos diez minutos hasta que los dos clérigos hicieron acto de presencia. Entraron en el vehículo, ocupando Pablo el asiento del copiloto mientras D. Cosme pasó a ocupar la parte trasera. Una vez sentados y tras observar por el espejo retrovisor al viejo cura cómo se santiguaba, Lucas arrancó el motor del vehículo poniendo rumbo al pueblo vecino. 

    Al llegar a San Roque, aparcaron justo frente a los juzgados. Entraron, dirigiéndose a la sala donde el juez y un secretario los estaban esperando. Tomaron asiento y su señoría comenzó el interrogatorio al viejo cura.  Mientras confesaba los hechos, un secretario sentado frente a un ordenador tomaba nota de todo lo que allí se decía. 

    Aquella declaración sería muy importante para agilizar el acto de exhumación, además de cargar responsabilidades penales si las hubiese a aquellos individuos que participaron en el asesinato, si es que aún estaban vivos, claro. Aunque, según le dijeron los familiares de los asesinados cuando estuvo en el cementerio de Paterna, todo esto habría prescrito debido a la amnistía decretada cuando la transición española. 

    Más de dos horas duró el hecho de la declaración de D. Cosme, luego se imprimió lo declarado y tras proceder a su lectura el viejo cura firmó, estando conforme. 

    Salieron del juzgado y cuando iban camino de San Genaro, preguntó Lucas a D. Cosme: 

    —¿Cómo se encuentra? 

    —En estos momentos, albergo una paz indescriptible al haber descargado mi conciencia —dijo el viejo cura. 

    Transcurrió un mes, la resolución judicial para exhumar los restos del maestro y su familia llegó al ayuntamiento del pueblo para que las autoridades locales preparasen un lugar en el cementerio para poder dar sepultura a todos los miembros de la familia. La noticia corrió por el pueblo y ahora solo quedaba saber el día en que se llevaría a cabo el acontecimiento. 

    Quince días pasaron cuando, una vez habilitado el lugar para trasladar los restos de la familia del maestro, se organizaron todas las autoridades y salieron de la plaza del ayuntamiento encaminándose hacia el lugar donde don Cosme daría fe del lugar exacto donde se hallaba la fosa común. 

    La comitiva la formaban el alcalde, el juez de paz, un secretario judicial, una pareja de la guardia civil y cuatro operarios provistos de herramientas para excavar. La gente del pueblo también se sumó al séquito. Entre la muchedumbre estaban Estela, Irina y Lucas; estaba claro que nadie quería perderse aquel acontecimiento. 

    Al llegar al lugar ya había un furgón grande que portaba los féretros vacíos. Todos estaban pendientes de la llegada de D. Cosme, el cual acudió acompañado por Pablo, quien conducía su vehículo. 

    Al bajar del coche, el viejo cura se encaminó al lugar exacto y tras señalarlo con la mano derecha los operarios municipales comenzaron a cavar con sus herramientas. Al profundizar medio metro sobre el terreno, continuaron el trabajo con sumo cuidado hasta que uno de ellos exclamó: 

    —¡Ya, ya he tocado algo! 

    Había llegado a la lona o tela que cubría los cuerpos. A partir de ese momento, utilizaron herramientas pequeñas y cepillos. El silencio era notorio a pesar de que hubiese tanta gente allí reunida. 

    Comenzaron a aparecer los restos muy bien conservados a pesar del tiempo que llevaban enterrados. Lucas, que estaba junto a los curas, escuchó una voz a su lado que decía: 

    —Esa es mi esposa, Eduvigis. 

    Lucas se giró y allí tenía a Melquiades indicándole el nombre de cada esqueleto que aparecía. Este, cogiendo del brazo a don Cosme, le dijo: 

    —Aquí a mi lado está el maestro y me está indicando el nombre de cada uno de los cadáveres conforme los van sacando.  

    —También lo estoy viendo yo. ¿Y qué tengo que hacer? —preguntó el viejo cura. 

    —Limítese a comunicar al secretario judicial el nombre de cada uno para que los vaya etiquetando —apuntó Lucas. 

    Así lo hizo don Cosme, ante la perplejidad de los presentes, incluido el secretario judicial que le preguntó: 

    —¿Cómo les reconoce? Yo los veo casi igual a todos. 

    El viejo cura esperó un instante, hasta que Melquiades le sopló al oído lo que tenía que especificar. Además del nombre, luego continuó dando los datos de cada esqueleto además de la ropa que aun conservaban… en fin, eran los detalles que identificaban a cada uno. El secretario judicial se limitó a anotar los datos que le daba don Cosme, dando por cierto todo aquello que le decía. 

    Transcurrió toda la mañana hasta que por fin cada uno de los restos fue colocado en su respectivo ataúd. Una vez cargados en el furgón, el conductor preguntó dónde debía dirigirse con la macabra carga. Al parecer, no había mucha organización al respecto, por lo visto aún faltaba algún detalle por concluir en el cementerio para albergar a toda la familia en sus respectivos nichos, además de la voluntad de la señora Eduvigis, esposa del maestro, para que les oficiasen una misa. Entonces, Lucas levantó las manos y dirigiéndose a todas las autoridades allí reunidas dijo: 

    —¡Un momento! Creo que lo más lógico sería que se instalaran en la planta baja de mi casa, debido a que también fue la suya y además está frente a la iglesia, para que mañana se les pueda oficiar la misa sin necesidad de tener que caminar mucho. 

    —Coincido contigo… vamos, si a ti no te importa dormir en tu casa con los restos de seis cadáveres, aunque creo que no faltará gente para velar esta noche —dijo Pablo. 

    Todos estuvieron de acuerdo con la propuesta de Lucas, el furgón tomó rumbo hacia el pueblo yendo a una marcha muy reducida debido a que más de medio pueblo le seguía caminando. 

    Al llegar a la plaza, la comitiva se detuvo frente a la casona y tras unos minutos de espera aparecieron varios voluntarios para coger los féretros y, aupándolos sobre los hombros, los introdujeron en la planta baja. También aparecieron vecinos con mesas y cubres de cama que solían utilizar para engalanar los balcones el día del Corpus. Colocaron seis mesas, cubrieron cada una de ellas con un cubre de cama para luego colocar encima cada uno de los féretros, todo ello lo hicieron con el mayor silencio y respeto. 

    Acabada la colocación de los ataúdes, vecinas y vecinos comenzaron a llevar sillas con el propósito de velar durante toda la noche los restos de la familia del maestro. 

    Cuando estuvo todo arreglado, Lucas notó la presencia de Melquiades a su lado, este se dirigió al corral con el fin de llevarse al maestro con él y así poder hablar sin que nadie notase nada extraño. Al estar solos, el maestro dijo: 

    —Menuda se ha montado en el pueblo. A mí me sobraba solo con que nos llevasen al cementerio y nos metiesen en los nichos correspondientes, pero entiendo el deseo de mi esposa para que nos oficien una misa. 

    —No está de más que los vecinos del pueblo reconozcan, aunque tarde, lo que sucedió y os rindan honores a su manera. Ten en cuenta que casi todos sabían algo de lo que os sucedió aunque lo callaban, quizás por miedo —manifestó Lucas. 

    —Te voy a pedir una cosa: avisa a Pablo y a tus amigas para que esta noche cenen contigo arriba en la cocina de la casa. Solo tienes que pedir algo en el bar de Benigno para que os lo traigan —dijo Melquiades. 

    Lucas estuvo de acuerdo con la petición del maestro. A pesar de no haberle preguntado el motivo, pensó que Melquiades y su familia no querían despedirse solo de él. Sacó el teléfono móvil del bolsillo, llamó al cura y a las chicas y les transmitió los deseos de Melquiades, aunque solo se limitó a invitarles a cenar, prescindiendo de más detalles. 

    Cuando anocheció, la planta baja se fue llenando de gente, sobre todo de mujeres mayores vestidas de negro que cubrían su cabeza cabeza con velos del mismo color que la ropa. Además, también había una señora mayor que ocupaba un lugar central de la planta baja y portaba un rosario, se sentó y comenzó a rezar acompañada por el resto de las mujeres.  

    Lucas salió a la plaza y se dirigió al bar de Benigno a pedir cena para cuatro personas. Mientras tomaba una cerveza, fue sometido a un pequeño interrogatorio por parte del dueño del bar, Lucas se limitó a contar solo lo que la gente del pueblo había visto y que los muertos iban a ser velados en la casona, entonces Benigno dijo: 

    —Y ¿no te da miedo pasar la noche en tu casa? Si quieres, puedes quedarte en una de las habitaciones de aquí. 

    —Gracias, pero dormiré en mi casa. No tengo miedo a los muertos, temo más a los vivos —respondió Lucas. 

    Benigno tomó nota del pedido que le hizo Lucas para la cena de aquella noche y quedó en llevárselo recién cocinado personalmente. Al parecer, le picaba la curiosidad de ver lo que se plasmaba en la casona, tanto en el velatorio como en la cena de arriba.  

    Lucas se limitó a llamar a las chicas y al joven cura para decirles la hora exacta en que se reunirían para cenar, luego salió del bar y se fue a su casa. 

    Pasó por la planta baja, donde estaban los féretros y las mujeres enlutadas rezaban y cuando acababan de rezar se dedicaban a chismorrear entre ellas formando corrillos hasta que, a la orden de la portadora del rosario, volvían de nuevo al rezo. Al parecer, estarían repitiendo lo mismo durante toda la noche. 

    Lucas pasó sorteando las sillas y arrimándose a la pared para poder encaminarse a la escalera que le llevaría a la parte superior de la vivienda. Una vez arriba, se encaminó a la cocina con tal de preparar las suficientes sillas y colocarlas alrededor de la mesa, en total fueron diez sillas para los cuatro comensales y los espíritus de la familia del maestro. Sospechó que se harían visibles y audibles para todos ellos. 

    Cuando lo tuvo todo preparado, se dedicó a hacer las llamadas a los comensales para indicarles que cuando considerasen oportuno ya podían acudir a la cena, todos respondieron que acudirían lo antes posible. 

    Lucas bajó a recibirlos a la plaza y de paso aprovechó para escudriñar todo lo que se cocía en la planta baja. Quien antes acudió fue Pablo, el joven cura; allí estuvieron conversando sobre las costumbres ancestrales que aún se conservaban en los pequeños pueblos. Pasados unos quince minutos, hicieron acto de presencia Estela e Irina, que se agregaron a la conversación. Lucas aprovechó para acercarse al bar de Benigno para decirle a éste que ya podía llevar la cena cuando quisiera y regresó de inmediato al lugar donde estaban los tres invitados. Subieron los cuatro al piso de arriba dejando a las señoras que velaban los féretros con sus rezos. 

    Ejerciendo de anfitrión, Lucas acomodó a los invitados situándolos en un extremo de la mesa junto a él y dejó seis sillas en el otro para que fuesen ocupadas por el maestro y su familia. 

    Una vez acomodados, el cura y las dos chicas, Lucas sacó del frigorífico unos cubitos de hielo en un recipiente de cristal, colocó unos vasos y unas botellas de vino, vermut del terreno y wiski con el fin de hacer tiempo hasta que Benigno trajese la cena. Pablo sacó una conversación sobre la relación de Lucas y las chicas diciendo: 

    —Lo vuestro es de dominio público. La gente joven no le da importancia… y yo tampoco se la doy, aunque los mayores del pueblo lo consideran algo raro. 

    Los aludidos se echaron a reír. Luego, Lucas hizo de portavoz de los tres y respondió: 

    —Nosotros lo tenemos claro, no damos importancia a los comentarios de la gente mayor, la única pega es que según las leyes no podemos casarnos los tres. 

    —No tiene importancia. Yo tengo una amiga en San Roque y nos vemos de vez en cuando. Espero que algún día se nos permita contraer matrimonio, pero hasta que eso llegue muchos como yo convivimos en pareja y algunos contraen matrimonio civil, el cual al no ser reconocido por la iglesia siguen oficiando misa —aclaró Pablo. 

    Benigno irrumpió en la cocina con la cena, que depositó en la mesa. Saludó a los comensales y sin decir casi nada se despidió deseándoles un buen provecho. Salió de la cocina y bajó a la planta baja donde, al cruzar entre las mujeres que seguían con sus rezos, no pudo evitar santiguarse al girarse ante los féretros, luego salió de la casa dirigiéndose al bar para continuar con su trabajo. 

    Los de arriba comenzaron a comer lo que Benigno les había llevado sin pensar en la sorpresa que les esperaba. Cuando acabaron de ingerir la cena, Lucas preparó una cafetera y sacó unas copas vacías para los licores, sirviendo el café en unas tazas. Luego, cada cual se sirvió en las copas lo que quiso, licor, coñac… Comenzaron a charlar hasta que de repente aparecieron los espíritus de Melquiades y familia sentados alrededor de la mesa junto a ellos.  

    Estela, Irina y Pablo se quedaron como estatuas con los ojos como platos observando a los recién llegados, Melquiades tomó la iniciativa diciendo: 

    —Hola, amigos… le pedí a Lucas que preparase esta cena para despedirnos de vosotros y para que no le tomaseis por loco. De esta manera, seréis cuatro personas involucradas en el secreto de esta casa. 

    Pablo, tras sacudirse el pasmo, reaccionó: 

    —Yo... yo sospechaba algo desde el día de las comuniones, pero la verdad es que me cuesta creer lo que estoy viendo. 

    —Bueno, un hombre dedicado a predicar la fe debería creer en estas cosas. Solo te voy a pedir que mañana nos trates a todos en la homilía, como si de verdad estuviésemos presentes, como lo estamos ahora —dijo Melquiades. 

    Pablo se arrodilló frente a la familia, diciéndole Melquiades: 

    —Levanta, hombre y siéntate… no somos seres celestiales de esos que adoráis. 

    Pablo se sentó, pasando a escuchar a la familia que conversaba con ellos como si no fuesen seres espirituales. Pasado un buen rato, se despidieron desvaneciéndose ante la mirada sorpresiva de los tres. 

    Pablo cogió un vaso de tubo y echándose un buen chorro de wiski sin hielo se lo bebió de un trago, luego preguntó a Lucas: 

    —¿Me puedes explicar desde cuándo sabías esto? Y ¿vosotras también erais conocedoras? 

    Lucas le explicó con todo detalle que conoció a la familia a los pocos días de vivir en la casa y que ellas solo lo sabían de habérselo comentado él, aunque fueron creyendo poco a poco albergando sus dudas. Luego les dijo: 

    —Espero que a partir de ahora compartáis conmigo lo acaecido esta noche; también os adelanto que dentro de poco, cuando reposen dignamente en el cementerio, se encaminarán hacia la luz con el fin de descansar eternamente, es lo que me han dicho ellos. 

    Estela, Irina y Pablo, tras lo acontecido, continuaron bebiendo de lo que Lucas había sacado y que se encontraba en la mesa. Eso sí, el cura seguía con el wiski, pero con algún cubito de hielo.  

    Charlaban y charlaban, mostrando cierta alegría al haber conectado con seres fallecidos hacía un montón de años. Hablaban entre ellos que quizás tras la muerte no estaba todo perdido, eso les confortaba, aunque sabían que sobre lo acontecido esa noche deberían ser discretos para que no los tomasen por locos. 

    Sobre las tres de la madrugada decidieron dejar la reunión y marcharse cada cual a su casa. Lucas quiso acompañar a las chicas y de paso salir a dar un paseo con el perro. Bajaron las escaleras y allí abajo estaban las mujeres enlutadas con sus rezos, sortearon las sillas por detrás y salieron a la plaza.  

    El bar de Benigno aún estaba abierto y en las calles había ambiente, parecía como si el pueblo entero se dispusiese a velar toda la noche a la familia del maestro. El primero en quedarse en casa fue Pablo, se despidieron de él y los tres continuaron caminando hacia la casa de la maestra. Al llegar a la vivienda de Estela, invitaron a entrar a Lucas, este aceptó la invitación y entró junto al perro en la casa, aunque al can le abrieron la puerta del corral para que se acomodara bajo un porche para evitar el relente de la madrugada. 

    Solo hubo mimos, caricias y conversación entre los tres, así estuvieron hasta pasadas las cuatro y media de la madrugada. Se despidieron, ellas se quedaron en la casa y Lucas se marchó con el perro a la casona.  

    Al llegar este a la plaza se percató de que Benigno había cerrado el bar y con tanto silencio se escuchaban los rezos del velatorio procedentes de la planta baja. Lucas entró en la casa y vio que las mujeres no habían mermado en número, pasó entre ellas encaminándose a la escalera para subir a la planta de arriba e intentar dormir un rato a ser posible. 

      

    





   



 Capítulo XVII 
La luz al final del túnel 

      

    Al amanecer comenzaron a sonar las campanas de la iglesia, el tono musical de las mismas era triste, no en vano sonaban anunciando el funeral de los seis miembros de la familia del maestro.  

    Las manillas del reloj situado en la mesita de noche señalaban las ocho de la mañana. Lucas se levantó y fue a la cocina para preparar el desayuno, aunque lo primero que hizo fue exprimir un limón mezclado con un poco de agua con bicarbonato para intentar eliminar la resaca de la noche. No hubo apariciones por parte de ningún espíritu, así que desayunó, se dirigió al cuarto de baño para cumplir con todas las necesidades fisiológicas, se afeitó y se dio luego una buena ducha… había que ir bien vestido al funeral para luego acompañar la manifestación de duelo hasta el cementerio. 

    Volvieron a sonar las campanas y Lucas bajó las escaleras hasta llegar a la plata baja, donde los rezos de las mujeres continuaban a la espera de que acudiese el cura con sus acólitos a oficiar un responso a los difuntos, paso previo a la ceremonia del traslado a la iglesia. Solo faltaba averiguar quiénes serían los portadores de los féretros.  

    Pensando en ello, Lucas salió a la plaza y se dirigió al bar de Benigno. Al entrar, se acercó al dueño del bar preguntándole por la duda del transporte de los ataúdes, a lo que Benigno se lo aclaró diciendo: 

    —Por eso no te apures, ya verás llegado el momento cómo no faltan voluntarios. 

    Lucas se quedó tranquilo con la afirmación de Benigno, sacó el teléfono móvil del bolsillo y llamó a las chicas para quedar con ellas, a ser posible en el bar, para luego salir acompañando el duelo hasta la iglesia. 

    Llegó la hora, todos los presentes habidos en la plaza observaban a Pablo saliendo de la iglesia ataviado con la ropa de la ceremonia. Iba acompañado por dos monaguillos que llevaban los cachivaches para oficiar el responso en el lugar donde estaba instalado el velatorio. La plaza estaba abarrotada de gente, no todos eran vecinos del pueblo, pero la realidad era que no cabía un alma. 

    Al llegar el cura a la casona, se produjo un silencio inenarrable, las palabras proferidas por Pablo se podían oír desde cualquier punto de la plaza. Acabado el acto, aparecieron en silencio hombres y mujeres jóvenes, formaron grupos de cuatro, cargaron los ataúdes sobre sus hombros y se hicieron cargo de llevarlos hasta la iglesia. Benigno tenía razón con que no faltaría gente para transportar en hombros a los finados. 

    Colocaron los ataúdes frente al altar mayor, uno al lado del otro, sobre caballetes. Transcurridos unos minutos, se escuchó un sonido de campanillas desde la sacristía y Pablo salió de ella acompañado por los dos acólitos. El murmullo producido por el gentío que llenaba el templo finalizó en el momento que apareció Pablo con los monaguillos en el altar, luego comenzó el acto de la misa. Todo era normal para todos menos para Estela, Irina, Lucas y Pablo, solo ellos veían a cada espíritu junto a su ataúd frente al altar.  

    Cuando llegó el momento de la homilía, el cura se situó frente a los ataúdes, dirigiéndose a cada miembro de la familia por el nombre de cada uno, sin equivocarse… solo dudó al dirigirse a los gemelos, pero ya se encargaron ellos de decir su nombre al cura, el cual acertó de pleno con todos, a pesar de estar a una distancia imposible de leer las etiquetas con el nombre de cada uno. Hubo un leve murmullo dentro de la parroquia, sobre todo por parte de los que ocupaban los primeros bancos, al no comprender muy bien el estado tan agudo de la vista del cura. 

    Acabada la ceremonia los espíritus se desvanecieron, luego llegaron los portadores y cargaron a hombros los féretros saliendo de la iglesia. Al salir a la calle, la comitiva la encabezaba Pablo con los monaguillos camino del cementerio.  

    El cortejo fúnebre inició la marcha en completo silencio, solo se escuchaban las campanas con sonidos lamentosos. La calle mayor estaba abarrotada de gente, hasta el punto de que cuando ya estaba saliendo el entierro del pueblo todavía quedaba gente en la plaza esperando unirse al duelo. 

    Llegaron al cementerio, donde la brigada de obras del ayuntamiento lo tenía todo preparado. A la entrada colocaron los féretros en unos caballetes, Pablo se encaminó al lugar donde estaba Lucas y cogiéndole por el brazo lo situó junto a él delante de los ataúdes. Pasados unos segundos, comenzaron a desfilar ante ellos vecinos y forasteros dándoles la mano expresando el sentimiento hacia los muertos allí presentes. 

    La verdad era que allí se encontraban los espíritus materializados para ellos, con rostros de felicidad, probablemente agradeciendo a todos el momento que se estaba viviendo. 

    Transcurrido un tiempo largo e indeterminado, acabó el desfile de gente y los portadores volvieron a coger los ataúdes para ir al lugar donde serían inhumados. 

    La brigada de obras tenía seis nichos preparados para introducir los féretros. Con respeto y cuidado, fueron metiendo a cada uno de ellos en su nicho correspondiente, luego procedieron a colocar las tapas y con una argamasa blanca precintaron las tumbas.  

    Solo quedaba encargar una lápida que cubriera los seis nichos y grabar en ella sus nombres. De ello se encargaría Lucas, así como de preguntar a Melquiades lo que querrían poner en la lápida a modo de epitafio. 

    Acabado el trabajo, La gente comenzó a desfilar hacia la puerta del cementerio saliendo poco a poco del recinto y tomando el camino del pueblo. Lucas caminaba junto a Estela e Irina, también se agregó al grupo Pablo. Charlaron hasta llegar a la plaza, donde había una gran muchedumbre formando corrillos y haciendo comentarios sobre el tema; algunos preguntaban lo sucedido en el año del asesinato y por la gente que lo cometió. Se especulaba sin certeza con nombres de personas ya desaparecidas, lo cierto era que los más mayores del lugar, aún vivos, eran los únicos capaces de responder sobre lo sucedido, pero el silencio guardado durante tantos años se había convertido en cómplice de los trágicos hechos. 

    Entraron los cuatro al bar de Benigno y ocuparon una de las mesas vacías. Tras sentarse, acudió una de las camareras y tomó la comanda mientras ellos continuaron con sus asuntos. A los pocos minutos, apareció Benigno con la bandeja llevando unas cervezas y una tapa. Tras servir la mesa dijo: 

    —Vaya, la que se ha montado en el pueblo, a quien he echado en falta es a la prensa, ¿vosotros habéis visto algún periodista? 

    —Pues ahora que lo dices, yo he visto alguno tomando notas y alguna cámara pequeña grabando. Tú pon la tele, que en algún telediario saldrá la noticia 
—respondió Lucas. 

    Benigno se marchó convencido de lo que Lucas le había asegurado… por lo tanto, no quitaría la vista del televisor en todo el día por si acaso. 

    Tras charlar un rato y haber consumido las cervezas, cada cual se marchó a su casa quedando en reunirse en el bar de la plaza al anochecer. 

    A eso de las siete de la tarde se encontraron de nuevo en el bar con ganas de charlar sobre el tema. Pablo se despidió con la excusa de ir a echar un vistazo por la iglesia y comprobar si don Cosme había celebrado en condiciones la Novena aunque solo asistieran a ella unas cuantas beatas entradas en años, luego iría a cenar a la casa parroquial lo que la señora que les cuidaba había preparado. 

    Lucas propuso a Irina y Estela cenar en la casona, aunque Estela dijo: 

    —Opino que, ya que estamos sentados en esta mesa, cenemos aquí y luego nos vamos a tu casa, ¿os parece bien? 

    Todos estuvieron de acuerdo con lo propuesto por Estela. Lucas pensó que de esta manera cenarían con la tranquilidad de estar solos mientras degustaban lo que les sirviesen en el bar, luego ya habría tiempo de sobra para conectar con Melquiades y familia para aclarar lo del epitafio, además de averiguar si por algún rincón de la casa había alguna foto de la familia mejor conservada que la que apareció tiempo atrás junto a las muñecas. 

    Estando aun en el bar, tras haber cenado y a punto de pedir el café, apareció de nuevo Pablo sentándose junto a ellos, lo cual hizo que compartieran la sobremesa en el bar. Pablo, que al parecer había salido tras cenar expresamente para encontrarse con ellos, dijo: 

    —Me gustaría participar en la reunión que tengáis luego con el maestro y familia… ¿os parece bien? 

    Lucas, tras cruzar una mirada con Irina y Estela, respondió: 

    —Nos parece perfecto, ahora formas parte del grupo de los elegidos por ellos para hacer cumplir su voluntad. 

    Tras tomar el café, se levantaron de la mesa y se encaminaron a la casona, cruzaron la plaza, donde apenas había gente entrando en la dependencia en la que se había velado a los muertos, sacando objetos que habían llevado para dicho fin. Se detuvieron un instante, como si la presencia de algo impalpable estuviese en el recinto, luego continuaron subiendo la escalera que les llevaría al piso de arriba y se acomodaron alrededor de la mesa grande de la cocina donde todavía estaban las diez sillas colocadas. 

    Se acomodaron en uno de los extremos de la mesa dejando intencionadamente las otras seis sillas para que el maestro y su familia se sentasen cuando hicieran acto de presencia. Mientras, Lucas sacó de la despensa una botella de wiski, otra de ginebra y una tercera de ron, depositándolas en la mesa. También sacó de la nevera unas latas de Coca-Cola, limón y tónica, además de un recipiente con cubitos de hielo. 

    Las chicas cogieron unos vasos de tubo donde cada cual se sirvió aquello que le apetecía. Apareció el perro que, subiendo del corral, se unió a ellos… iba con el rabo entre las piernas, al parecer notaba la presencia de los espíritus, y se sentó a los pies de Lucas profiriendo leves gemidos. La actitud del perro no estaba equivocada, pues de pronto aparecieron todos los miembros de la familia del maestro situándose alrededor de la mesa a la vez que saludaban a los únicos cuatro seres vivos que allí había, estos hicieron lo propio con ellos y tras un breve espacio de tiempo, Pablo tomó la iniciativa dirigiéndose a Melquiades: 

    —Estamos a vuestra disposición para aquello que nos pidáis… bueno, me he tomado la licencia de hablar en nombre de los cuatro. 

    Melquiades respondió: 

    —Para finalizar vuestro trabajo, os pediremos unas cuantas cosas: una lápida sencilla con el nombre de cada uno de nosotros, el epitafio nos da igual, pero la foto familiar es importante. La foto que queremos está arriba, en la buhardilla en el doble fondo del único armario que hay. 

    Se despidieron desvaneciéndose ante la presencia de los cuatro amigos. Estos se quedaron pasmados, agitando el contenido de los vasos y dando un fuerte sorbo de la sustancia espiritosa que en ellos había. Lucas reaccionó de inmediato diciendo: 

    —Vamos los cuatro a la buhardilla y así buscaremos la foto referida por el maestro. 

    Los cuatro se pusieron en marcha, subiendo la escalera que los llevaría al lugar indicado. Abrieron el portón del del armario levantando unas maderas que disimulaban el doble fondo al que se refirió Melquiades y allí se hallaba una caja y en su interior, además de la foto de familia, había otros objetos relacionados con el clan del maestro, que seguramente serían importantes para los difuntos, pero al no haber hecho referencia Melquiades sobre ellos solo se centraron en la foto familiar para que los marmolistas la llevasen a un profesional con el fin de ampliarla y colocarla en la lápida. 

    Bajaron del desván portando los objetos hallados en el doble fondo del armario y sentándose de nuevo alrededor de la mesa de la cocina llenaron de nuevo los vasos de lo que cada cual estaba ingiriendo, luego hablaron sobre cómo arreglar lo de la lápida y cómo elaborar un bonito epitafio que tuviese relación con la muerte de la familia.  

    Pablo se ofreció para ayudar en todo aquello que Lucas necesitara, los cuatro quedaron en formar un equipo con tal de acelerar los trámites para que la familia del maestro pudiese cuanto antes encontrar la luz y poder pasar al otro lado para poder descansar eternamente. Sobre esto, los cuatro esperaban que el maestro les avisase con tal de que ese día pudiesen estar juntos para despedirse de la familia. 

    Pasadas las dos y media de la madrugada, salió Pablo de la casona hacia la vivienda parroquial. Irina y Estela prefirieron quedarse a dormir con Lucas; solo pensaban en descansar, pues tras los acontecimientos experimentados no tenían muchas ganas de retozar en la cama con él, aunque ello no fue obstáculo para compartir la gran cama entre los tres. 

    Al amanecer, entró por la ventana un rayo de sol que le dio en la cara a Lucas y lo despertó, siendo el primero en levantarse. Fue a la cocina a preparar el desayuno, dejando a las chicas durmiendo en la cama.  

    Una vez preparada la mesa con todo para desayunar, fue a la habitación a despertar a Irina y Estela, tomaron el desayuno y luego ellas marcharon a sus obligaciones, Irina a la farmacia y Estela a la escuela, mientras Lucas descolgó el teléfono para quedar con el marmolista de San Roque con el fin de que este se acercase al cementerio a tomar las medidas de la lápida, así como anotar los nombres de la familia y de paso llevarse la foto. 

    A los dos días fueron a tomar las medidas de la lápida y anotar los datos, se llevaron la foto para ampliarla, quedaron con Lucas en tener el trabajo terminado en ocho días, luego procederían a su colocación. Lucas pagó el trabajo por anticipado por si así aceleraban un poco más los tiempos… estaba deseando que los miembros de la familia de Melquiades pudiesen descansar cuanto antes, aunque la verdad era que hubiese deseado que se quedaran con él en la casona.  

    Sin avisar, apareció Melquiades para decirle: 

    —¿Sabes? te vamos a echar de menos, pero debes entender que no nos podemos quedar en este mundo. Además, aprovecho para recordarte que debes ayudar económicamente a la gente que está luchando para sacar cadáveres de fosas comunes. 

    —Puedes estar tranquilo… ya he contactado con miembros de esas plataformas y hay un fondo destinado a la ayuda —respondió Lucas. 

    Melquiades, cambiando de tema, dijo: 

    —Cuando estemos listos para marchar, os reuniremos en esta casa a los cuatro para despedirnos, sentimos mucho aprecio hacia vosotros… sobre todo por ti. 

    Melquiades desapareció y dejó a Lucas con su trabajo, luego se pasaría por las fincas para ver cómo iba la marcha en el trabajo del campo con tal de intentar despejar su mente de los acontecimientos vividos esos días.  

    Pasaron dos semanas, la lápida quedó colocada en el cementerio donde fue visitada por un ingente número de personas… la peregrinación no cesaba, los primeros días fueron tumultuosos con la gente del pueblo, luego pasaban ante el gran nicho vecinos de otros pueblos, incluso la concurrencia procedía de la capital. Hubo paisanos que montaron algún que otro puesto de flores a la entrada del cementerio. El bar de Benigno no daba abasto sirviendo comidas, daba la impresión de que aquello no acabaría nunca, pero como todo en esta vida se fue desinflando progresivamente, dejando paso a la normalidad. 

    Un día, Melquiades se manifestó frente a Lucas y le dijo: 

    —Reúne a tus dos amigas y al joven cura esta noche aquí en la casona para que nos podamos despedir, es que presentimos la presencia de la luz alrededor de la media noche. 

    El maestro tras el aviso desapareció en el espacio sin más. Lucas se puso manos a la obra y llamó por teléfono a sus tres amigos para quedar aquella noche como le había indicado Melquiades.  

    Quedaron para cenar en el bar de la plaza, así luego antes de las doce ya estarían reunidos en la gran mesa de la cocina, dejando como siempre las seis sillas colocadas para que se acomodasen los miembros de la familia del maestro. 

    Mientras cenaban, comentaban sobre la sorpresa que les depararía el encuentro y la despedida… estaban ansiosos por ver la famosa luz tan nombrada por la gente, pero que nadie había visto jamás. A eso de las once y media de la noche, Lucas pagó la cena los cuatro se encaminaron a la casona. Al entrar, el perro les estaba esperando, dando señales de que algo percibía. Emitía leves aullidos, además de meter el rabo entre las piernas… estaba claro que el chucho había visto a la familia. 

    Lucas preparó la cafetera mientras los demás sacaban el azúcar y las botellas de líquidos espiritosos.  

    Cuando todo estuvo colocado en la mesa, cada cual se sirvió aquello que le gustaba mezclándolo con el café. Luego pasaron a los cubatas, procediendo a actuar como las noches anteriores, quizás para preparar sus mentes con una miaja de alcohol. 

    No dejaban de mirar los relojes a la espera de algún acontecimiento. Por fin llegó la media noche y aparecieron los seis miembros de la familia del maestro sentados alrededor de la mesa saludando a Lucas, Irene, Estela y Pablo. Tras el gesto amable proferido por la familia, Melquiades tomó la palabra: 

    —Dentro de poco podremos descansar en paz, no tardará en aparecer el túnel con la luz para que lo crucemos hacia el otro lado. Vosotros sois privilegiados al tener la facultad de poder percibir fenómenos de los que llaman paranormales, pero que en realidad son tan normales como todo lo que ocurre en la tierra. Los perros poseen una sensibilidad especial y gracias a ello tienen la capacidad de ver espíritus y lo que dentro de un momento sucederá.  

    Pablo, ávido de curiosidad, preguntó: 

    —Como sacerdote que soy me podría aclarar ¿qué es lo que hay después del túnel? 

    Melquiades, tras observar a los suyos, dijo: 

    —La verdad es que no tenemos ni idea… solo sabemos que hay quien muere y pasa por el túnel de inmediato. En cambio, los hay que vagan por los lugares que habitaron en vida hasta que encuentran la paz. Es lo que nos ha ocurrido a nosotros, pero lo cierto es que ignoramos lo que hay más allá de la Luz, solo sabemos que todos estamos destinados a cruzarlo… vosotros también cuando os llegue el momento. Esperamos y deseamos que más allá de la luz haya paz y sosiego. 

    A Pablo le hubiese gustado saber qué era lo que había más allá de esta vida, pero no le quedaba más que conformarse en seguir predicando las teorías que la iglesia le había inculcado, aunque después de haber experimentado aquello con Melquiades y su familia creía que sus dudas serían mucho mayores. 

    Desde luego, de lo que no dudaría sería que en la tierra solo estaban los seres vivos, a veces acompañados de espíritus errantes en espera del paso al más allá. 

    Acabada la charla, comenzó a formarse una atmósfera extraña en la gran cocina, en uno de los rincones de la estancia apareció una luz intensa, aunque no molestaba a la vista de los cuatro amigos. 

    Poco a poco, se formó un túnel dentro de aquella luz tan potente, que daba la sensación de atravesar las gruesas paredes. Los miembros de la familia del maestro se pusieron de pie y en silencio fueron pasando junto a los cuatro amigos, estos notaban el roce de los espíritus mientras ellos caminaban hacia la Luz. 

    Cuando estuvieron a mitad del túnel, se giraron haciendo ademanes de despedida mientras sus rostros sonreían, luego continuaron caminando hasta que al llegar al final desaparecieron a la vez que se cerró el túnel se desvaneció la luz y la cocina volvió a la normalidad. 

    Los cuatro amigos quedaron un rato en silencio hasta que a Lucas se le ocurrió echar hielo a los vasos para que cada cual vertiese el producto apropiado a su gusto. Tras un sorbo de wiski, Pablo rompió el mutismo en que los cuatro se hallaban: 

    —Espero no encontrarme jamás en una situación como esta, aunque a la vez estoy satisfecho de saber que existen los espíritus sobre lo que tenía mis dudas. 

    Todos quisieron dar su opinión, Irina y Estela dijeron que si se les hubiese presentado algún fantasma, les hubiese dado un susto de muerte. 

    Lucas respondió a todos diciendo: 

    —Yo nunca tuve miedo, a pesar de los ruidos extraños, incluso cuando vi alguna escoba flotar por la casa. Cuando esta familia se manifestó ante mí solo tuve una sensación de sorpresa. Ellos se dieron cuenta de que no les temía y quizás por eso me aceptaron como amigo y así he podido ayudarlos a alcanzar el objetivo deseado. Siempre me dijeron que a quien hay que temer es a los vivos, algo que siempre tuve claro debido a que mi madre también me lo recalcaba. 

    Pablo dejó bien claro que procuraría no contar jamás lo sucedido esa noche. Todos estuvieron de acuerdo en mantener el secreto porque decir la verdad podría ser objeto de chanza o quizás les podrían tomar por chalados. 

    Pasada la una de la madrugada, cada cual se marchó a su casa… quizás esa noche les costara pegar ojo, estarían atentos ante cualquier pequeño ruido que les pudiese alterar. 

    Pasaron los meses y todo volvió a la normalidad… los curiosos dejaron de peregrinar a la tumba de la familia del maestro; el cura continuó oficiando misa sin que ocurriese nada extraño; Irina y Estela pasaron a cohabitar con Lucas en su casa pasando de cualquier comentario; este siguió con su trabajo, además de cuidar de las dos fincas y de pasar fondos para ayudar a inhumar a los asesinados en la post guerra que fueron enterrados como animales en fosas comunes y cunetas. 

    También viajaba muy a menudo a la capital para visitar a sus padres y amigos. En definitiva, todo funcionaba en completa normalidad, aunque Lucas tenía bien claro no temer a la muerte después de haber visto, como vieron sus amigos, la Luz y el túnel, aunque siempre le quedaría la duda de lo que podría haber al otro lado. 
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